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    DESCRIPCIÓN 
 
    Es un padre soltero atractivo y mi prometido falso. 
 
    Pero cuando el engaño termine, 
 
    ¿Qué le pasa a mi corazón? 
 
    No siempre me meto en fiestas elegantes y les ruego a los inversores que salven mi negocio. 
 
    Pero estoy a punto de perder mi boutique, así que estoy desesperada. 
 
    ¿Adivina quién me pilla trepando una valla con el vestido de noche levantado? 
 
    Cooper Pierce, inversor rico y cincelado por el mismo Dios. 
 
    Acepta salvar mi tienda de la quiebra. 
 
    ¿La captura? 
 
    Finge estar comprometido durante tres meses para poder conservar la custodia de sus hijos. 
 
    Entonces me mudo a su mansión, me conecto con sus dos adorables hijas, 
 
    Y trate, pero fracase, de mantenerse fuera de su cama. 
 
    Pronto, siento emociones molestas que no formaban parte del trato. 
 
    Es demasiado fácil enamorarse de la sonrisa torcida de Cooper, sus intensos ojos azules y su vena ferozmente protectora con sus hijas... y conmigo. 
 
    Pero todo esto es temporal. 
 
    En tres meses me iré. 
 
    Y no creo que vuelva a ser el mismo. 
 
    Ahora que estoy embarazada de su bebé, sé que no lo haré. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 1        
 
    FELICIDAD 
 
    "F elicity, te ves absolutamente ridícula". 
 
    Me subí las gafas de montura gruesa a la nariz y me ajusté la peluca. “¿Pero parezco alguien que no soy yo ?” 
 
    Lauren me estudió desde el asiento del pasajero. “Sí, en realidad. Tu pequeño disfraz es tonto, pero está funcionando”. 
 
    "Bien." Miré por el espejo retrovisor y arreglé los rizos rubios y rizados que lucía. “Me ayudarás a estar atento a mi papá, ¿verdad? No puede saber que estoy aquí”. 
 
    Lauren y yo salimos de mi viejo cacharro y nos paramos en el área de estacionamiento con césped frente a la casa de mi infancia. 
 
    “Por supuesto que lo haré”, dijo. "Pero todavía no entiendo por qué necesitas esconderte de tu padre". 
 
    Ajusté el escote de mi vestido. Era un diseño mío: un vestido largo azul medianoche con falda acampanada. Por un momento, me preocupó que usar una de mis propias creaciones arruinara mi disfraz. 
 
    Pero eso fue una tontería. Papá no tenía idea de cómo era la ropa que hacía. 
 
    "No quiere que le pida ayuda a uno de sus elegantes amigos inversores". Miré a mi mejor amigo. "Lo sabes, Lauren." 
 
    "Lo sé. Y lo siento, cariño. Ella se paró a mi lado y me apretó el brazo. 
 
    Vimos cómo llegaban los invitados en sus Bentleys y Maseratis, haciendo que mi viejo sedán sobresaliera como un pulgar dolorido. Al menos mi vestido estaba a la altura. 
 
    Estos eran los amigos y clientes de mi papá. Las parejas bien vestidas se dirigieron hacia la fiesta en la hermosa finca donde crecí. 
 
    “Simplemente no entiendo qué tiene en contra de ayudar a su hija”, dijo Lauren. “Tienes mucho talento, Felicity. Sólo necesitas un poco de efectivo para mantener abierta tu tienda hasta que tu moda despegue”. 
 
    Asentí con fuerza mientras pensaba en el negocio en el que había volcado mi corazón y mi alma durante tres años. 
 
    El que estaba a punto de perder. 
 
    Lauren señaló la enorme casa de mi papá. Vivía aquí solo desde que me mudé a los dieciocho años. 
 
    “Tu papá obviamente tiene más que suficiente de sobra. Además, conoce a los principales empresarios de Los Ángeles. Estoy seguro de que a cualquiera de ellos le encantaría invertir en su tienda”. Ella chasqueó la lengua. "Pero el viejo Marsh Hayes ni siquiera te permitirá pedirle ayuda a uno de sus amigos". 
 
    Hice mi mejor imitación de la voz profunda y retumbante de mi padre. “Sin limosnas. Ni siquiera para ti, Felicity. Especialmente cuando estáis todos mezclados en ese negocio del diseño de moda. 
 
    "Hace que parezca que eres un traficante de drogas". Lauren se rió. "Qué tipo más duro". 
 
    "Exactamente." Agarré mi bolso y cuadré mis hombros. "Es por eso que me colaré en esta fiesta, encontraré algún inversionista rico que salve mi negocio y escaparé antes de que papá me atrape". 
 
    Lauren sonrió mientras cruzábamos el área de estacionamiento. "Esta encendido." Llevaba un pequeño vestido negro que dejaba al descubierto sus largas piernas. 
 
    Los demás invitados a la fiesta entraron por la puerta principal de la casa, donde el mayordomo los recibió y los condujo al patio trasero. Pero no tuve ese lujo. 
 
    “Entremos sigilosamente por el costado”, le murmuré a Lauren. 
 
    Nos mantuvimos en las sombras mientras encontraba el camino al otro lado de la casa. 
 
    "Todavía no puedo creer que hayas crecido en esta mansión ", susurró Lauren. "¡Es una locura! ¡Venías de una familia rica y ahora estás totalmente arruinado! 
 
    Entrecerré los ojos mientras caminábamos en la penumbra, tratando de no tropezar con una roca. 
 
    "Quiero decir, conduces un Plymouth Breeze 1998", continuó Lauren. “Vives en un apartamento mohoso. ¡Y estás a punto de perder tu boutique! Ella sacudió la cabeza con tristeza. 
 
    La miré. "Sabes, no estás ayudando". 
 
    "Lo siento. Simplemente creo que tu papá es un poco idiota. Sin ofender." 
 
    "Ninguna toma." Resistí la tentación de rascarme la cabeza. "Estoy salada, no podría permitirme una peluca mejor". 
 
    Pronto llegamos al muro bajo de piedra que cerraba el patio trasero. Llevé a Lauren a un lado, donde nos escondimos detrás de un gran árbol. 
 
    “Escalaremos ese muro de piedra cuando nadie esté mirando”, dije. "Entonces nos uniremos a la fiesta y nos mezclaremos con los invitados". 
 
    “Entendido”, dijo Lauren con confianza. Se recogió el largo cabello rojo en un moño. 
 
    Eché un vistazo a la reunión en el patio trasero. 
 
    La fiesta estaba repleta. Los mejores del mundo empresarial de Los Ángeles se relacionaban, bebían champán y comían entremeses servidos por camareros vestidos de esmoquin. Una iluminación tenue iluminaba una barra completa y grupos de mesas con manteles blancos. Un cuarteto de cuerda tocó música alegre. 
 
    Ruth, la asistente ejecutiva de mi padre, se había superado a sí misma. 
 
    Mientras contemplaba la elegante fiesta, me sentí como un perro hambriento mirando el escaparate de una carnicería. 
 
    Pero este ya no era mi mundo. En realidad, nunca lo había sido. 
 
    Una oleada de nerviosismo me invadió. Este evento fue muy elegante. Si papá se enterara de que me colé en su fiesta, se pondría furioso. 
 
    "¿Estás bien?" —Preguntó Lauren. 
 
    Asentí, deslizando la correa del bolso sobre mi muñeca. "Hagámoslo." 
 
    Me levanté sobre el muro de piedra. Estaba a la altura del pecho, nada loco. Aún así, me alegré de haber usado zapatos planos. Lauren me hizo una señal con el pulgar hacia arriba. 
 
    Me detuve en la cima, sentándome a horcajadas sobre la pared con el vestido levantado. 
 
    ¿Qué demonios estoy haciendo? 
 
    Persiguiendo mis sueños, maldita sea. 
 
    Con cuidado, levanté la otra pierna por encima de la pared. Planeaba saltar y aterrizar en el otro lado, convenientemente escondido detrás de unos grandes arbustos de romero. 
 
    Pero mi vestido se enganchó en una de las piedras. Cuando intenté liberarla, mi pierna se enredó en la tela. Entré en pánico, agitándome salvajemente hasta que aterricé en el suelo con un fuerte ruido... 
 
    Llamando la atención de un chico parado junto a la piscina. 
 
    Mierda, mierda, mierda. 
 
    Me quedé allí por un momento con los ojos cerrados, rezando para que no estuviera interesado en venir a investigar. 
 
    No hubo tanta suerte. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Abrí los ojos y casi jadeé. 
 
    Un chico magnífico e increíblemente sexy (no, hombre) se elevaba sobre mí. 
 
    ¿De verdad? Pensé dentro de mí. 
 
    Casi lo dije en voz alta, pero aparentemente aún me quedaba algo de sentido común. 
 
    Su estructura musculosa era casi increíble, con enormes hombros y brazos que prácticamente reventaban del traje hecho a medida que llevaba. Era mayor, pero eso sólo lo hacía más sexy. 
 
    Distinguido. 
 
    Poderoso. 
 
    ¿Y sus ojos? Oh, Dios mío, esos intensos ojos azules perforaron muy, muy profundamente dentro de mi alma. Fue un milagro que recordara cómo hablar. 
 
    "Sí. Estoy bien”, chillé. 
 
    Se inclinó y me ofreció una mano enorme y fuerte. Puse mi mano en la suya y él me ayudó a levantarme. 
 
    Una vez que estuve de pie, recuperó mis gafas falsas del suelo donde habían caído y me las entregó. Me los volví a poner y noté la cara caliente al tacto. 
 
    "Gracias", dije, mi mirada recorriéndolo. 
 
    Su cabello castaño tenía mechones más claros, como si hubiera estado en la playa recientemente. Los tatuajes en su antebrazo asomaban por debajo de la manga de su chaqueta. 
 
    Él era hermoso. 
 
    "Ningún problema." Su voz profunda me hizo estremecer. "¿Estás seguro de que estás bien?" 
 
    Nuestros ojos se encontraron, enviando mariposas a través de mi estómago. 
 
    "Estoy seguro de que." 
 
    Me obligué a apartar la mirada y me di la vuelta para comprobar si mi vestido estaba dañado. Estaba roto en el dobladillo, pero nada que no pudiera reparar más tarde. 
 
    “¿Tu amigo necesita una mano para trepar ese muro de piedra?” preguntó. "No quisiera que ambos se lastimaran esta noche". 
 
    Volví a mirar a Lauren, quien nos observaba desde lo alto del muro de piedra con los ojos muy abiertos. Volviendo a la realidad, pasó las piernas por encima de la pared (mucho más fácil de hacer con una falda más corta, estoy segura) y saltó sin problemas. 
 
    "Gracias. Estoy bien”, chirrió. 
 
    Miré al Sr. Hottie y me obligué a mantener el contacto visual. “Bueno, gracias por tu ayuda. Ahora volveremos a la fiesta”. 
 
    Una sonrisa divertida apareció en sus labios carnosos y deliciosos. “¿Volver a la fiesta? ¿Quieres decir que estuviste aquí antes? 
 
    Me burlé. "Por supuesto que lo éramos". 
 
    “Así que originalmente entraste por la puerta principal como el resto de nosotros”, dijo, claramente escéptico. 
 
    Lauren se movía inquieta a mi lado, pero yo me sentía extrañamente segura. Podría ser el hombre más guapo que había visto en mi vida, pero no iba a avergonzarme por colarme en la fiesta de mi padre. 
 
    Estaba dispuesto a morir en esta colina, maldita sea. Mala peluca o no. 
 
    Levanté la barbilla. "Ciertamente lo hicimos." 
 
    “¿Entonces lo de escalar el muro?” 
 
    Crucé los brazos sobre mi pecho. “El baño de mujeres estaba lleno. Y si quieres saberlo, tengo una vejiga pequeña. Mi amigo tuvo la amabilidad de hacerme compañía”. 
 
    Él se rió entre dientes. "Veo." 
 
    Asentí, preparándome para escapar de su interrogatorio. “Me alegro de haberlo solucionado. Ahora, si no te importa... 
 
    "Eh, ¿Felicity?" Lauren murmuró en voz baja. “¿No es esa Rut?” 
 
    Miré más allá de los hombros gigantes del tipo para ver a Ruth, la asistente de mi padre, parada a seis metros de distancia con su traje pantalón. Ella entrecerró los ojos con sospecha en nuestra dirección. 
 
    Mierda. 
 
    Di un paso atrás, tratando de esconderme detrás del Sr. Detective Caliente. 
 
    "Entonces, ¿cómo conoces a Marsh?" Le pregunté, esperando ganar tiempo. Necesitaba desesperadamente que se quedara quieto hasta que Ruth siguiera adelante. 
 
    Su ceja se arqueó. “Marsh es mi abogado. Es el abogado de la mayoría de los invitados aquí esta noche”. Me miró de arriba abajo y el calor inundó mi núcleo. “¿Es tuyo también, ya que te llamas por su nombre de pila?” 
 
    Tragué. “Sí, por supuesto que lo es. Después de todo, es el mejor”. 
 
    "El mejor abogado para inversores, absolutamente". 
 
    Jugueteé con el pelo rubio platino de la peluca. Mi boca estaba seca. "Entonces, ¿eres un inversor?" 
 
    Él asintió, esa sonrisa divertida volvió a su rostro. "Sí." 
 
    Sonreí cálidamente y extendí mi mano. "Soy Felicity y ella es Lauren". 
 
    Nos estrechó la mano a ambos. "Cooper Pierce". 
 
    Tragué saliva. “¿De… Pierce Investing?” 
 
    "Ese es." 
 
    Lauren y yo intercambiamos una mirada rápida. No puedo creer mi suerte. 
 
    Cooper Pierce era el inversor número uno con el que quería charlar esta noche. 
 
    Había oído a mi padre hablar de él antes. Cooper era dueño de una empresa de inversiones muy exitosa. Lo mejor de todo es que era conocido por arriesgarse al invertir en pequeñas empresas. 
 
    Papá nunca mencionó lo sexy que era. 
 
    “¿Ambos sois inversores también?” Cooper preguntó con una sonrisa. 
 
    Lauren se rió. “No, trabajo en una floristería. Y Felicity es una jefa ruda”. 
 
    Le levanté una ceja a mi amigo. Lauren no se apegó al guión esta noche. En absoluto. 
 
    "Soy dueño de una boutique de ropa", espeté. “Vendo mis propias prendas que diseño y coso yo misma”. Abrí mi cartera, saqué una tarjeta de presentación y se la entregué a Cooper. 
 
    Lo miró con expresión neutra. “Moonstone Boutique”, leyó. 
 
    "Ella está usando uno de sus diseños", ofreció Lauren. 
 
    Sus ojos se posaron en mi vestido y bajaron lentamente, asimilandolo. 
 
    Dios, ¿por qué se sentía tan travieso? 
 
    ¿Y tan bueno? 
 
    "No sé mucho sobre moda", dijo. “Pero es un bonito vestido. Pero no es la mejor opción para escalar paredes de piedra. 
 
    "Gracias." Ignoré su último comentario. “Mi especialidad es la bohemia de inspiración vintage para el espíritu libre, con un toque moderno”. 
 
    "¿Cuántos empleados?" 
 
    Parpadeé. "Ninguno. Sólo yo." No mencioné que no podía permitirme pagarle a nadie. 
 
    "¿Dónde está la tienda?" 
 
    Saqué mi teléfono de mi bolso y abrí mi aplicación de fotos. Creé una carpeta con fotografías de la tienda. Le pasé el teléfono y hojeó las imágenes. 
 
    "Está justo en el centro", dije. “Un pequeño edificio encantador. Mucha luz natural y buena ubicación.” 
 
    "Felicity hace ropa hermosa", ofreció Lauren mientras me devolvía el teléfono. “A todos nuestros amigos les encantan sus diseños. Y tiene un grupo de clientes dedicados. Pequeño, pero dedicado”. 
 
    Le di un codazo a Lauren y me aclaré la garganta. “Tengo una clientela devota que aprecia los diseños creativos. A las mujeres que quieren usar piezas únicas les encanta mi tienda. Además, todo está hecho de fibras naturales y sostenibles”. 
 
    Se frotó la mandíbula y asintió distraídamente. 
 
    "Y estudié diseño de moda en la universidad", agregué. 
 
    Dios, probablemente debería haber trabajado en mi discurso de ascensor antes de esta fiesta. 
 
    “Pero no los negocios”, dijo. 
 
    "No, no negocios". Respiré. "¡Pero estoy aprendiendo! Y hago todo por mi cuenta. Diseños, costura, ventas, contabilidad”. 
 
    “Contestar el teléfono, pedir suministros, limpiar el baño”. Lauren contó con los dedos. "La chica es un caballo de batalla". 
 
    "Es un trabajo de amor". Levanté un hombro. Quería parecer casual. No desesperado. "Y he logrado mantener mis puertas abiertas durante tres años". 
 
    “Pero el propietario está aumentando el alquiler de su tienda”, intervino Lauren. Ella se burló y sacudió la cabeza. “Malditos aumentos de alquiler. Ya nadie reconoce el genio”. 
 
    “Entonces le gustaría que invirtiera en su negocio”, dijo Cooper. 
 
    "Sí." Asentí rápidamente. 
 
    Fue una vergüenza, pero no pude evitarlo. 
 
    Estudió mi vestido por un momento, sus ojos se detuvieron en mis curvas. El calor se acumuló entre mis piernas. 
 
    Algo me dijo que estaba estudiando algo más que el vestido. 
 
    Y que Dios me ayude, quería que lo hiciera. 
 
    “Sería una inversión inteligente”, agregué. “Todo lo que necesito es un poco más de tiempo para conseguir algo de tracción. Si pudiera permitirme la publicidad, todo cambiaría”. 
 
    Lauren asintió. “Una vez que se corra la voz sobre Moonstone, olvídalo . No podrás mantener alejados a los clientes”. 
 
    Esperé con gran expectación, pero Cooper guardó silencio. Finalmente, sacó su teléfono del bolsillo y escribió algo en la pantalla. Lauren y yo nos miramos mientras él leía y navegaba. 
 
    ¿Qué demonios? ¿Está realmente en Facebook ahora mismo? 
 
    A medida que el silencio se prolongaba, mi estómago se retorció. Mi ansiedad se convirtió en molestia. Lo mínimo que podía hacer era decir que no. En cambio, me estaba ignorando por completo, navegando por sus redes sociales. 
 
    Aspiré aire, a punto de regañarlo. El nervio- 
 
    "Las ventas de diseño de moda en boutiques aumentarán en un ochenta por ciento en los próximos cinco años", dijo, todavía leyendo en su teléfono. 
 
    Oh. Estaba investigando mi industria. 
 
    "Sí, eso es correcto", dije. “Y mi ropa está diseñada para un mercado exclusivo. Mujeres que aprecian piezas únicas que nadie más usará”. 
 
    “Y que tienen mucho dinero”, añadió Lauren. 
 
    Leyó un poco más en su teléfono y luego se lo guardó en el bolsillo. Contuve la respiración, esperando que él me rechazara. 
 
    Dirigió su mirada hacia mí. “¿Quieres ir a algún lugar para discutir esto? Hay un restaurante abierto al final de la calle. 
 
    "¿En realidad?" Chirrié. Luego me compuse. “Quiero decir, sí, por supuesto. Me encantaría discutir esto más a fondo”. 
 
    Miré por encima de su hombro. Ruth ya no estaba cerca, pero vi a mi padre al otro lado de la piscina, riendo y hablando con varios de sus clientes y sus esposas. No me había visto, pero si caminaba en su dirección, podría verme. 
 
    Y ahora que lo pensaba, una peluca rubia platino no era la mejor manera de pasar desapercibida. 
 
    Cooper fue hacia el muro de piedra y se volvió hacia Lauren y yo. 
 
    "¿Listo?" preguntó. 
 
    Fruncí el ceño. “¿Vas a trepar por el muro?” 
 
    "Todos lo somos. No querrás pasar por esa fiesta, ¿verdad? Él sonrió. "Tu papá podría verte". 
 
    Parpadeé. "Como supiste-" 
 
    Extendió su mano hacia mí. "Toma, te ayudaré para que no te tuerzas el tobillo esta vez". 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 2        
 
    COBRE 
 
    Felicity Hayes no se parecía a nada que hubiera imaginado. 
 
    Su padre, Marsh, apenas hablaba de ella. Pero cuando lo hizo, tuve la impresión de que era una mocosa malcriada y despistada. 
 
    La joven que acabo de conocer no era nada de eso. Era inteligente, competente y apasionada. 
 
    Un poco desparramado y torpe, eso sí. 
 
    Pero muy sexy. 
 
    Y totalmente fuera de los límites. 
 
    Por eso estaba mal por mi parte imaginarme subiéndole ese vestido hasta la cintura y enterrándome entre sus piernas. 
 
    Sí, muy equivocado. 
 
    Pero mientras esperaba que llegara al restaurante, no pude pensar en nada más. 
 
    Esta fue solo una reunión de negocios como cualquier otra. Hablaríamos de una posible inversión, nada más. 
 
    Saca su cuerpecito apretado de tu maldita cabeza. 
 
    Bebí el resto de mi agua helada, tratando de desterrar de mi cabeza la imagen de ella a horcajadas sobre esa pared. 
 
    Había visto fotografías de Felicity en la oficina de Marsh. Pero ella era una niña en esas fotografías enmarcadas: una adolescente incómoda. 
 
    ¿Cuándo se había convertido en una joven deslumbrante? 
 
    Vale, ella era una mujer que usaba pelucas ridículas y se colaba en las fiestas de su padre. 
 
    La había jodido un poco al fingir que no sabía quién era ella al principio. No pude resistirme. Era demasiado divertido. 
 
    Afuera, un antiguo sedán Plymouth se detuvo en un lugar de estacionamiento. El conductor estacionó y apagó las luces. Felicity salió del coche y rebuscó en el asiento trasero en busca de una pila de cuadernos de dibujo. 
 
    Cruzó el estacionamiento con su peluca rubia y su largo vestido azul, jugueteando con el bolso y los libros que llevaba. Esta vez estaba sola. La tendría toda para mí. 
 
    Mientras corría hacia la entrada, Felicity tropezó y dejó caer uno de los cuadernos de bocetos. Una pila de papeles salió volando, arrastrada por una ráfaga de viento. 
 
    La escuché gritar mientras los perseguía, dándome una vista privilegiada de su trasero en forma de corazón. 
 
    Maduro, delicioso y lleno. El tipo de culo que podría volver loco a un hombre. 
 
    Pero yo no. No ella. No la hija de mi amigo más cercano. 
 
    Finalmente, recogió sus cosas y entró en el restaurante. 
 
    "Lo siento, me tomó unos minutos", dijo cuando llegó a mi mesa. “Tuve que dejar a Lauren en la parada del autobús. Entonces mis papeles volaron por el aparcamiento. 
 
    "Me di cuenta de." 
 
    Dejó caer un puñado de papeles sueltos y su pila de cuadernos sobre la mesa. Sin aliento, se desplomó en la cabina frente a mí y se apartó los rizos rubios de la cara. 
 
    "Entonces, ¿puedo mostrarte algunos de mis diseños?" Barajó sus papeles, que parecían maquetas de la ropa que confeccionaba. 
 
    Escondí mi sonrisa detrás de mi mano. "Se te está cayendo el pelo de la cabeza". 
 
    Sus manos volaron hacia su cabeza, donde su peluca estaba desequilibrada. "Oh, Dios, qué vergonzoso". Sus grandes ojos color avellana se agrandaron y su rostro se puso rojo brillante. 
 
    Joder, ella era adorable. Sólo me hizo quererla más. 
 
    Me incliné sobre la mesa y hablé en voz baja. "¿Por qué no te quitas esa ridícula peluca?" 
 
    Ella se quedó helada. Luego, con un suspiro, se quitó el encrespamiento rubio y lo arrojó en la cabina junto a ella. 
 
    "Buena decisión", dijo. "Eso está mucho mejor." Sacudió su cabello real y me sonrió. 
 
    Tragué, perdida en el movimiento de su rica y sedosa melena marrón. Lo que daría por pasar mis manos por ese cabello y luego acercarla a mí... 
 
    Apareció la camarera, devolviéndome a mis sentidos. Controla, Cooper . 
 
    Cada uno de nosotros pedimos café y luego ella volvió a mirarme. 
 
    "¿Cómo supiste que soy la hija de Marsh?" ella preguntó. 
 
    “Él te ha mencionado. Dijo que te gustaba la moda o algo así. Miré sus diseños. "Y el hecho de que te estuvieras colando en su fiesta disfrazado lo delató". 
 
    Ella se sonrojó de nuevo, mirando hacia la mesa. "Sí, yo supongo que sí." 
 
    Tiré de mi cuello. ¿Cuándo hizo tanto calor en este lugar? 
 
    La camarera nos trajo el café y Felicity le añadió varios paquetes de crema y azúcar al suyo. 
 
    "Entonces, cuéntame sobre tu modelo de negocio". 
 
    Se metió un mechón de pelo castaño detrás de la oreja. 
 
    “Me concentro principalmente en el lado creativo de las cosas. Por las noches diseño y coso. Tengo mi máquina de coser instalada en la tienda. Durante el día vendo la ropa que hago”. 
 
    “¿Pero qué pasa con tu plan de negocios?” 
 
    “¿Vender todo lo que pueda?” Ella hizo una mueca. 
 
    Suspiré. “¿Qué pasa con su análisis de ganancias?” 
 
    Ella parpadeó. “Um…” 
 
    “¿Cómo sabes cuánto material pedir? ¿Cuánto producto producir cada mes? 
 
    "Oh eso." Ella levantó un hombro. “Lo improviso. Soy bastante intuitivo”. 
 
    Casi me ahogo con el café. 
 
    “¿ La intuición es tu modelo de negocio?” 
 
    Ella se encogió. "¿Es tan malo?" 
 
    Suspiré. "Muy mal. Necesitas datos, Felicity. Números. ¿Cuál es su margen de beneficio? 
 
    “Está bien, lo sé. Es alrededor del cinco por ciento”. 
 
    "Eso es terrible. ¿Qué pasa con su margen de beneficio? ¿A cuánto asciende el precio de los productos en comparación con el precio al por mayor? 
 
    "Veinte porciento. Creo." Ella arrugó la cara. 
 
    Dejé mi taza de café. "Felicity, estás regalando tu ropa". 
 
    “No, eso fue sólo una o dos veces para una dama. Y ella juró que me devolvería el dinero después de liquidar su tarjeta de crédito. 
 
    Levanté una ceja. “¿Entonces estás literalmente regalando tu ropa? Déjame adivinar. También les estás dando descuentos a tus clientes favoritos”. 
 
    Sus ojos se dirigieron hacia un lado. "Tengo que asegurarme de que mis fans regresen, ¿no?" 
 
    Me recosté en la cabina. "Así no es cómo funciona. Al fijar el precio de la ropa, debes tener en cuenta el tiempo que dedicas a confeccionarla. El alquiler, los servicios públicos, todo eso. No es sólo el costo de la tela”. 
 
    "Debes pensar que soy un idiota". Enterró su rostro entre sus manos. "Lauren siempre me dice que soy demasiado generosa con los clientes". 
 
    “No creo que seas un idiota. Creo que tienes algunas... ideas interesantes a la hora de gestionar tu negocio. 
 
    Ella buscó. "Pensé que si era amable con ellos, se convertirían en clientes leales". 
 
    “Primero paga tus cuentas y luego podrás ser generoso”. 
 
    Ella asintió tímidamente. 
 
    Tomé un sorbo de mi café. “Es necesario aprender a gestionar un negocio. Y al menos consigue un portafolios donde guardar tus diseños para que no se desvanezcan con la primera brisa”. 
 
    “Está bien, buenos puntos. Pero mira estos diseños”. Hojeó los papeles y me mostró varios dibujos. “Aquí es donde soy más fuerte. Creando prendas únicas. No puedes encontrar esto en cualquier lugar. Esto es oro, Cooper”. 
 
    Ella me miró a los ojos cuando dijo mi nombre. Por un segundo, hubo algo ahí. Algo entre nosotros. 
 
    Me gustó mi nombre en sus labios. Sonrojándose, rápidamente apartó la mirada. 
 
    "Podrías tener la mejor ropa del mundo", dije, "pero sin sentido comercial, fracasarás". 
 
    Miró hacia abajo y su rostro se desplomó. 
 
    "Estás manejando mal tu negocio, Felicity". 
 
    Se mordió el labio fruncido. 
 
    “Quiero decir, un aumento en el alquiler no debería hacerte ni deshacerte si estás preparado”, dije. “Es necesario tener fondos de emergencia. Una especie de plan B”. 
 
    "Lo sé. Honestamente, soy terrible en los negocios”. Ella suspiró. “Supongo que pensé que si tenía el talento y las habilidades, podría hacer que la tienda fuera un éxito”. 
 
    Negué con la cabeza. “El talento no es suficiente. Necesitas un plan de negocios, una estrategia de marketing”. 
 
    “Está bien, tienes razón. Sólo digo que hay potencial aquí. Si hiciera todo eso y tuviera algo de dinero para hacer publicidad, sé que podría convertir Moonstone en algo… mágico”. 
 
    Sus ojos se encontraron con los míos, la luz atrapó el anillo de oro en sus iris. No parpadeé y esta vez ella no apartó la mirada. 
 
    "Puedo sentirlo, ¿sabes?" preguntó con voz entrecortada. 
 
    Sus labios se separaron. 
 
    ¿Seguimos hablando de ropa? 
 
    Me incliné un poco, concentrándome en su boca rosada y regordeta. Joder, quería besarla. 
 
    "Sí, puedo sentirlo", murmuré. “¿Quieres salir de aquí?” 
 
    Ella parpadeó, confundida. 
 
    Maldita sea. Había presionado demasiado. 
 
    El zumbido de mi teléfono en mi bolsillo me sobresaltó. Lo agarré y deslicé la pantalla para responder. 
 
    "¿Sí?" Espeté, sonando más molesto de lo que pretendía. "Oh. Hola Inga”. 
 
    Estudié el rostro de Felicity mientras escuchaba a la mujer al otro lado de la línea. Felicity parecía nerviosa y se ocupó de recoger sus papeles y apilarlos ordenadamente. 
 
    “Está bien, estás en el camino correcto”, le dije a Inga. “¿Por qué no vienes al Greene's Diner? Cuanto más, mejor”. 
 
    Terminé la llamada y guardé el teléfono en el bolsillo. Los labios de Felicity estaban apretados y evitó mis ojos. 
 
    Pasé una mano por mi cabello. "¿Bueno, dónde estábamos?" 
 
    Ella entrecerró los ojos. "Me estaba yendo." 
 
    "¿Muy pronto?" 
 
    "Sí. Tienes algo de valor, Cooper Pierce. ¿Me acabas de invitar a ir a casa contigo? Y también invitaste a Inga , que parece una supermodelo sueca. Ella entrecerró los ojos. "¿Pensaste que aceptaría un... un trío ?" 
 
    Su rostro estaba sonrojado de ira mientras recogía sus cosas. 
 
    "Felicidad-" 
 
    "Debería haberlo sabido mejor antes de pensar que ayudarías a mi negocio sin querer nada a cambio". 
 
    Salió de la cabina y cogió su pila de cuadernos de dibujo y papeles. Con un resoplido, giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. 
 
    Hizo una pausa y luego regresó a la mesa. "Olvidé mi peluca", espetó y agarró la melena rizada de cabello rubio. 
 
    "Espera, Felicity", dije. 
 
    Pero antes de que pudiera replicar, la puerta principal del restaurante se abrió de golpe. La conmoción llamó su atención. 
 
    Felicity vio entrar a Inga, mi niñera de mediana edad. Corriendo a su alrededor y cruzando la habitación a toda velocidad había dos niñas rubias traviesas. 
 
    Me puse de pie y mis dos hijas corrieron hacia mis brazos abiertos. Inga se apresuró a mantenerse detrás de ellos. 
 
    "Lo siento, Cooper", dijo Inga mientras se acercaba a mi mesa. “John dijo que era urgente. Sabes que normalmente nunca haría esto, pero…” 
 
    “No te preocupes por eso”, dije mientras levantaba a mi hija menor en mis brazos. “Ve a cuidar de tu marido. Me alegra que el cine al que llevaste a las chicas estuviera cerca. 
 
    Felicity miró con la boca abierta. 
 
    "Oh, Inga, ella es Felicity, propietaria de un negocio local". 
 
    Inga sonrió y estrechó la mano de Felicity. "¿Cómo estás, querida?" 
 
    “Felicity, ella es Inga. Mi niñera ”. 
 
    Felicity se sonrojó y estrechó la mano de Inga. Le dio a Inga una cálida sonrisa. "Es un placer conocerte, Inga". 
 
    “Tú también, Felicity. Me encantaría quedarme y charlar, pero mi marido me necesita en casa”. Ella me miró antes de correr hacia la puerta. "Gracias, Cooper". 
 
    "Hasta pronto", dije cuando Inga se fue. 
 
    Me volví hacia Felicity con una sonrisa. Ella me dio una mirada de disculpa y jugueteó con sus libros. 
 
    "Felicity, déjame presentarte a mis hijas". 
 
    Eva ya estaba parada frente a Felicity con una gran sonrisa en su rostro. “Mi nombre es Eva Pierce. Tengo ocho años." 
 
    Felicity sonrió mientras le estrechaba la mano. “Hola Eva, ocho. Soy Felicity”. 
 
    Se volvió hacia Lily, quien enterró su cabeza contra mi cuello. 
 
    "Y esta es Lily", dije. "Saluda, Lily." 
 
    Lily se volvió hacia Felicity y una tímida sonrisa apareció en el rostro de mi hija. "Hola." 
 
    “Hola, Lirio. ¿Cuántos años tiene?" 
 
    Lily volvió a ocultar su rostro. 
 
    "Tiene seis años", respondió Eva. "Ella es tímida." 
 
    Felicity asintió. “Oh, lo entiendo. Eva y Lirio. Ocho y seis. Es un placer conocerlos a ambos”. 
 
    Ella me miró, con un rastro de culpa en su rostro. Lo siento , articuló. 
 
    Le sonreí. Ella había sido increíblemente sexy cuando estaba enojada. 
 
    Eva me miró. “Papá, Inga dijo que mamá canceló nuestra visita de vacaciones de primavera. ¿No pasaremos una semana con ella? 
 
    "No, cariño, no lo eres". Le aparté el pelo de la cara. "Lo lamento." 
 
    “Ella siempre cancela”. Eva cruzó los brazos sobre el pecho haciendo un puchero y Lily presionó su cabeza contra mi cuello. 
 
    “Hablemos de esto en casa”, dije. 
 
    Felicity miró a las chicas con simpatía y luego a mí. 
 
    "Su madre y yo estamos divorciados", le expliqué. 
 
    "Ya veo", dijo Felicity. 
 
    "¿Qué es eso?" Eva señaló la peluca que Felicity tenía en la mano. 
 
    "Oh esto. Es una peluca." Felicity miró la masa rizada. 
 
    “¿Lo estabas usando?” —preguntó Eva. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Felicity parecía incómoda. "Estaba, um, escondiéndome de alguien antes". 
 
    Lily levantó la cabeza y se soltó de mis brazos. La puse sobre sus pies. Investigó la peluca con cautela. “¿Como al escondite?” 
 
    "Exactamente como las escondidas", dijo Felicity. 
 
    El rostro de Lily se iluminó. "Ese es mi juego favorito". 
 
    Felicity se arrodilló al nivel de Lily para que las chicas pudieran ver mejor la peluca. Eva tocó el cabello con curiosidad y Lily hizo lo mismo. 
 
    "Me gusta congelar la etiqueta", anunció Eva. "O balón prisionero". Comenzó a jugar con el cabello real de Felicity. "Tu cabello es mucho más bonito que ese". 
 
    "Oh gracias." Felicity me sonrió cuando Eva comenzó a trenzar su largo cabello. 
 
    “¿Qué es eso?” Preguntó Lily, señalando la pila de papeles y cuadernos de bocetos en los brazos de Felicity. Eva soltó el cabello de Felicity mientras miraba el dibujo de arriba. 
 
    “Estos son mis bocetos. Dibujos." 
 
    Los ojos de Lily se iluminaron. "¿Te gusta dibujar?" 
 
    Felicity asintió. "UH Huh. Hago dibujos de ropa y luego las hago”. 
 
    "¿Haces ropa ?" —preguntó Eva. 
 
    "Sí. Con una máquina de coser”. Se acercó a la mesa y colocó algunos papeles para que las chicas los vieran. 
 
    Los tres subieron a la cabina, una chica a cada lado de Felicity. Eva y Lily contemplaron los dibujos fascinadas. 
 
    "¡Ooh, ese es un vestido genial!" Eva chirrió. “¡Y ese también!” 
 
    "Felicity es diseñadora de moda", dije. "Ella tiene su propia tienda". 
 
    Pero las chicas habían perdido todo interés en lo que tenía que decir. Me deslicé en la cabina frente a ellos y miré. 
 
    "¿Cuál es ese?" Lily señaló. 
 
    "Ese es un abrigo de invierno". 
 
    “Es mucho más lindo que los abrigos que papá nos hace usar”, dijo Eva. "Nos hace usar ropa aburrida ". 
 
    "Oye, te mantengo caliente, ¿no?" Yo pregunté. “Un abrigo de invierno simplemente tiene que evitar que te congeles. Los niños de seis y ocho años no tienen por qué ser modelos”. 
 
    Mis hijas no estaban escuchando. "Papá tiene un gusto muy aburrido para la ropa", dijo Eva. 
 
    "Sí", estuvo de acuerdo Lily. 
 
    Felicity se rió. 
 
    "Esto es genial", dijo Eva efusivamente. "¡No sabía que nadie hacía su propia ropa!" 
 
    "Yo tampoco", dijo Lily. 
 
    “Papá nunca nos lleva a ver cosas interesantes como ésta”, se quejó Eva. 
 
    Puse los ojos en blanco. "Sí, ustedes dos viven una vida tan privada". 
 
    Eva miró el vestido azul que llevaba Felicity. "¿Tú hiciste eso?" 
 
    "UH Huh." 
 
    Eva tocó la tela del hombro de Felicity y sonrió. "¡Guau!" 
 
    Vi como las chicas golpeaban a Felicity con varias preguntas más. Ella era buena con ellos. Realmente bueno. 
 
    Las chicas se sentían totalmente a gusto con ella. ¿Y Lirio? Nunca la había visto abrirse a alguien nuevo tan rápidamente. 
 
    Fue increíble. 
 
    Pero no quería asustar a Felicity. Mis hijas eran enérgicas y podían resultar abrumadoras para la gente. Después de varios minutos de preguntas, decidí concluir. 
 
    "Chicas, es hora de decirle adiós a Felicity". 
 
    “¡Sólo cinco minutos más! ¿Por favor, papá? —suplicó Eva. 
 
    Lily me miró con ojos de cachorrito. 
 
    "Lo siento. Ya pasó tu hora de dormir. Pero tal vez puedas verla más tarde. Felicity, ¿te gustaría venir a nuestra casa mañana para hablar de tus asuntos durante el almuerzo? 
 
    Eva sonrió. “¿Y jugar con nosotros?” 
 
    "Me encantaría", se rió Felicity. 
 
    "¡Hurra!" Eva aplaudió. Lily estaba callada, pero una sonrisa apareció en su rostro. 
 
    Felicity volvió a recoger sus pertenencias. Obtuve su número de teléfono y le envié un mensaje de texto con nuestra dirección. 
 
    “Nos vemos al mediodía”, dije. “Y por el amor de Dios, guarda esos diseños en una carpeta para que no se lleven el viento”. 
 
    "Lo haré", dijo, mordiéndose el labio. 
 
    Mierda, quería probar esos labios carnosos y carnosos. Quería probar cada centímetro de su cuerpo perfecto. 
 
    Pero nunca me acosté con socios comerciales. 
 
    Y Felicity no tenía idea de en qué tipo de negocio estaba a punto de entrar. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 3        
 
    FELICIDAD 
 
    "¿ Que tal este?" 
 
    Lauren arrugó la nariz. "De ninguna manera. Demasiado cargado. No querrás parecer una bibliotecaria, ¿verdad? 
 
    Me paré frente al espejo con un traje de chaqueta y pantalones. “Tampoco quiero parecer una bailarina exótica. Este es un almuerzo de negocios. Con niños involucrados”. 
 
    "Pero quieres que te salte los huesos, ¿verdad?" Lauren sonrió. 
 
    "¡Absolutamente no! Sólo quiero que invierta en mi negocio”. 
 
    Lauren levantó una ceja. "UH Huh. Conozco esa expresión en tu rostro”. 
 
    Me refugié en el armario, escondiéndome entre los percheros de ropa. "¡No hay expresión en mi cara!" 
 
    Lauren me siguió, pisándome los talones. "¡Sí hay! ¡Quieres tirarte a este tipo! 
 
    "¡Yo no!" 
 
    Ella arqueó ambas cejas expectante. 
 
    Me mordí el labio. "Está bien, tal vez lo he pensado una o dos veces". 
 
    "¿Una o dos veces? UH Huh." 
 
    Maldita sea. No podía ocultarle nada a Lauren. 
 
    "Bien vale." Cerré mis ojos. “Quiero muchísimo a Cooper, Lauren. Muy malo." 
 
    "¡Lo sabía!" 
 
    Desde anoche, él era todo en lo que podía pensar. Sabía que estaba mal, pero no pude evitarlo. La forma en que se inclinó y se acercó... 
 
    Fue suficiente para dejarme sin aliento. 
 
    "¡Deberías haberlo visto con sus hijas en ese restaurante!" dije efusivamente. "Nunca pensé que los padres solteros pudieran ser tan atractivos". 
 
    "¿Yo se, verdad? Se trata de lo protectores que son”. Ella sonrió soñadoramente. “¿Y qué hay de ese tatuaje que se asoma debajo de su manga? La vibra de chico malo mezclada con su aspecto de gran empresario es atractiva ”. 
 
    "Es increíble". Suspiré. "Y... creo que quería ligar anoche". 
 
    Lauren parpadeó. "Cerrar. Arriba. ¿Me estás contando esto ahora mismo? Presionó sus manos contra su pecho. “¿Mí? ¿Tu mejor amigo y compañero de casa? 
 
    Hice una pausa. “Fue tan extraño. Creo que se arrepintió en cuanto me lo preguntó. ¿Qué significa eso? ¿Se siente atraído por mí... pero no quiere estarlo? 
 
    “Probablemente piensa que eres demasiado joven o algo así”, dijo Lauren con un gesto desdeñoso con la mano. "¿Cuántos años tiene él?" 
 
    "Cuarenta y dos. Y sí, lo aprendí acosándolo en línea”. 
 
    A los veintiséis años, nunca había salido con nadie mayor de treinta. Pero comparado con Cooper, todos los chicos de veintitantos que conocía parecían chicos inmaduros. 
 
    Lauren se rió. “Entonces, eres más joven. Vaya cosa. Él lo superará”. 
 
    "O se da cuenta de que es una tontería acostarse con un contacto de negocios". Me sacudí de mi aturdimiento. “Lo que significa que tengo que sacarme todo esto de la cabeza ahora mismo. No hay forma de que me acueste con Cooper Pierce. 
 
    "¿Por qué? ¿Quién dice que no se pueden mezclar negocios y placer? 
 
    "Sí. Mi boutique es lo primero. Si empiezo a acostarme con mi inversor, podría significar todo tipo de problemas”. 
 
    Saqué un vestido color salmón del perchero y comencé a ponérmelo. 
 
    "Y todo tipo de diversión". 
 
    "Absolutamente no. Además, ni siquiera sé si va a invertir todavía en Moonstone. De eso se trata esta reunión”. 
 
    Me paré frente al espejo. Era un vestido estructurado que me llegaba hasta las rodillas. Apropiado para un almuerzo informal de negocios, pero lo suficientemente femenino como para sentirse bonito. 
 
    "Ese es uno de mis diseños favoritos tuyos". Lauren sonrió. "Usa ese". 
 
    "Vestido color salmón, lo es". Me puse unos pequeños aros y cogí un bolso. 
 
    “Tienes esto, nena. Este tipo va a salvar tu boutique. Y él te dará orgasmos alucinantes . Ojalá no en ese orden”. 
 
    "Soñar en." Me puse los tacones y puse los ojos en blanco. “¿No vas a trabajar hoy?” 
 
    Lauren negó con la cabeza. "Tengo todo el fin de semana libre". Ella miró por encima de mi hombro mientras yo estaba frente al espejo. “Te ves hermosa, Fel. Déjalos muertos”. 
 
    * * * 
 
    Mis nervios estaban por las nubes cuando estacioné mi auto en la casa de Cooper Pierce. 
 
    No, mansión : una extensa propiedad en la lujosa zona de Brentwood en Los Ángeles. 
 
    Avergonzó a la casa de mi papá. 
 
    "Gracias por no averiarnos", le murmuré a mi auto mientras salía de él. El Plymouth parecía ridículo estacionado frente a esta casa. 
 
    La puerta principal de Cooper se abrió de golpe. Eva salió disparada como una bala. 
 
    "¡Finalmente estás aquí!" ella llamó, corriendo hacia mí. 
 
    "Hola Eva." Me reí. 
 
    Se detuvo y miró mi auto, confundida. "¿Qué tipo de coche es ese?" 
 
    "Es, um, un Plymouth Breeze". 
 
    Ella frunció. " Nunca antes había visto un coche así". 
 
    "¿No han hecho eso en, cuánto, veinte años?" Una voz profunda desde la puerta nos hizo mirar a ambos hacia arriba. " Esa fue una buena decisión comercial". 
 
    Cooper se paró en la puerta con una sonrisa. 
 
    “¿Estás insultando a mi auto?” Yo pregunté. Eva me agarró la mano y caminamos hacia él. 
 
    “Ni se me ocurriría”, dijo, sosteniendo la puerta abierta cuando entramos. "Adelante. Mónica acaba de preparar el almuerzo". 
 
    "¿Supongo que Mónica es otra empleada tuya?" 
 
    El asintió. "El ama de llaves". Luego se inclinó y bajó la voz para que sólo yo pudiera oírlo. "No te preocupes. No tengo ninguna supermodelo sueca esperando para tenderte una emboscada”. 
 
    Su aliento era cálido sobre mi piel y su voz hizo que se me pusiera la piel de gallina en el cuello. 
 
    Aclarándome la garganta, entré con Eva pisándome los talones. 
 
    "¡Mira, Felicity, llevo un vestido como el tuyo!" Ella giró con su vestido rosa intenso, ensanchando la falda. 
 
    "¡Eso es hermoso!" exclamé. Eva tiró de mi mano y me condujo a través del elegante vestíbulo hasta una enorme y hermosa sala de estar. 
 
    Lily estaba sentada en un gran sofá con un libro ilustrado. "¡Hola, Lirio!" Yo dije. 
 
    “Ella lleva un vestido azul. Como el que usaste ayer”, dijo Eva. 
 
    Lily se deslizó del sofá y dio una vuelta para lucir su vestido. Sonreí y aplaudí. 
 
    Estas chicas fueron una delicia. Eva era valiente y extrovertida. Lily era tímida, pero dulce y gentil. Ambos eran adorables. 
 
    "¡Vaya, qué vestidos más bonitos!" Yo dije. "Y dijiste que tu papá te compró ropa aburrida". 
 
    “Esto es lo bueno”, dijo Eva. "Deberías ver la ropa de juego que eligió para nosotros". Ella puso los ojos en blanco. 
 
    Cooper se rió. "Está bien, chicas, Inga las llevará al parque ahora mientras Felicity y yo charlamos". 
 
    "¿Puedo mostrarle a Felicity nuestra habitación, papá?" —preguntó Eva. 
 
    "Quizas mas tarde." 
 
    Inga entró al salón desde la cocina con el bolso al hombro. "Está bien, chicas, cojan sus chaquetas en caso de que haga frío". Ella me dio una gran sonrisa. "Hola, Felicidad". 
 
    “Hola, Inga. ¿Está bien tu marido? 
 
    “Oh, gracias por preguntar, querida. Él está bien. Tenemos que vigilarlo para detectar problemas cardíacos estos días, pero afortunadamente fue una falsa alarma”. 
 
    "Alegra oírlo." 
 
    Inga me sonrió y luego llevó a las chicas al vestíbulo. Cogieron sus chaquetas, se despidieron a gritos de Cooper y de mí y salieron por la puerta principal. Cuando se fueron, de repente todo quedó en silencio. 
 
    Cooper se volvió hacia mí. Nuestros ojos se encontraron. 
 
    Se veía increíble con su camisa abotonada, con las mangas arremangadas para revelar unos antebrazos carnosos. Los atrevidos tatuajes en un brazo, combinados con su aspecto general de hombre de negocios rico, me debilitaron las rodillas. 
 
    Mira hacia otro lado, mira hacia otro lado. 
 
    "¿Hambriento?" 
 
    "Ajá", chillé. 
 
    Y luego me di cuenta de que se refería a la comida. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 4        
 
    COBRE 
 
    "Entonces , ¿dónde lo dejamos anoche?" Pregunté entre bocados y bocados de mi korma indio. 
 
    Eva y Lily comieron macarrones con queso con Inga antes. Quería hablar con Felicity a solas. 
 
    Felicity se secó la boca con la servilleta. "Estabas diciendo que no tenía sentido para los negocios". Ella se removió incómoda en su asiento. 
 
    “Mira, soy directa, Felicity. Así llegué a donde estoy ahora. Pero sé lo que estoy haciendo. Necesitas que los clientes entren a tu tienda y necesitas ganar suficiente dinero para mantener tu negocio en funcionamiento”. 
 
    Ella suspiró. "Si solo fuera así de facil." 
 
    "Puede ser." 
 
    Comimos en silencio por unos momentos. Finalmente, la miré. 
 
    "¿Por qué conduces ese coche antiguo?" 
 
    “Me tomó meses ahorrar para eso. Conseguí una buena oferta en Craigslist”. Clavó un trozo de pollo con el tenedor y se encogió de hombros. “Los tiempos son difíciles. Pongo cada centavo extra que tengo en Moonstone”. 
 
    La miré por un momento. Felicity era única y no era sólo su apariencia. Ella no era en absoluto como su padre hablaba de ella. La describió como perdida y sin rumbo. 
 
    Esta chica era totalmente diferente. Corajudo. Resiliente. Especial. 
 
    Se necesitaron agallas para pedir un préstamo a los clientes de su padre para salvar su boutique. Ella era una apasionada de su negocio. Podría identificarme con eso. 
 
    Luego estaba la atracción magnética que sentí hacia ella... 
 
    Sacudí el pensamiento de mi cabeza. 
 
    “Sabes, nunca dejaría que una de mis hijas condujera un montón de basura como esa. ¿Por qué Marsh no te ha comprado un vehículo nuevo? 
 
    Felicity miró su regazo. “Mi padre no cree en que los padres ayuden a sus hijos adultos. Especialmente cuando se dedican a un negocio que él no aprueba”. 
 
    "Guau." 
 
    Ella se encogió de hombros. "Estoy acostumbrado a eso. Él pagó mi matrícula universitaria. Así que estoy agradecido por eso. Pero desde que me gradué, no esperaba ninguna ayuda de él”. 
 
    Asenti. “Tiene sentido en cierto nivel. No procedía de la riqueza: trabajó por todo lo que tiene. Supongo que eso dio forma a sus ideas sobre ayudar a su hija”. 
 
    Empujó la comida en el plato. "Supongo que sí." 
 
    “Aun así, sin embargo. No lo mataría ayudarte un poco. Él podría cambiar las cosas con un préstamo. Demonios, simplemente pagar algunos cursos de negocios ayudaría. Cualquier cosa." 
 
    Ella asintió. "Lo sé." 
 
    "En todos los años que lo conozco, nunca hubiera imaginado que sería tan estricto con su único hijo". 
 
    Ella buscó. “¿Entonces lo conoces desde hace tiempo?” 
 
    “Sí, volvemos. Cuando comencé mi negocio de inversiones, lo contraté como mi abogado de inmediato. Con el paso de los años, nos hicimos amigos. Él estuvo ahí para mí cuando mi esposa y yo nos separamos”. 
 
    Dejó caer el tenedor. “¿Marshall Hayes? ¿ Mi padre estuvo ahí para ti? 
 
    “A mí también me sorprendió. No sabía que el tipo lo tenía dentro. Pero sintió que podía identificarse. Ya sabes, perder a tu madre”. 
 
    El rostro de Felicity decayó levemente. Ella miró hacia otro lado. 
 
    Me encogi. Qué tontería decir. 
 
    "Mierda. Lamento sacar a relucir un tema delicado. Y no es lo mismo que mi divorcio. Obviamente." 
 
    "No, está bien. Han pasado varios años desde que mamá falleció”. Tomó un largo sorbo de té. "Me sorprende que mi padre pueda brindar apoyo emocional a alguien". 
 
    "Sí, no es del todo malo". 
 
    “¿Entonces ustedes dos son realmente… amigos ?” 
 
    "Sí. Supongo que se podría decir que soy su amigo más cercano”. 
 
    Felicity sacudió la cabeza, desconcertada. “No tenía idea de que tú y mi papá fueran tan unidos. Él mantiene su vida en privado para mí”. Ella se rió entre dientes. “Ni siquiera sabía que tenía amigos de verdad. Además de sus socios y socios comerciales”. 
 
    "¿Entonces supongo que ustedes dos no son los mejores en comunicación?" 
 
    "Mi papá no es el mejor en comunicación", dijo. "Al menos no cuando se trata de su propia hija". 
 
    "Sí, puedo ver eso." 
 
    Terminamos nuestras comidas en silencio. Recogí nuestros platos de la mesa y volví a sentarme. 
 
    Ya era hora de irse . 
 
    “Mira, Felicity. Necesitas algo de efectivo para mantener a flote tu boutique. También es necesario aprender a gestionar un negocio”. 
 
    Ella se inclinó hacia adelante, conteniendo la respiración. 
 
    "Puedo ayudarte con todo eso", le dije. 
 
    Su rostro se abrió en una gran sonrisa y juntó las manos. 
 
    "¿En realidad? Eso es maravilloso, Cooper. ¡No te arrepentirás! Su inversión estará bien gastada”. Sacó una libreta de su bolso y comenzó a hojear las páginas. “¿Cuáles son los términos de un acuerdo como éste? Investigué un poco y vi entre un treinta y un cincuenta por ciento. Pero todo depende de cuál sea tu proceso. ¿Que estabas pensando?" 
 
    Ella me miró. Estaba radiante y era adorable. No quería nada más que levantarla y llevarla a mi cama. 
 
    "Me gustaría tener un acuerdo no tradicional". 
 
    "Oh." Ella se reclinó un poco. “¿Qué tipo de acuerdo?” Ella entrecerró los ojos con sospecha. 
 
    "No te preocupes. No voy a pedirte que te acuestes conmigo a cambio de invertir en tu negocio”. 
 
    "Bueno…" 
 
    "Mi ex esposa, Gen, me está demandando por la custodia de mis hijas". 
 
    Las palabras pesaban en mi garganta. Me levanté y comencé a caminar por la habitación. 
 
    "Han vivido conmigo durante los últimos dos años", dije. “Gen nunca ha sido la madre más dedicada, por decirlo a la ligera. Pero ahora dice que quiere que las niñas vivan con ella. Quiere manutención infantil, por supuesto. Gastó su acuerdo de divorcio y ahora se quedó sin dinero. Así que está tratando de conseguir a las chicas”. 
 
    "Eso es horrible", respiró Felicity. Tenía las manos entrelazadas sobre el corazón. 
 
    "Sí." Suspiré. "Mi ex esposa tiene... problemas". 
 
    Felicity asintió en silencio, mirándome caminar. 
 
    “Las niñas no quieren vivir con ella. A Gen nunca le ha interesado ser madre para ellos. Les duele terriblemente”. 
 
    “Lo siento mucho, Cooper. Puedo decir que las chicas realmente te aman. Esto debe ser difícil”. 
 
    Asenti. "Muy." 
 
    Ella exhaló. "Entonces, ¿dónde entro yo?" 
 
    “Tengo un abogado especializado en derecho de familia. Dice que el juez que lleva mi caso es duro. El juez Graves quiere que los niños vivan en un hogar biparental. Pero cuando eso no está disponible, casi siempre le otorga la custodia a la madre. Incluso cuando esa madre en particular nunca ha sido muy maternal”. 
 
    "Ajá", dijo Felicity lentamente. 
 
    Me senté a la mesa y me incliné hacia ella. 
 
    "Necesito que pretendas ser mi prometida". 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 5        
 
    FELICIDAD 
 
    me caigo de mi silla. 
 
    “¿Quieres que haga qué ?” 
 
    "Finge ser mi prometida". 
 
    Me levanté tan rápido que la silla se cayó debajo de mí. Ahora era mi turno de caminar de un lado a otro por el suelo de la cocina. “Sí, tengo esa parte. Simplemente no puedo creer que me estés pidiendo que haga… eso ”. 
 
    "Piense en ello como un acuerdo comercial". Cruzó las manos tranquilamente sobre la mesa. 
 
    Retrocedí. Todo esto fue muy fácil para él. 
 
    “Esperaba que me pidieras una parte de mis ventas. No es una especie de servicio de acompañante. 
 
    Él rió. "No te estoy pidiendo que brindes servicios sexuales, Felicity". 
 
    Puse los ojos en blanco. "Oh, eso es un alivio". 
 
    "A menos, por supuesto, que quieras proporcionárselos". 
 
    Giré sobre mis talones y lo miré. Una sonrisa apareció en su rostro. Al bastardo le pareció gracioso. 
 
    “Sólo te pido que desempeñes un papel. Ve conmigo a la audiencia de custodia, haz algunas apariciones conmigo en público. Finge estar perdidamente enamorado”. 
 
    “¿Y cree que esto hará que el juez falle a su favor?” Me burlé. 
 
    "Sí. Creo que esta es la única manera de tener una oportunidad en el infierno. Mi abogado está de acuerdo”. 
 
    Negué con la cabeza. Esto fue demasiado loco. “¿Es esto una broma, Cooper? ¿Mi papá te instó a esto o algo así? 
 
    “Hablo totalmente en serio. Y preferiría que mantuviéramos a tu padre al margen. 
 
    "¿Pero por qué yo? Estoy seguro de que conoces a muchas mujeres solteras a las que podrías preguntarles. 
 
    Por alguna extraña razón, se me cerró la garganta cuando dije la última parte. 
 
    ¿Por qué me molestaría la idea de que Cooper saliera con muchas mujeres? Ni siquiera conocía al chico. 
 
    “Porque eres perfecto para el trabajo. Eres encantadora, elocuente y atractiva. Y a mis hijas les gustas”. 
 
    Mi rostro se calentó ante sus cumplidos. Miré hacia otro lado. 
 
    "Pero no tengo éxito", agregué. 
 
    "Aún no. Pero eres creativo y te apasiona tu negocio. No tengo ninguna duda de que su boutique será un éxito con el tiempo”. 
 
    Mi corazón se elevó un poco ante sus palabras. "Seguro que sabes cómo halagar a una chica, Cooper Pierce". 
 
    Me dedicó una sonrisa encantadora y aparté la mirada antes de perderme en su mirada. 
 
    " Estás soltero, ¿verdad?" preguntó. "No he escuchado a tu papá quejarse de algún chico con el que estás saliendo últimamente, así que supuse que sí". 
 
    Oh Dios. ¿Mi papá le habló de mi vida amorosa? Mi cara se sintió aún más caliente. 
 
    "Sí, estoy soltero", murmuré. 
 
    "Perfecto." 
 
    “¿Entonces mi papá no sabe que quieres que haga esto?” Yo pregunté. 
 
    "No", dijo. "Me mataría si supiera que te lo estoy sugiriendo". 
 
    “Entonces tú… ¿qué? ¿Mantenerlo en secreto para él? 
 
    “Lo ideal sería que sí”. Él suspiró. "Pero si se entera, sabrá por lo que he pasado con Gen. No le gustará este acuerdo, pero no lo saboteará". 
 
    Se levantó y cruzó el espacio entre nosotros, parándose frente a mí. Mi corazón se aceleró por estar tan cerca de él. Su colonia picante invadió mis sentidos. 
 
    “Ayúdame a mantener la custodia de mis hijas, Felicity. Si estás de acuerdo, invertiré en tu negocio. Moonstone Boutique será un éxito. Lo garantizo. Y conservarás todas tus ganancias. Sin reembolso del préstamo. No es necesario que compartas tus ingresos conmigo”. 
 
    Parpadeé, mirándolo. De repente me sentí mareado. 
 
    “Y también ayudarás a mis hijas. Gen no es apta para ser madre. Ella no proporcionaría un ambiente estable para las niñas”. 
 
    "¿Cuánto tiempo?" Respiré. 
 
    "Tres meses." 
 
    Estaba aún más cerca ahora, mirándome. Tan cerca que sentí su aliento en mi piel. La humedad se acumuló entre mis piernas. Mis labios se separaron, mi aliento quedó atrapado en mis pulmones. 
 
    En ese momento, habría aceptado casi cualquier cosa que dijera. 
 
    "Bueno." 
 
    “¿Lo harás?” Su rostro se iluminó. 
 
    "Lo haré." 
 
    Cooper tomó mis manos y las apretó. Su mirada se detuvo en mis labios. Se inclinó un poquito. 
 
    Por un segundo, estuve segura de que me iba a besar. 
 
    Pero él retrocedió, soltándome y alejándose un paso mientras sacaba su teléfono del bolsillo. 
 
    “Esto es genial, Felicity. Vamos a hacer un buen equipo”. Sonrió mientras comenzaba a buscar aplicaciones en su teléfono. 
 
    Tomé una respiración profunda. Todavía estaba un poco inestable sobre mis pies. 
 
    "Tendrás que mudarte, por supuesto", dijo. "Crearé la empresa de mudanzas ahora para ayudarte". 
 
    "¿Esperar lo?" Me agarré al borde del mostrador. "¿Tengo que mudarme aquí ?" 
 
    El me miró. “Necesitamos mantener las apariencias. Después de todo, la mayoría de las parejas comprometidas viven juntas”. 
 
    "Eso es... No sabía que tendría que mudarme". 
 
    Me miró por encima de su teléfono. “Necesitamos que este compromiso parezca creíble. Si hay una sombra de duda, perjudicará mis posibilidades en el tribunal”. 
 
    Me mordí el labio. ¿En qué me estaba metiendo? 
 
    “Tendrás tu propia habitación. No creo que nadie se asegure de que dormimos en la misma cama”. 
 
    La idea de compartir cama con Cooper me hizo la boca agua. 
 
    "Estarás totalmente cómodo aquí", dijo Cooper. “Piense en ello como unas vacaciones. Supongo que su apartamento está en el mismo... nivel que el Plymouth Breeze. 
 
    "Más o menos". 
 
    “Entonces podrías disfrutar tu tiempo aquí. Mónica es una excelente cocinera. Ella hará lo que quieras. Ella viene a trabajar seis días a la semana, por lo que no tendrás que preocuparte por las comidas ni por las tareas del hogar, lo que te permitirá tener tiempo libre para concentrarte en tu negocio. Además, las chicas ya te aman”. 
 
    "¿Ellas hacen?" 
 
    El asintió. "Absolutamente. Lily nunca habla tanto con gente nueva. Ella se encariñó contigo muy rápido. Eva también. Les encantará tenerte cerca durante unos meses”. 
 
    Sonreí, siguiendo el borde del mostrador de granito. "Esa parte suena divertida". 
 
    Volvió a tocar su teléfono celular. “Entonces, ¿cuándo debo programar la mudanza? ¿Qué tal mañana? Me gustaría empezar inmediatamente”. 
 
    Tragué. 
 
    Todo el arreglo fue una locura. Ya estaba haciendo una locura. ¿Por qué no aceptarlo y volverse totalmente loco? 
 
    "Seguro." Lancé mis brazos al aire. "Puedo mudarme mañana". 
 
    Tomé un sorbo de agua y eché un vistazo a su cuerpo musculoso. 
 
    ¿Cómo podría compartir techo con este hombre durante tres meses? 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 6        
 
    COBRE 
 
    Me paré en la puerta y observé cómo Felicity se alejaba en su auto. 
 
    Logré hacerlo. 
 
    No sabía cómo, pero milagrosamente había convencido a esta hermosa joven para que se hiciera pasar por mi prometida falsa. 
 
    De repente, todos los problemas que me habían estado atormentando se resolvieron. 
 
    Con Felicity usando mi anillo, tendría buenas posibilidades de conservar la custodia de las niñas. Además, me pondría a trabajar en un nuevo proyecto empresarial. Fue un alivio: me había sentido estancada en mi trabajo durante tanto tiempo. 
 
    Y las niñas tendrían por fin una figura materna en su vida, aunque fuera temporal. 
 
    Inga era lo más parecido a un modelo femenino que tenían. Estaba agradecido por ella; Inga fue genial. Pero ella tenía sus propios hijos. Su familia estaba primero, por supuesto. 
 
    A Eva y Lily les encantaría conocer a Felicity. 
 
    Pero si bien resolví mis problemas existentes, también creé varios nuevos. 
 
    Es decir, tendría que descubrir cómo explicarles esto a mis hijas. Y de alguna manera ocultárselo a mi mejor amigo. 
 
    ¿Pero el mayor desafío? Manteniendo mis manos alejadas de mi prometida falsa. 
 
    Tenía algo de tiempo antes de que Inga volviera a casa con las niñas. Sin pensarlo más, subí corriendo las escaleras y cerré la puerta de mi habitación detrás de mí. 
 
    Me quité la ropa camino al baño y abrí la ducha a tope para hacer agua fría. 
 
    Entré en el chorro de agua helada. Apreté los dientes. 
 
    Saca a la hija de tu amigo de tu sucia mente. 
 
    Aprendí hacia adelante y presioné mis palmas contra la pared de la ducha. Tendría que congelar la imagen de Felicity fuera de mi cabeza. 
 
    Pero esas caderas redondas, ese largo cabello castaño que quería envolver alrededor de mi puño... Esos labios rosados y carnosos que se verían tan bien envueltos alrededor de mi polla. 
 
    Maldita sea. 
 
    Ni siquiera una ducha fría podría ayudar. Mi erección era más persistente que nunca. 
 
    Con un suspiro, cambié la válvula de la ducha a agua caliente. Envolví mi mano alrededor de mi eje y comencé a acariciar a lo largo. 
 
    Antes, en la cocina, había querido desabrocharle el bonito vestido rosa que llevaba. La levantaría y la pondría sobre el mostrador para sumergirme entre sus piernas. Probaría su dulce miel y la haría retorcerse y pedir más. 
 
    Se me hizo la boca agua al pensar en chupar su carne perfecta y hacerla llegar al orgasmo bajo mi lengua. 
 
    Luego la ponía de pie, la giraba y la inclinaba sobre el mostrador. 
 
    Me acaricié en la ducha y aumenté mi velocidad. 
 
    La agarraría por las caderas para levantar ese trasero perfecto en el aire. Abriendo sus mejillas, la penetraba lenta y burlonamente. Me acercaba y jugaba con sus tetas perfectas y saltarinas. 
 
    Luego me empujaría dentro de sus paredes hasta el final, haciéndola gemir y jadear. Entraba y salía de su apretado cuerpo hasta llenar su dulce y caliente coño con mi semen. 
 
    "Oh, joder", murmuré en la ducha. Apreté mi polla con más fuerza mientras palpitaba y pulsaba. 
 
    Mi liberación se disparó a través de la ducha. Gemí, apretando los dientes. Bombeé mi longitud, exprimiendo las últimas gotas. 
 
    Santa mierda . El sexo de fantasía con Felicity era mejor que la mayoría del sexo real que había tenido en mi vida. 
 
    Limpié la ducha y a mí. Pero no había manera de deshacerme del disgusto que sentía por mí mismo. 
 
    Felicity era la hija de mi amiga y ahora mi socia comercial. Tenía que sacarla de mi cabeza. 
 
    Me sequé el cuerpo y el cabello con una toalla, peinándolos como antes. Me vestí con el traje que había usado antes para que nadie sospechara nada. 
 
    Luego bajé y guardé las cosas del almuerzo. Justo cuando terminé, la puerta principal se abrió de golpe y el sonido de voces excitadas y conmoción entró en la casa. 
 
    "¡Papá! ¡Papá!" -gritó Eva-. "¿Dónde estás?" 
 
    Me dirigí hacia el vestíbulo, donde las chicas se estaban quitando los zapatos ante la insistencia de Inga. 
 
    Sonreí ante el caos que crearon a su paso. "Estoy aquí, ganso tonto". 
 
    "Hola, papá", dijo Lily mientras me inclinaba a su nivel. Ella y su hermana se acercaron para abrazarme el cuello. Los levanté a ambos, uno en cada brazo, y los hice girar. 
 
    "¡Vaya!" Eva chilló. 
 
    Me moví para que se pusieran de pie, pero Lily se aferró a mí. "¡De nuevo!" 
 
    Les di vuelta de nuevo y luego los dejé. 
 
    "¿Dónde está Felicity?" -Preguntó Lily. 
 
    “Ella tenía que irse a casa”, dije. 
 
    "Oh, hombre", dijo Eva. "¡Quería mostrarle mi habitación!" 
 
    Lily también parecía decepcionada. 
 
    "Estoy seguro de que la volverás a ver pronto". Miré a Inga. La sonrisa en su rostro era obvia, a pesar de que estaba medio escondida mientras hurgaba en el armario del pasillo. 
 
    "¡Hurra!" Lily aplaudió. 
 
    “¡Ahora juguemos al avión!” -gritó Eva-. "Yo voy primero porque soy mayor". 
 
    Inga se rió mientras guardaba sus chaquetas. "Ustedes, chicas, van a cansar a su padre". 
 
    "Está bien, una ronda de avión para cada uno", dije. Ambas chicas vitorearon y aplaudieron. 
 
    Levanté a Eva y la levanté sobre mi cabeza, moviéndome con ella mientras extendía sus brazos y piernas como un avión. 
 
    "Haz los ruidos, papá", aconsejó Lily. 
 
    Hice los ruidos del avión y las chicas se rieron. 
 
    Inga sonrió mientras bajaba a Eva. "Eres casi demasiado grande para eso, Eva". 
 
    Eva negó con la cabeza. "No, no seré demasiado grande hasta que tenga al menos once años, ¿verdad, papá?" 
 
    Me reí. “Tendremos que ver sobre eso. Está bien, Lily, tu turno”. 
 
    La levanté y la hice volar por la habitación con los efectos de sonido apropiados. 
 
    "¡Una vez más!" -Preguntó Lily. 
 
    Negué con la cabeza. “No, eso es todo por ahora. Necesito hablar con ustedes chicas sobre algo. ¿Por qué no me esperas en la sala de estar? 
 
    "Bueno." Eva miró a su hermana. "¡Competir contigo!" 
 
    Las dos chicas salieron disparadas por el pasillo. 
 
    "¡Cuidado de no romper nada!" Inga los llamó. “Son como dos toritos diminutos en una tienda de porcelana”, me dijo riendo. 
 
    “Gracias por llevarlos al parque, Inga. Estamos bien por el resto del día. ¿Por qué no sales de aquí un poco antes? 
 
    “Te lo agradezco, Cooper. Te veré el lunes”. Agarró su chaqueta y abrió la puerta principal. 
 
    "Suena bien. Gracias, Inga.” Cerré la puerta detrás de ella y respiré profundamente. 
 
    En la sala de estar, las chicas se perseguían alrededor del sofá y se reían histéricamente. 
 
    "Está bien, hooligans", dije. "Ven y siéntate a mi lado". 
 
    Le di unas palmaditas a los cojines del sofá y se dejaron caer a ambos lados de mí. 
 
    "¿Te divertiste en el parque?" Yo pregunté. 
 
    "UH Huh. ¡Me bajé quince veces por el tobogán! -exclamó Eva-. 
 
    "Me caí seis veces, papá". Dijo Lily. "Pero me gustan más los columpios". 
 
    “Salté del columpio cuando estaba muy alto”, dijo Eva. 
 
    “Ten cuidado con eso, patito”, le dije. 
 
    “¡Pensé que era un ganso!” Ella rompió a reír a carcajadas. 
 
    Lily me miró con sus ojos azules muy abiertos. "¿Cuándo volverá Felicity?" 
 
    "De eso es de lo que quería hablarles a ustedes dos". Tragué. "Tengo algunas buenas noticias para ti. Felicity se quedará con nosotros por un tiempo”. 
 
    Los ojos de Lily se agrandaron y Eva se puso de pie de un salto. 
 
    "¿En realidad?" —preguntó Eva. 
 
    "Sí. Ella se mudará mañana”. 
 
    Eva y Lily soltaron un coro de vítores y gritos. 
 
    "¡DIOS MÍO! ¡Hurra!" -exclamó Eva-. Ella y Lily chocaron los cinco. "Amamos a Felicity". 
 
    Lily asintió con la cabeza en señal de acuerdo. 
 
    "Ella es tan genial, divertida y bonita", dijo Eva. 
 
    "Y agradable", añadió Lily. “¿Crees que nos llevará al parque?” 
 
    Me moví en mi asiento. Sabía que a las chicas les gustaba Felicity, pero no esperaba tanto entusiasmo. 
 
    “No estoy seguro de eso todavía. Tendremos que ver cuando llegue aquí”. 
 
    “¿Se quedará con nosotros para siempre?” -Preguntó Lily. 
 
    "No, no para siempre", dije suavemente. "Por unos pocos meses." 
 
    "Oh", dijo Lily, pensándolo bien. “¿Va a ser nuestra niñera?” 
 
    "No, Felicity no será tu niñera", dije. “Inga sigue siendo tu niñera. Felicity estará… pasando algún tiempo con nosotros”. 
 
    ¿Cómo podría explicarles esto? No quería mentirles a mis hijas. 
 
    “Me importa mucho Felicity. Me gusta”, les dije a las chicas. De alguna manera, esa parte surgió de forma natural. "Aunque no la conozco desde hace mucho tiempo". 
 
    Lily pareció decidir que eso era aceptable y asintió. “¿En qué habitación estará?” 
 
    "La habitación de invitados junto a la mía", respondí. 
 
    Eva estaba extrañamente callada y me estudió. 
 
    Lily se subió a mi regazo. La abracé y respondí sus preguntas sobre Felicity. Le dije que Inga todavía los recogería de la escuela y que con suerte Felicity cenaría con nosotros, pero aún no conocía su horario. Finalmente ella se liberó. 
 
    “Voy a ir a revisar mis brotes de frijol”, dijo. 
 
    "Buena idea." 
 
    Llevó a casa una planta diminuta de su clase de primer grado y la guardó en su dormitorio. La vi correr escaleras arriba. 
 
    Eva todavía estaba callada. 
 
    “¿Estás de acuerdo con esto, Eva?” 
 
    Ella pensó en ello, mirando por la ventana delantera. "Sí. Me gusta Felicity. Será divertido tenerla aquí”. 
 
    Asenti. "Sí." 
 
    Ella me miró, con el rostro inclinado hacia un lado. “¿Felicity te ayudará a ganar para que podamos quedarnos contigo?” 
 
    Mi corazón casi se salió de mi pecho. 
 
    Siempre supe que Eva era inteligente. Pero nunca esperé que ella se diera cuenta de esto tan fácilmente. 
 
    Asentí lentamente. "Sí, ella es." 
 
    "Oh", dijo ella. "Espero que funcione." 
 
    "Yo también." 
 
    "No queremos vivir con mamá". Eva miró hacia abajo mientras trazaba la costura del cojín del sofá. 
 
    "Lo sé bebé. Estoy haciendo todo lo que puedo para mantenerlas conmigo”. 
 
    "Está bien", dijo asintiendo. "Bien." 
 
    Ella me dio un abrazo rápido y luego salió corriendo a jugar. 
 
    Exhalé, recostándome en mi asiento. Esperaba estar haciendo lo correcto. 
 
    Pero no había otra opción. Si no fingía un compromiso, mi abogado estaba seguro de que perdería a mis hijas. 
 
    Gen obtendría la custodia de ellos. Sus vidas serían desarraigadas. Vivirían en un hogar inestable con una madre que no sabía cómo darles amor. Y quién sabía cuántos hombres al azar traería a sus vidas. 
 
    Nunca me perdonaría si eso sucediera. 
 
    No. Eso no iba a suceder. 
 
    Tuve que hacer esto para proteger a mis hijas. No estarían a salvo con Gen. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 7        
 
    FELICIDAD 
 
    “¿ Estás seguro de que esto es lo mejor?” 
 
    Le levanté una ceja a Lauren. "¿No me dijiste que debería saltar sobre sus huesos hace apenas unas horas?" 
 
    "Sí", dijo ella. “Y sigo pensando que deberías hacerlo. Pero eso no significa que debas mudarte con el chico y fingir que estás comprometida”. 
 
    Dobló el suéter que le entregué y lo metió en la maleta en mi cama. 
 
    "Es sólo por tres meses". Cogí un montón de ropa de mi armario y la puse sobre la cama. 
 
    Lauren negó con la cabeza. “¿Fingir un compromiso para ganar una batalla por la custodia? Eso suena serio, nena. 
 
    "Esto es serio. Esas niñas pertenecen a su padre, por lo que puedo decir”. Empiezo a doblar una blusa campesina. "Además, esta es la única manera en que puedo conseguir que Cooper ayude a Moonstone". 
 
    "Simplemente no quiero que te enredes en un gran lío emocional". Se apartó un mechón de pelo rojo de la cara. "No quiero que te lastimes, Felicity". 
 
    Sonreí y le apreté el hombro. “Aprecio tu preocupación, pero no necesitas preocuparte por mí. No me voy a enamorar de Cooper”. 
 
    Ella me miró. “¿Qué pasa si te encariñas con sus hijas? Puede que sea difícil pasar todo ese tiempo con ellos y luego tener que irme”. 
 
    "Puedo manejarlo. Me gustan mucho esas chicas, pero nunca he sido buena con los niños. Incluso en la escuela secundaria, cuando estaba desesperada por ganar dinero para comprar ropa y mi asignación no era suficiente, no cuidaba niños. Trabajé en comida rápida en lugar de cuidar a los hijos de otras personas”. Me reí. "Tengo esto." 
 
    Mi pecho se apretó. Tenía mucha confianza en este plan, pero no pude evitar sentirme un poco nervioso. 
 
    Lauren miró mi escritorio en la esquina. Estaba repleto de bocetos y muestras de telas, trabajos que había traído a casa de la boutique. 
 
    "¿Quieres que empiece a empacar estas cosas?" 
 
    “No. Lo haré después de la ropa”. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No sé cómo puedes soportar estar tan desorganizado". 
 
    Me reí. "Ahora suenas como Cooper". 
 
    Lauren se volvió hacia mí, con el rostro alargado. "Voy a extrañarte, Felicity". 
 
    "Oye ven aquí." La envolví en un abrazo. "Sólo estaré fuera por tres meses". 
 
    "Lo sé. Pero este basurero mohoso no será el mismo sin ti por aquí. 
 
    "Al menos no tendrás que lidiar conmigo dejando un desastre en los espacios comunes", ofrecí. 
 
    "Esa es una gran ventaja". 
 
    Sonó mi teléfono y miré la pantalla. 
 
    "Ése es mi papá. Será mejor que lo tome”. 
 
    Lauren se dirigió hacia la puerta. "Dile a Marsh que organiza una fiesta desagradable". Ella me sonrió por encima del hombro mientras se iba. 
 
    Me reí. "¡Gracias por tu ayuda con el embalaje!" 
 
    Respiré profundamente y luego deslicé el teléfono para contestar. 
 
    "Hola papá." 
 
    "Hola, Felicidad". Me di cuenta de inmediato que estaba enojado. "¿Te colaste en mi fiesta anoche?" 
 
    Oh, mierda. 
 
    ¿Debo negar o confesar? 
 
    "Yo, eh, bueno..." 
 
    "Ruth dice que te vio a ti y a Lauren allí". 
 
    Suspiré. Es hora de confesar y disculparse. 
 
    "Sí. Me colé en la fiesta”. 
 
    “Maldita sea, Felicity. Estos eventos son estrictamente para mis socios comerciales y clientes”. 
 
    “Lo sé, papá. Y realmente lamento haber hecho eso. Es sólo que estaba desesperada…” 
 
    “Tu madre y yo te criamos mejor que esto. ¿Qué diablos estabas pensando? ¿Entrar furtivamente en un evento solo por invitación? Estas fiestas no son para pasar un buen rato y beber champán. La cuestión es establecer contactos y asegurar mis vínculos comerciales”. 
 
    “Lo sé, papá. Sé lo importante que es su bufete de abogados para usted. Por eso me gustaría que pudieras entender por qué mi boutique es importante para mí”. 
 
    Él resopló. “¿Entonces por eso te colaste? Debería haber sabido. Felicity, no puedes andar por mis espaldas solicitando a mis clientes que rescaten tu negocio en quiebra. 
 
    Un nudo presionó contra mi garganta. “Muchas empresas luchan durante sus primeros años. Eso no significa que deba renunciar a mis sueños”. 
 
    Él resopló. "Si tus sueños no se basan en nada más sustancial que el algodón de azúcar y las nubes, entonces tal vez deberías renunciar a ellos". 
 
    Las lágrimas amenazaban con brotar de mis ojos. Pero no me permitiría llorar por teléfono con mi padre. Él simplemente lo vería como otra debilidad mía. 
 
    Estaba tan obsesionado con hacerme valerme por mí mismo que no podía entender cuánto me estaba lastimando. 
 
    “Felicity, te lo he dicho una y otra vez. El diseño de moda no es una carrera profesional razonable. Es casi imposible hacerse un nombre en esa industria. Y estás combinando diseño con venta minorista. Del que, por cierto, no sabes nada. Esa boutique tuya estuvo condenada al fracaso desde el principio”. 
 
    "Conozco tu opinión al respecto, papá". Me tomó todo lo que tenía para evitar que se me rompiera la voz. 
 
    “ Y sabes que te advertí que no pidieras ayuda a ninguno de mis amigos inversores. Pero eso es exactamente lo que intentaste hacer anoche, ¿no? 
 
    Cerré los ojos con fuerza. Tuve que colgar el teléfono antes de derrumbarme. 
 
    “Lo siento, papá. No volverá a suceder”. Hice una pausa. “Necesito correr ahora. ¿Podemos hablar después?" 
 
    "Bien. Hablaré contigo más tarde." 
 
    La llamada terminó con un clic antes de que pudiera despedirme. Tiré mi teléfono sobre la cama y luego me desplomé sobre el edredón al lado. 
 
    Me dolía el pecho. ¿Por qué tuvo que hablarme así? ¿Le mataría creer en mí por una vez? 
 
    Dejé caer algunas lágrimas, luego me sequé los ojos y me obligué a levantarme de la cama. Sabía que mi papá me amaba. Simplemente tenía una forma divertida de demostrarlo. 
 
    Y tal vez si pudiera salvar Moonstone Boutique, podría mostrarle que mis sueños significaban algo. 
 
    Me dirigí hacia mi escritorio y reuní todo el papeleo y los útiles de dibujo. Mi mente se aceleró con una docena de preocupaciones. 
 
    ¿Cooper realmente podría salvar mi negocio? ¿Y si mi padre tuviera razón? ¿Y si esta boutique fuera una quimera desde el principio? 
 
    A pesar de mis nervios, una sonrisa se dibujó en mi rostro. 
 
    Casi no podía creer que me mudaría con Cooper Pierce. Vivir bajo el mismo techo que Adonis era bastante emocionante. Pero también me emocionaba pasar tiempo con sus hijas. 
 
    Fue sorprendente porque nunca me habían apasionado los niños. Aún así, me encontré pensando mucho en Eva y Lily. 
 
    De hecho... 
 
    Me senté en mi escritorio y comencé a dibujar un mono para Eva y un vestido para Lily. Sonreí mientras mi lápiz se movía sobre el papel. Se verían tan lindos con estos diseños. 
 
    Cogí mis marcadores de colores más brillantes y rellené los conjuntos con colores llamativos. Me imaginaba a Eva jugando en el patio con el mono y a Lily bailando con el vestidito. 
 
    Miré los borradores. Nada mal. Ahora, sobre esos abrigos de invierno... 
 
    Tomando una hoja de papel nueva, taché furiosamente diseños de ropa exterior para niños. 
 
    Nunca antes había diseñado ropa para niños. Los niños no eran mi mercado objetivo. Pero esto fue sorprendentemente divertido y alivió el estrés. 
 
    Y como mi gran mudanza a la casa de Cooper estaba a sólo unas horas de distancia, me vendría bien el alivio. 
 
    * * * 
 
    Llamé a la puerta de Cooper la tarde siguiente. 
 
    Abrió la puerta y me di cuenta de que de alguna manera había olvidado lo grande que era. 
 
    Con más de seis pies de altura y unos hombros que llenaban el marco de la puerta, estaba frente a mí luciendo más atractivo que nunca. Rudo, incluso, con su camisa a cuadros abotonada y la barba incipiente masculina en su rostro. 
 
    Dios, podía imaginarlo cortando leña en algún lugar del bosque. Había entrado a la cabaña después de un largo día, todo sudoroso y acalorado. Estaría en la cocina horneando pasteles con un delantal con volantes. Me levantaba y me llevaba a la cama, o a una alfombra de piel de oso... 
 
    “¿Dónde están los encargados de la mudanza?” 
 
    Su pregunta me sacó de mi fantasía. Parpadeé. 
 
    "Oh. Los transportistas. Les dije que no necesitaba su ayuda”. Volví a mirar mi Plymouth. “Todo lo que necesitaba cabía en mi coche. Parecía una tontería utilizarlos”. 
 
    "Está bien, entonces te ayudaré a traerlo". 
 
    Nos tomó tres viajes llevar mis maletas y archivos de trabajo desde mi auto hasta mi nueva habitación temporal. Era un dormitorio libre al lado de la habitación de Cooper. 
 
    Dejó mi maleta dentro del armario y luego caminó por el suelo de madera. Eché un vistazo a la interminable extensión de sus hombros y espalda mientras extendía la mano para abrir las cortinas. 
 
    La luz del sol inundó el espacio. Era una habitación preciosa, con paredes de color azul pálido y muebles modernos y de buen gusto. 
 
    “Mira, te prometí tu propia habitación. ¿Confío en que se sentirá cómodo aquí? 
 
    "Absolutamente. Esto es perfecto." 
 
    Caminó hacia el escritorio y recogió una pila de papeles. "Me gustaría que leyeras esto pronto". 
 
    "Por supuesto." 
 
    Lo miré, pensando que sería un acuerdo para el compromiso. Pero en cambio, se trataba de la inversión de Cooper en Moonstone Boutique. 
 
    Hojeé las páginas. “¿No se menciona el compromiso?” 
 
    "No. No podía arriesgarme a ponerlo por escrito. Pero está implícito en tu aceptación del contrato”. 
 
    "Bueno. Lo leeré más tarde”. Lo dejé sobre la cama. "¿Qué pasa con las reglas básicas entre tú y yo?" 
 
    Cruzó los brazos sobre su amplio y fuerte pecho. "¿Como?" 
 
    Jugueteé con mi cabello. "Bueno, creo que deberíamos acordar lo que debo hacer , exactamente, como tu prometida". 
 
    “Tendrás que hacer apariciones públicas conmigo. Interpreta el papel de una prometida enamorada y adoradora. Y no tienen por qué ser eventos de gala de alto perfil. Después de informar al tribunal sobre el estado de mi compromiso, mi abogado dice que la oficina del abogado de Gen podría comenzar a vigilarme en busca de cualquier indicio de que sea falso. Así que necesitaremos que nos vean juntos haciendo cosas cotidianas como cualquier pareja comprometida”. 
 
    "Bueno. Eso suena razonable." Tragué. “¿Qué pasa con… el contacto físico?” 
 
    Las comisuras de su boca se curvaron en una leve sonrisa. Incluso una sonrisa traviesa. 
 
    “Mientras estemos en público, sí. Por supuesto, sólo un contacto de buen gusto. Tomados de la mano, miradas prolongadas, mi mano en tu espalda. Esa clase de cosas." 
 
    Mi boca salivaba. —¿Entonces no hay besos? 
 
    Hizo una pausa y luego dio un paso más cerca. "Creo que debería haber besos para que sea creíble". 
 
    Bajó la mirada hacia mis labios, sus ojos azules profundos e intensos. Podría perderme en esos ojos para siempre y ser feliz. 
 
    “¿No es así?” murmuró. 
 
    Mis pezones se endurecieron y presionaron contra la fina tela de mi blusa. "Mmm-hmm". Me aclaré la garganta. “Pero unos cuantos besos en la mejilla, ¿verdad? Nada loco”. 
 
    "Por supuesto que no." 
 
    “Y nada más que besos”. Di un paso atrás y tomé el contrato. Si seguía mirándolo, perdería todo el control. "Tenemos que acordar no dormir juntos". 
 
    Él sonrió. "Puedo estar de acuerdo con eso. Después de todo, soy un profesional”. 
 
    "Bien." 
 
    “Y una cosa más”, dijo. "No mezclemos las emociones en esto". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “¿Cómo debería decir esto?” Se frotó la mandíbula. “Debemos evitar apegarnos unos a otros. Este acuerdo tiene un límite de tiempo”. 
 
    Eso me dolió un poco. 
 
    "Bien por mi." 
 
    Me estudió. “Las emociones lo complican. Con mis hijas involucradas, prefiero mantenerlo simple y directo”. 
 
    Asenti. "Yo también preferiría eso". 
 
    "Y a tu papá no le alegraría saber que me estoy acostando con su hija". 
 
    "No, definitivamente no lo haría". Me estremecí. 
 
    "Y obviamente, no podemos salir con nadie más durante los tres meses que estés aquí". 
 
    "Correcto", dije. "Tenemos que mantener las apariencias". 
 
    “Así que está arreglado. Tres reglas. Nada de sexo, nada de enamorarse y nada de salir con nadie más”. 
 
    Extendí mi mano para estrechar la suya, mostrando una confianza que no sentía. "Es un trato." 
 
    ¿Por qué se sintió tan mal aceptar esas dos primeras reglas? Nada de sexo y nada de enamorarse. 
 
    Probablemente tuvo algo que ver con lo maravilloso que se sintió al tocar su mano. 
 
    Quería más de Cooper Pierce. Mucho más. 
 
    Pero Cooper claramente no lo hizo. 
 
    Demasiado. Supéralo, Felicity. 
 
    Este fue un trato comercial. Tuve suerte de contar con su ayuda con Moonstone. 
 
    No sirve de nada querer a un tipo que estaba a años luz de mi liga. Mejor sacármelo de la cabeza por completo. 
 
    "Oh, una cosa más". Metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña caja de terciopelo. 
 
    Cooper lo abrió y reveló un hermoso y gigantesco anillo de diamantes. 
 
    "Necesitaré que uses esto". 
 
    Aspiré aire mientras contemplaba la enorme roca. “Por el amor de Dios, Cooper. Es enorme." 
 
    Nuestras miradas se encontraron y nos echamos a reír. 
 
    Sabía que estábamos pensando lo mismo: eso es lo que ella dijo. 
 
    "Pero es bonito", dije. Lo deslicé en mi dedo y lo extendí para admirar el brillo. No era mi estilo, pero podía admitir que tenía buen gusto. 
 
    "Te queda bien", dijo con una sonrisa. 
 
    Sus ojos se detuvieron en mi rostro por un largo momento. Entonces sonó el timbre. 
 
    Cooper dio un paso atrás. "Vamos. Es hora de hacer tu primera aparición como mi prometida”. 
 
    Salió rápidamente de la habitación. Lo seguí, con el corazón latiendo con fuerza. 
 
    Su prometida . 
 
    Aunque no era real, la palabra me puso la piel de gallina. 
 
    Abajo, Cooper se paró en la puerta y me miró antes de abrirla lentamente. Por su tenso lenguaje corporal, me di cuenta de que la persona que tocaba el timbre no era un invitado bienvenido. 
 
    Me detuve en el rellano de las escaleras, sin saber adónde ir. 
 
    Una hermosa mujer de unos cuarenta años estaba frente a él. Era delgada y escultural, con un largo cabello rubio miel que caía en rizos sobre sus hombros. Llevaba ropa deportiva que resaltaba su cuerpo esbelto y tonificado. 
 
    La mandíbula de Cooper se apretó. 
 
    "Hola, general". 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 8        
 
    FELICIDAD 
 
    " Hola, Cooper", dijo con disgusto en su voz. "¿Dónde están las chicas?" 
 
    "Están arriba". 
 
    Con un resoplido, se inclinó hacia él y gritó: “¡Eva! ¡Lirio! ¡Mami está aquí! 
 
    Sus ojos se posaron en mí y luego se entrecerraron. "Cooper, te dije que no tuvieras a tus mujeres cerca de mis hijas". 
 
    Oh, mierda. 
 
    Las mujeres de Cooper ? 
 
    Sus palabras me revolvieron el estómago. No sólo su actitud condescendiente me molestó, sino que pensar en Cooper con muchas mujeres me hizo sentir mal. 
 
    Y eso fue una tontería. Porque no debería. Obviamente. 
 
    Cooper extendió su mano hacia mí. Crucé el vestíbulo para pararme a su lado. 
 
    “Felicity, déjame presentarte a mi ex esposa, Geneviève Barra. Gen, ella es Felicity Hayes”. 
 
    “Encantado de conocerte, general”. Sonreí y extendí mi mano. 
 
    Ella me miró fijamente y me dio un débil apretón de manos. "Encantado." 
 
    Unos pasos detrás de nosotros llamaron nuestra atención y todos nos volvimos para ver a Eva y Lily corriendo escaleras abajo. 
 
    Estaban vestidos para una salida con jeans azules, camisetas y zapatillas de deporte. El cabello dorado de Eva estaba recogido en una cola de caballo y Lily llevaba su cabello rubio claro recogido en coletas. 
 
    Adorablemente, cada niña tenía una pequeña mochila rosa sobre sus hombros. Estaban empacados para pasar un día con su madre. 
 
    "¡Mami!" -exclamó Lily-. 
 
    La niña corrió hacia su madre y levantó los brazos, claramente queriendo que Gen la levantara. Pero Gen sólo se inclinó para darles a cada uno un rápido abrazo. Luego se enderezó. 
 
    "Hola, mami", dijo Eva. 
 
    "Hola chicas. ¿Cómo están las princesas de mamá hoy? 
 
    "¡Excelente!" – dijo Lily efusivamente. “¿A dónde vamos hoy, mami? ¿Nos llevarás a la sala de juegos? ¿Por favor?" 
 
    “Esta vez puedo ganar un osito de peluche”, dijo Eva esperanzada. "La última vez que papá nos llevó, obtuve puntos triples en baloncesto". 
 
    Gen frunció los labios. “Lo siento chicas, pero tendremos que reprogramar. Me temo que mamá tiene que cancelar nuestra visita de hoy”. 
 
    El rostro de Lily decayó. “¿No podremos visitarte hoy?” 
 
    “Hoy no, cariño. Surgió algo muy importante. Pero podemos ir a la sala de juegos la próxima vez. ¿Bueno?" 
 
    El labio inferior de Lily tembló. Estaba luchando por contener las lágrimas. "Está bien, mami". 
 
    Eva se quedó allí estoicamente. Ella apenas pareció sorprendida. "Sí, tal vez la próxima vez", murmuró. 
 
    Esas pobres chicas. 
 
    Mi corazón estaba roto por ellos. Quería levantarlos y sostenerlos a ambos. Pero no me correspondía hacer eso, así que me quedé con los pies pegados al suelo de mármol. 
 
    Casi podía sentir la ira y la frustración flotando en Cooper. Su voz era tensa mientras hablaba. "Estaban ansiosos por visitarlo hoy, general". 
 
    Gen hizo un puchero con el labio inferior. "Yo fui también. Pero pronto nos volveremos a reunir. ¿Verdad, chicas? 
 
    Lily asintió, pero Eva no respondió. Miró de Gen a Cooper y luego a mí. 
 
    Entonces la roca gigante en mi dedo debe haber llamado la atención de Eva. 
 
    “¡Vaya! Qué es eso ?" Exclamó Eva, señalando el anillo de diamantes. 
 
    Gen notó el anillo por primera vez. Sus ojos se abrieron como platos y sus fosas nasales se dilataron. 
 
    “Sí, Cooper. ¿ Qué es eso?" Gen mordió con fuerza. 
 
    Nos quedamos en silencio durante un largo y tenso momento. 
 
    Sintiendo que las cosas estaban a punto de ponerse feas, Cooper se volvió hacia las chicas. “Eva, Lily, ¿por qué no se despiden de su madre y suben las escaleras? Necesito hablar con ella un rato”. 
 
    Lily le dio un abrazo a Gen. "Adiós, mami". 
 
    "Adiós", dijo Eva. Le dio a Gen un rápido abrazo, luego las dos chicas se dieron vuelta y subieron las escaleras. Eva caminó rodeando a Lily con el brazo para consolarla. 
 
    Cuando estuvieron fuera de vista, Gen cruzó los brazos sobre el pecho y me miró a mí y luego a Cooper. 
 
    "Nos comprometemos tan pronto, ¿verdad?" ella siseó. 
 
    Cooper se encogió de hombros. "Cuando lo sabes, lo sabes". 
 
    Gen entrecerró los ojos. “¿Qué estás pensando, Cooper? Presentaste a mis hijas a una mujer sin mi consentimiento. ¿Y te comprometiste sin siquiera decirme que estabas en una relación? 
 
    Cooper se rió. "No sabía que necesitaba el permiso de mi ex esposa para casarme". 
 
    "Es una simple cortesía avisar a la madre de tus hijos cuando traes alguna" -me miró de arriba abajo con altivez- " niña por la casa". 
 
    "Apenas estás en la vida de Eva y Lily, general. No pensé que te importaría". Él le dirigió una mirada enojada. “Sabes, les duele cuando cancelas así. ¿Por qué viniste aquí si no vas a pasar el día con ellos? 
 
    "Vine a buscar mi collar", resopló Gen. "Debo haberlo extraviado aquí cuando me mudé". 
 
    Cooper puso los ojos en blanco. "Otra vez esto no. Gen, no tengo tu collar de esmeraldas. Si lo hiciera, con mucho gusto te lo devolvería. Probablemente lo perdiste en uno de tus cruceros”. 
 
    Gen me miró rápidamente, como si fuera a encontrar su collar alrededor de mi cuello. Ella frunció la boca y miró a Cooper. "¿Sabes lo que pienso?" 
 
    Cooper levantó una ceja. 
 
    "Creo que estás fingiendo todo este compromiso", dijo. 
 
    "¿Sabes?" Dijo Cooper, su ira anterior reemplazada por un exterior frío. 
 
    "Sí", resopló Gen. “Creo que acabas de conocer a esta chica y la contrataste para esta… artimaña. Sabes que las probabilidades de conservar la custodia son terribles. 
 
    "¿Cómo te imaginas?" Cooper preguntó, con cara de póquer. 
 
    “Mi abogado me dijo que el juez Graves favorece a las madres. Sabes que perderás este caso, así que estás aferrándote a un clavo ardiendo. Obviamente ." 
 
    Ella volvió a mover sus ojos arriba y abajo de mi cuerpo. 
 
    ¿Ah, de verdad? 
 
    Entonces ella quería jugar sucio. Podría jugar sucio. 
 
    Pasé mi brazo alrededor de la cintura de Cooper y acurruqué mi cabeza contra su pecho, respirando su aroma masculino. Lo miré y él me sonrió. Luego pasó ambos brazos alrededor de mis hombros y me acercó. 
 
    Oh Dios. Yo podría morir. 
 
    ¿Estaba esto realmente sucediendo? Cooper Pierce me tenía en sus brazos. Y fue asombroso. 
 
    “¿Hemos terminado, Gen? A mi prometida y a mí nos gustaría pasar un tiempo a solas ahora”. 
 
    Gen resopló y giró sobre sus talones, cerrando la puerta detrás de ella. La escuchamos bajar las escaleras de la entrada, encender su auto y acelerar. 
 
    Cooper y yo nos quedamos pegados, mirándonos el uno al otro. 
 
    Bien, es hora de dejarlo ir ahora. 
 
    Pero yo no quería. Nunca quise dejarlo ir. 
 
    Sus brazos eran tan fuertes y su pecho tan enorme y musculoso. Estaba cálido y me sentí maravillosamente presionada contra él. 
 
    Seguro. 
 
    En casa. 
 
    Sus ojos se movieron hacia mis labios y su respiración se aceleró. Su pecho presionó contra mis senos, endureciendo mis pezones. 
 
    "Felicity..." murmuró. 
 
    "¿Sí?" Susurré. 
 
    Movió sus manos a mi cintura y me agarró de repente, manteniéndome en mi lugar. 
 
    Jadeé, sin aliento ante la forma dominante en que me manejaba. No quería nada más que someterme completamente a este hombre. 
 
    Lentamente, empujó su erección contra mi abdomen. 
 
    Era largo, grueso y duro como el acero. Cada centímetro de su longitud presionaba contra mi suave vientre. Mis bragas se empaparon instantáneamente. 
 
    Movió su mano hacia mi cara y rozó mi mejilla con su pulgar. Luego trazó mi labio inferior con su dedo. Lo acercó a mi boca abierta y yo cerré la boca a su alrededor, chupándolo. 
 
    Gruñó, sus ojos moviéndose hambrientos sobre mi cara. 
 
    "Te quiero", susurró. "No. Te necesito . Eres todo en lo que puedo pensar”. 
 
    Se agachó y agarró mi trasero, acercándome. Gemí. 
 
    Arriba, la puerta de un dormitorio hizo un fuerte ruido al abrirse, seguido por el sonido de pasos en el pasillo que conducía a la escalera. 
 
    Cooper y yo saltamos hacia atrás. Se giró y dio unos pasos hacia la sala mientras se adaptaba. 
 
    Con las manos temblorosas, me alisé la blusa y el pelo. Gracias a Dios las chicas no nos habían visto así. 
 
    "¡Papá!" Eva gritó desde arriba, todavía fuera de la vista. "¿Dónde estás?" 
 
    Cooper se pasó una mano por el pelo y me miró, luego apartó la mirada rápidamente. Respiró hondo y lo dejó salir por la boca. Había logrado deshacerse de la tienda de campaña en sus pantalones. 
 
    "Abajo", llamó. 
 
    Las dos chicas aparecieron en lo alto de la escalera. “Lily está llorando”, dijo Eva. 
 
    Las chicas bajaron las escaleras y Cooper las recibió en el rellano. Lily estaba sollozando. Las lágrimas corrían por su rostro rojo. Levantó a Lily y la llevó a la sala de estar. Eva, que parecía preocupada, caminó a mi lado mientras lo seguíamos. 
 
    "Está bien, Lily", la tranquilizó Cooper. Se sentó con ella en el sofá y la abrazó. "¿Estás herido?" 
 
    Lily resopló y sacudió la cabeza. "No. Que triste." 
 
    “¿Porque no vas a ver a mamá hoy?” -Preguntó Cooper. Eva se sentó a su lado y yo me senté en una silla cercana. 
 
    Lily asintió. Vi una caja de pañuelos y le entregué una a Cooper, quien se secó la cara. 
 
    "Lo siento bebe. Sé que querías pasar tiempo con ella hoy. Está bien estar triste”. 
 
    Lily se sonó la nariz y se acurrucó contra su padre. Atrajo a Eva, que estaba trazando la costura en el cojín del sofá. 
 
    “¿Tú también estás triste, Eva?” preguntó. 
 
    Ella asintió. 
 
    "Lo siento, chicas". Los sostuvo durante un largo momento. 
 
    Me sentí inútil, pero no sabía cómo podía ayudar. Odiaba que Gen les hiciera esto a estas chicas. 
 
    ¿Por qué no querría pasar tiempo con sus preciosas hijas? ¿Qué podría ser más importante que ellos? 
 
    Me mordí el labio mientras miraba furtivamente a Cooper sosteniendo a sus chicas. Era tan buen padre. No había duda de que deberían quedarse con él. 
 
    Este compromiso falso fue lo correcto. 
 
    Después de ver la forma fría en que Gen trataba a sus hijos y escucharla confirmar lo que Cooper había dicho sobre el juez, quedé totalmente convencido. 
 
    Pero en ese momento me sentí incómodo. Tal vez estaba entrometiéndome en este tiempo familiar. 
 
    Cooper me miró y luego a las chicas. "Ey." Se reclinó para mirar a Lily. "¿Quién dice que todavía no podemos ir a la sala de juegos?" 
 
    Lily parpadeó y se apartó el pelo de la cara. 
 
    “¿Nos llevarás?” Eva parecía esperanzada. 
 
    "Por supuesto", dijo Cooper. "¿Y tal vez a Felicity también le gustaría ir?" 
 
    Eva y Lily me miraron, sus ojos azules grandes e inocentes. 
 
    "Oh, gracias, pero no quiero entrometerme", dije. 
 
    "No es una intrusión", dijo Cooper. 
 
    "¿Por favor?" —preguntó Eva. 
 
    Lily me miró esperanzada. 
 
    "Bueno." Sonreí. "Me encantaría."
 
   
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 9        
 
    COBRE 
 
    Después de varias horas en la galería, las chicas estaban medio dormidas. Incluyendo a Felicity. 
 
    Aparqué en el garaje y entramos a la casa por la cocina. Llevaba a una somnolienta Lily en un brazo y el gran osito de peluche que Eva había ganado en el otro. Eva y Felicity me siguieron, bostezando mientras caminaban. 
 
    “¿Necesitas ayuda para llevar a las chicas arriba?” Felicity preguntó adormilada. 
 
    "No, lo tengo." Me reí. "Estás muerto de todos modos". 
 
    Ella se apoyó en el mostrador. "No tenía idea de cuánta energía se necesita para seguir el ritmo de las niñas pequeñas". 
 
    "Especialmente estos dos". 
 
    Felicity le sonrió a Eva, cuyos párpados estaban tan caídos que apenas podía mantenerlos levantados. Eva y Lily habían suplicado poder cenar en la sala de juegos. Comimos hamburguesas con queso y, después de comer, la emoción del día los alcanzó. 
 
    "Creo que iré a descansar en el sofá por un minuto", dijo Felicity. 
 
    "Buena idea. Vamos, Eva. 
 
    Arriba, ayudé a las niñas a prepararse para ir a dormir. Lily se despertó lo suficiente como para ponerse el pijama y cepillarse los dientes junto a su hermana. 
 
    "Está bien, chicas, vamos a arroparlas. Mañana tienes escuela, ¿recuerdas?" 
 
    “¿Felicity estará aquí mañana?” -Preguntó Lily. 
 
    "Sí, he dicho. "Ella tiene que ir a trabajar como yo, pero la verás por la noche". 
 
    “¿Puede Felicity leernos esta noche?” Eva apoyó su osito de peluche en su mesita de noche antes de meterse en la cama. 
 
    “Tal vez en otro momento”, dije. “Está bastante cansada. Y se está acostumbrando a estar aquí”. 
 
    “Me alegro de que esté aquí”, dijo Lily. Se acurrucó con su nuevo animal de peluche en su propia cama. Había ganado un conejo de peluche con sus entradas y algo de ayuda de Felicity y mía. 
 
    Sonreí. "Yo también. ¿Listo para tu historia? 
 
    “Sí”, dijeron al unísono. 
 
    Leí su favorito, La gallinita roja , y les di un beso de buenas noches. 
 
    Lily abrió sus ojos pesados para mirarme. “¿Felicity nos amará como a una mamá?” 
 
    Oh Dios. 
 
    Sus palabras golpearon como un tiro en el corazón y tuve que hacer una pausa por un momento para no ahogarme. Mis pobres hijas necesitaban desesperadamente una madre. 
 
    Quería prometerle que Felicity los amaría. Que ella se quedaría para siempre. Pero no pude. 
 
    Le di un abrazo a Lily y le aparté un mechón de pelo rubio de la cara. "Démosle algo de tiempo, ¿vale, cariño?" 
 
    "Bueno." 
 
    “Ustedes, chicas, son la luz de mi vida. ¿Lo sabes bien?" 
 
    Lily asintió. 
 
    "Los amo a los dos hasta la luna y de vuelta", dije mientras besaba la cabeza de Lily. "Y siempre lo haré." 
 
    Me acerqué a la cama de Eva y le di un beso en la frente. “Te amo Eva. Buenas noches, ganso tonto”. 
 
    "Buenas noches, papá". 
 
    Apagué la luz y salí de la habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Hubo movimiento en el interior y abrí la puerta un poco para ver a Lily metiéndose en la cama junto a Eva. 
 
    Había empezado a hacer eso recientemente. Me preocupaba que Lily no pudiera dormir sola. Ella estaba teniendo problemas y eso me mató. 
 
    Lily estaba más afligida por la ausencia de una madre adecuada que por extrañar a Gen. Ambos lo estaban, incluso si Eva actuó con dureza y fingió que no le importaba. 
 
    No sabía cómo solucionarlo. Y habría dado cualquier cosa por arreglar el mundo entero para mis hijas. Estaban viendo al mejor terapeuta infantil que pude encontrar, pero eso solo llegó hasta cierto punto. 
 
    Lo mejor que podía hacer era asegurarme de que siguieran viviendo conmigo. Al menos podría protegerlos mientras estuvieran en esta casa y bajo mi cuidado. 
 
    Y mientras este compromiso con Felicity funcionara, tenía buenas posibilidades de conservar la custodia. 
 
    Bajé las escaleras, esperando ver a Felicity desplomada en el sofá. En cambio, ella estaba sentada. Tenía las piernas acurrucadas debajo de una manta. 
 
    Sonreí. "Pensé que ya estarías dormido". 
 
    “Tomé una siesta. Espero que no te importe que nos haya servido un poco de vino. A mí también me vendría bien un vaso”. 
 
    Me senté en el sofá frente al vaso que ella me había servido. "Yo también podría". Estaba tan cerca que podía oler su aroma floral. 
 
    Cogió su vaso y tomó un sorbo. "Tus hijas son muy divertidas, ¿sabes?" 
 
    "Oh, lo sé. Aquí nunca hay un momento aburrido”. 
 
    “Eva es muy aventurera. Ella es un poco arriesgada. Ella me recuerda un poco a mí cuando era niña. Y Lily…” Se llevó una mano al corazón. “Lily es simplemente preciosa. Ella es tan dulce y gentil”. Ella sonrió mientras miraba a lo lejos. "Son unos niños estupendos". 
 
    "Gracias." Tomé un sorbo de mi vino. "Simplemente me dijeron que están contentos de tenerte aquí". 
 
    Ella me miró. "¿Lo hicieron?" 
 
    Asenti. "Les gustas mucho". 
 
    "Me gustan tambien." Ella sonrió por un momento y luego sacudió la cabeza con tristeza. "Simplemente no entiendo por qué Gen no quiere estar en sus vidas". 
 
    "Sí, yo tampoco." Suspiré. 
 
    "Lamento sacar a relucir un tema delicado". 
 
    "No, estoy bien hablando de eso". Me encogí de hombros. “Es una pena que las niñas no tengan una madre mejor. Se merecen mucho más”. 
 
    "Absolutamente." 
 
    Me recosté en el sofá, pensando en los últimos años. “Gen y yo nunca debimos serlo. Y ella nunca estuvo realmente hecha para ser madre”. 
 
    "¿Cuánto tiempo llevan divorciados ustedes dos?" 
 
    “Un poco más de cinco años. Nuestro matrimonio duró cuatro años. Fue un error desde el principio”. 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    "Ella... no es quien pensé que era al principio". Bebí un sorbo de mi vino. “Cuando nos conocimos todo fue bastante bien. Estuvimos saliendo durante algunas semanas”. 
 
    Felicity miró hacia abajo y se removió en su asiento. 
 
    “Y no, no soy mujeriego. Cuando era más joven, tenía una racha un poco salvaje. Salí mucho, pero dejé todo eso cuando conocí a Gen. Y ahora que tengo a mis hijas, una cita es un evento raro. Ella hizo ese comentario antes sobre mis mujeres porque quería lastimarme. Y hacerte las cosas incómodas”. 
 
    Ella asintió, estudiándome. 
 
    “De todos modos, después de algunas citas con Gen, vi otro lado de ella. Su verdadero yo. Al principio me di cuenta del mal trato que daba a los camareros. Luego vi cómo ella usaba a las personas en su vida. Traicionaría a amigos o familiares para salir adelante. Es una arribista social y quiere una vida glamorosa sin un día de trabajo. Entonces lo rompí. Pero ella me llamó dos semanas después y quería volver a estar juntos. Estaba embarazada de Eva”. 
 
    Los ojos de Felicity se agrandaron. 
 
    "Estaba emocionada de tener el bebé", continué. “Quería que mi hijo tuviera una oportunidad decente en la vida. Algo me dijo que no era buena idea que un niño creciera solo con Gen. Y pensé que tal vez Gen cambiaría para mejor”. Me reí de esa última parte. 
 
    "Así que hiciste lo correcto". 
 
    "Sí. Me casé con ella”. Pasé mi mano por mi cabello. “Ninguno de los dos éramos felices juntos. Le dije que quería divorciarme y pronto quedó embarazada de Lily”. 
 
    La mandíbula de Felicity cayó. "Guau." 
 
    “No me malinterpretes. Mis hijas son lo mejor que me ha pasado. Lo haría todo de nuevo por ellos”. 
 
    "Lo sé." 
 
    "De todos modos, después de Lily, dejé de acostarme con el general. Obviamente". Me reí. “Le pedí a Gen que se mudara cuando Lily tenía dos años. Gen se sentía miserable al estar atada y ella estuvo de acuerdo. Ella nunca quiso llevarse a las niñas con ella. El divorcio se resolvió poco después”. Hice girar el vino en mi copa. “Las chicas siempre han vivido aquí conmigo. Gen tiene oficialmente la custodia compartida, aunque rara vez quiere verlos. 
 
    La mandíbula de Felicity se apretó. “Entonces, ¿por qué solicita la custodia total ahora?” 
 
    "Ella gastó su acuerdo de divorcio en cruceros y ropa y en cualquier hombre nuevo con el que estuviera en ese momento". Me encogí de hombros. "Ella quiere manutención de los hijos, por lo que solicitó la custodia total". 
 
    "Eso es terrible." 
 
    "Por cierto, su verdadero nombre es Jennifer Bard", agregué. 
 
    Felicity enarcó las cejas. "¿Oh?" 
 
    "Sí. Ella lo cambió legalmente antes de que yo la conociera. Esa debería haber sido mi primera pista de que era falsa. Lo único que le importaba era ascender en la escala social”. Me reí amargamente. "Fui tan tonto al confiar en ella". 
 
    "La gente comete errores", dijo Felicity suavemente. "Estás siendo duro contigo mismo". 
 
    "Bueno, en cualquier caso, creo que es obvio que ella sólo quiere el dinero, no las chicas". 
 
    "Sí, es obvio para mí". 
 
    "Pero tal vez no al juez Graves". 
 
    Ella puso su mano sobre mi hombro. "Será." 
 
    Me encontré con sus ojos color avellana, perdidos en los profundos tonos joya de sus iris. 
 
    "Puedo ver que las chicas pertenecen aquí contigo", dijo. "Haré todo lo que pueda para ayudar, Cooper". 
 
    "Gracias, Felicidad". 
 
    Ella apartó la mirada rápidamente y retiró la mano. Deseé que mi polla no se despertara. 
 
    Tomó un sorbo de su vaso. "He tenido mi propio fracaso espectacular en una relación, ¿sabes?" 
 
    "¿Oh?" 
 
    "Sí. Un patinador profesional”. 
 
    Levanté las cejas. "¿Verdadero?" 
 
    "Sí. Charlie el patinador. Cuando no patinaba, jugaba videojuegos. El tipo no sabía manejar una lavadora”. Se rió tanto que dejó la copa de vino sobre la mesa antes de derramarla. “Me sentí más como su madre que como su novia”. 
 
    "Y dijiste que no eras bueno con los niños", bromeé. 
 
    Felicity sonrió a lo lejos. “Sí, realmente era solo un niño. No…” Ella tragó. "No un hombre." 
 
    Movió la cabeza hacia un lado, dejando que su mirada recorriera mi cuerpo hasta encontrarse con mis ojos. 
 
    Ella me miró fijamente y sus últimas palabras quedaron en el aire. 
 
    Felicity quería saber qué podía mostrarle un hombre de verdad. Y yo estaba más que dispuesto a hacerlo. 
 
    Toda esperanza de evitar una erección se perdió en la forma en que me miró. 
 
    Dejé mi copa de vino en la mesa de café. 
 
    "Supongo que ambos hemos tomado algunas malas decisiones en el pasado", dije. Dejé que mis ojos recorrieran su rostro, deteniéndose en su boca llena. 
 
    "¿Cómo sabemos que no vamos a hacer otro?" ella murmuró. 
 
    Seguí el cuello de su blusa rosa. “¿Una mala decisión sería tan increíble?” 
 
    Ella separó los labios. “No, no lo haría”. 
 
    Esto es todo, Cooper. Tu última oportunidad de detenerte antes de hacer algo de lo que te arrepentirás para siempre. 
 
    No lo hagas. Esto complicará todo. 
 
    Pero estaba más allá de escuchar la voz de la razón. No pude resistirme a besar a Felicity un momento más. 
 
    Mientras ella se inclinaba, con los ojos cerrados, presioné mi boca contra la de ella. 
 
    Como un hombre que se arrastra por el desierto y ve agua, la bebí con avidez. 
 
    Ella abrió la boca y me dejó entrar. 
 
    Joder, ella era tan suave y dulce. Hundí mi mano en su cabello suelto, sosteniendo la parte posterior de su cabeza. 
 
    Puso su delicada mano sobre mi pecho y luego movió ambas manos detrás de mi cuello. Exploré su boca, acercando su pequeño cuerpo al mío. 
 
    Ella se apartó de repente para mirarme sin aliento. Ella pareció sorprendida por un momento. Sus rasgos estaban sonrojados por el vino y el beso. 
 
    Luego se inclinó de nuevo. 
 
    Sin decir una palabra, ella se movió hacia mis brazos, arrastrándose hasta mi regazo y sentándose a horcajadas sobre mí. Me puse de pie y la levanté por la cintura. 
 
    Me rodeó con sus piernas y brazos y la cargué escaleras arriba, a mi habitación. 
 
    No podría importarme menos la razón en este momento, o las reglas. 
 
    Sólo sabía que tenía que aliviar este hambre furiosa por ella antes de que me volviera loco. 
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 FELICIDAD 
 
    estábamos haciendo esto. 
 
    Mientras Cooper me llevaba escaleras arriba, por un segundo pensé que estaba soñando. 
 
    Pero esto fue real. Esto estaba sucediendo. 
 
    Me llevó al interior de su habitación y cerró la puerta detrás de él. Estaba sin aliento y loca de deseo por él. 
 
    Me llevó a la cama y me acostó. Me senté y me arrodillé ante su enorme figura. Levantó mi camisa por encima de mi cabeza y movió sus manos sobre las copas de mi sujetador de encaje rosa. 
 
    Alcancé su camisa y él me ayudó a pasársela por la cabeza. Levanté los brazos y moví las manos sobre su enorme y cincelado torso. Se veía mucho mejor sin camisa. Un mechón de pelo oscuro le crecía en el pecho y un rastro del tesoro pasaba por debajo de la cintura de sus pantalones. 
 
    Cooper me desabrochó el sostén y lo quitó, dejándolo caer al suelo. Mis pechos rebotaron libres y él movió sus fuertes manos sobre ellos, amasando y masajeando. La estimulación del pezón me hizo sentir más húmedo de lo que ya estaba. 
 
    "Recuéstate", ordenó. Hice lo que me dijo y vi cómo me desabrochaba los jeans y me los quitaba de las piernas. Los arrojó junto con mis calcetines al suelo. 
 
    Agarrando mis caderas, me llevó al borde de la cama. Llevaba bragas de encaje rosa a juego. Cooper deslizó sus manos desde mis piernas hasta mis muslos. Los separó y se colocó entre mis piernas. 
 
    Lo observé mientras plantaba una línea de besos en cada muslo y luego soplaba aire caliente a través de la tela de mis bragas. Me estremecí de anticipación. Lentamente, pasó sus dedos por la entrepierna de mi ropa interior. Juntando mis piernas, tiró de la cintura. En broma, deslizó la tela por mis piernas y la dejó caer al suelo. 
 
    Abrió mis piernas nuevamente, colocando una en cada uno de sus hombros. Miró la carne entre mis piernas por un momento y luego mi cara. 
 
    "Eres tan hermosa", murmuró. 
 
    Movió sus manos lentamente sobre mi vientre y mis caderas mientras besaba la sensible carne de la parte interna de mis muslos, moviéndose gradualmente hacia el centro. 
 
    Pasando un dedo por mi costura, me sonrió. "Estás tan mojada, Felicity". 
 
    Gemí en respuesta. "Eso es lo que me haces". 
 
    Finalmente, besó mi clítoris. Y eso fue todo lo que hizo falta para volverse adicto a su boca. 
 
    Comenzó a lamer mis pliegues internos, primero con movimientos largos y lentos con su lengua y luego con movimientos rápidos y más cortos. Eché la cabeza hacia atrás y apreté las sábanas con los puños. 
 
    Él se rió entre dientes, la vibración envió escalofríos a través de mi cuerpo. "Te gusta eso, ¿no?" 
 
    "Mm-hmm". Mis músculos centrales se tensaron a medida que el placer se acumulaba en mi cuerpo. "Por favor, no pares". 
 
    Chupó mi clítoris mientras insertaba su dedo medio dentro de mi abertura. Lo curvó hacia arriba, sabiendo de alguna manera exactamente el lugar correcto a tocar. 
 
    "Oh, Dios", gemí. "Sí, justo ahí". 
 
    Me preparé mientras todo dentro de mí se contraía y liberaba. Mi cuerpo se retorció en la cama, chocando contra su boca. 
 
    "Joder, sí", jadeé. 
 
    Siguió chupando, empujándome al límite por completo. Pulsaciones cálidas recorrieron mi cuerpo y sentí que me debilitaba. 
 
    Me dio unos besos delicados en mi sexo palpitante mientras bajaba de mi euforia. 
 
    Jadeando y aturdida, levanté la cabeza para mirarlo. Él sonrió. 
 
    "Eres aún más hermosa cuando vienes". 
 
    Se levantó y me miró mientras se desabrochaba los jeans. Se los quitó, luego se bajó los bóxers y los arrojó a un lado. 
 
    Me apoyé sobre mis codos para contemplar la gloriosa vista de la polla de Cooper Pierce. 
 
    Estoy bastante seguro de que me quedé sin aliento. 
 
    Era largo, grueso y completamente erecto. Se balanceaba en el aire, apuntando al techo. 
 
    Era fácilmente la polla más grande que jamás había visto. De repente me preocupé de que pudiera ser demasiado grande. 
 
    "Um... ¿estás seguro de que encajarás?" 
 
    Se inclinó sobre mí y me besó el lóbulo de la oreja y el cuello. "Estoy seguro de que." 
 
    Pasé un dedo a lo largo de su eje. Hacía calor y era duro. Se me hizo la boca agua. 
 
    "Te quiero dentro de mí, Cooper". 
 
    Gruñó y luego buscó el cajón de su mesa de noche. Sacó un condón. 
 
    Puse mi mano sobre la suya. “Estoy tomando anticonceptivos. Y recientemente me hicieron la prueba. ¿Tú?" 
 
    Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro. “También lo acabo de probar. Todo claro." 
 
    Arrojó el condón detrás de él. 
 
    Me reí y me recosté debajo de él. Me besó con avidez, conquistando mi boca con su lengua. Se recostó sobre mí, apoyando su peso sobre los codos. Su enorme polla presionó contra mi abdomen. 
 
    Arqueé mi cuerpo contra el suyo y él bajó para chupar cada pezón. Finalmente, movió la cabeza de su polla hacia mi entrada. 
 
    Sus ojos se cerraron. "Estás tan jodidamente apretado". 
 
    Mientras me besaba, metió la cabeza de su polla dentro de mí. Sentí mis músculos estirarse a su alrededor. Lentamente, se empujó hacia adentro. 
 
    Jadeé cuando él entró en mí. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. 
 
    “Mejor que bien. Me estoy acostumbrando a ti”. 
 
    Chupó mi labio inferior, moviendo sus manos sobre cada uno de mis senos y besando mis pezones. Se empujó hasta el fondo, deteniéndose y estudiando mi rostro. 
 
    Respiré y me relajé, rodeando su cuello con mis brazos. "Dios. Te sientes tan bien, Cooper”. 
 
    Me besó de nuevo. "Tú también." 
 
    Comenzó a empujar dentro de mí. Tracé patrones a lo largo de su espalda dura y ondulada y envolví mis piernas alrededor de su cintura. 
 
    La sensación de estar completamente lleno fue increíble. Su cuerpo se apoderó de mí. Todo lo que podía hacer era rendirme y montar las olas. 
 
    De repente, se retiró y nos hizo rodar a ambos para que yo estuviera encima. Se recostó y me sonrió. Me apoyé con mis manos en su pecho. Lentamente, me bajé sobre su palpitante polla. En este ángulo, su longitud estimuló todas mis áreas sensibles del interior. Empecé a montarlo. Tomó mis pechos y los dejó rebotar en sus manos. 
 
    "Déjame ver cómo te tocas", gruñó. 
 
    Cerré los ojos y dejé que mis dedos bajaran hasta mi clítoris, todavía sensible después de mi primer orgasmo. Comencé a tocarme, moviéndome en círculos. 
 
    "Joder, eso es tan sexy", dijo. 
 
    La intensidad iba en aumento. Me mordí el labio. Mis ojos se abrieron y se encontraron con los suyos. La intensa mirada de Cooper se centró en mi rostro mientras me acercaba al orgasmo. Todos mis músculos se contrajeron. Eché la cabeza hacia atrás y gemí cuando comenzaron las contracciones. 
 
    Rápidamente, nos dio la vuelta de nuevo para que yo estuviera boca arriba y él encima de mí. Se empujó hasta el fondo, su polla dura como el acero. 
 
    Mi orgasmo ya había comenzado y me dejé caer en la dulce corriente del éxtasis. Se empujó hasta el fondo unas cuantas veces y luego dejó escapar un ruido primitivo. 
 
    Su polla palpitaba y palpitaba mientras vaciaba su semilla en mí. Una cálida humedad me inundó y él gimió mientras bombeaba su liberación profundamente en mi interior. 
 
    Fue el momento más erótico de mi vida. 
 
    Lo empujé más profundamente con mis talones. Quería llevarlo a él y a su esencia a mis espacios más profundos. 
 
    "Mierda." Se incorporó para mirarme y luego me besó en la boca larga y profundamente. 
 
    Me aferré a él, con los brazos detrás de su cuello y las piernas alrededor de sus caderas. Su polla todavía estaba dentro de mí cuando ambos recuperamos el aliento y bajamos de nuestra altura. 
 
    "Eso fue increíble." Las palabras no podrían describir cómo me sentí. 
 
    ¿Pero él sentía lo mismo? 
 
   
 
   

 

 Capítulo 11        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    Moviendo mis ojos sobre su rostro, memoricé cada detalle. "Fue." 
 
    Todavía estaba dentro de ella, apoyada sobre su delicado cuerpo. 
 
    Salí y miré su glorioso coño. La había llenado. Mi espeso semen se escapaba lentamente de ella. 
 
    La vista me hizo empezar a ponerme duro de nuevo, pero pensé que a ella le gustaría limpiarse antes que nada. 
 
    "Vuelvo enseguida", dije. 
 
    Caminé desnuda hasta el baño donde agarré una toalla. Sentada en el borde de la cama, la limpié y luego a mí mismo. Me recosté en la cama y la alcancé. Ella se acurrucó contra mí, con la cabeza en el hueco de mi brazo. 
 
    Jugué con su cabello perezosamente. Ahora que había estado con Felicity, mi mente estaba más en paz. Mi polla quería más, pero ya no me torturaba como antes. 
 
    Pero este sentimiento de felicidad era más que una simple satisfacción post-sexual. 
 
    Tener a Felicity en mis brazos fue increíble. Me llenó de más satisfacción de la que había sentido en mucho tiempo. 
 
    Claro, habíamos roto nuestra primera regla. Pero tal vez no teníamos que seguir las reglas. Tal vez este compromiso falso podría funcionar incluso mientras nos divertimos un poco. 
 
    Felicity de repente se alejó. 
 
    Por la expresión preocupada de su rostro, me di cuenta de que no estaba pensando en lo mismo. 
 
    “Lo siento, Cooper. No fue mi intención empezar con eso”. Ella se sentó en la cama. Su frente se arrugó. 
 
    "¿Qué? ¿Hice algo mal?" 
 
    "No claro que no. Estuviste genial, Cooper. El sexo… también fue genial”. Ella me dio la espalda. "Fue increíble." 
 
    La alcancé y le acaricié el brazo. "¿Entonces, cuál es el problema?" 
 
    “Rompimos nuestra primera regla. Es mi culpa, de verdad. No debería habernos servido ese vino”. Agarró su sostén del suelo y se lo puso rápidamente. "No quiero que las cosas se compliquen, ¿sabes?" 
 
    "Oh." Aparté mi mano. "Sí. Probablemente tengas razón." 
 
    Se puso esas sexys braguitas rosas y me miró. “Ahora somos socios comerciales. Me preocupa que las cosas puedan complicarse si... seguimos haciendo esto”. 
 
    La vi mientras se ponía los jeans y la blusa. Un nudo estaba creciendo en mi garganta. Me lo tragué. 
 
    Me puse de pie y me puse los boxers. 
 
    "Sí, supongo que me dejé llevar". 
 
    "Ambos lo hicimos". Ella dio una sonrisa que no llegó a sus ojos. 
 
    Asenti. “Fue un error dadas las circunstancias. Deberíamos olvidarnos de eso”. 
 
    Ella permaneció allí inmóvil durante un largo momento. Ella observó en silencio mientras me ponía los jeans y la camisa. 
 
    Finalmente, ella miró hacia otro lado. Encogiéndose de hombros, dijo: “Es sólo atracción y proximidad. Ahora que lo hemos eliminado de nuestro sistema, estaremos bien”. 
 
    "Absolutamente." 
 
    Ella me miró. "Bién, buenas noches." 
 
    "Buenas noches, Felicity". 
 
    Salió de la habitación y cerró la puerta silenciosamente detrás de ella. Esperé escuchar el sonido de la puerta de su dormitorio abriéndose y cerrándose. 
 
    Con un gemido, caí sobre la cama. 
 
    ¿Por qué tuve que hacer esas estúpidas reglas? 
 
    Pero en el fondo sabía que ella tenía razón. 
 
    Había muchas razones por las que Felicity y yo nunca funcionaríamos. Ella era dieciséis años más joven. Ella era mi socia comercial. Marsh descubriría tarde o temprano que yo estaba invirtiendo en su negocio y que ella me estaba ayudando con el caso de la custodia. Eso ya sería suficiente para enfurecerlo. 
 
    ¿Pero si descubría que me estaba acostando con ella? No sólo perdería a mi abogado de negocios, sino que también perdería al único tipo al que le importaba un comino cuando yo estaba pasando por la peor pesadilla de mi vida. 
 
    Sobre todo, tenía que considerar a mis hijas. 
 
    Eva y Lily fueron las primeras. Siempre. 
 
    Esto ya les iba a resultar difícil. Ya se estaban encariñando con ella. Y les resultaría difícil decir adiós dentro de tres meses. 
 
    Pero si Felicity y yo empezáramos a acercarnos más, las cosas empeorarían para mis hijas cuando ella se fuera. 
 
    Si vieran que Felicity y yo nos acercábamos más, sólo les haría daño. Si nos vieran coqueteando durante el desayuno o abrazándonos en el sofá, tendrían más esperanzas de que ella siguiera siendo un elemento permanente en la casa. 
 
    Y Felicity y yo sabíamos que eso no iba a suceder. 
 
    Felicity tenía toda su vida por delante. No quería cargar con un tipo destrozado, casi veinte años mayor que ella y con dos hijos. 
 
    Felicity tenía razón. Teníamos que mantener la distancia unos de otros. 
 
    Podría soportar la angustia. Estaba acostumbrado a ello. 
 
    Pero no quería que mis hijas perdieran más de lo que ya habían perdido. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 12        
 
   
 
   

 

 FELICIDAD 
 
    A la mañana siguiente me sentí como si me hubiera atropellado un camión. 
 
    Ya era bastante malo que me hubiera ido a la cama con el corazón apesadumbrado. Tuve que luchar contra todo dentro de mí para alejarme de Cooper. Estar en sus brazos era la mejor sensación del mundo. Nunca quise irme. 
 
    Pero sabía que tenía que hacerlo. 
 
    Mientras yacía allí, me preguntaba cómo se sentiría dormir en sus brazos todas las noches. 
 
    Tuve que acabar con ese tipo de fantasía. 
 
    Esta no era una relación real. Este fue un acuerdo comercial. 
 
    Y el sexo fue un lapso momentáneo de razón. Incluso si fuera el mejor sexo de mi vida. Incluso si Cooper fuera el amante de mis sueños. 
 
    ¿La peor parte? Cooper también pensó que era un error. 
 
    Una parte de mí había esperado que él peleara conmigo por eso. Que él dijera que aún podríamos divertirnos un poco mientras estemos en nuestro arreglo. 
 
    Pero él se apresuró a alejarse. Lo que acaba de confirmar que necesitaba mantener la distancia. 
 
    Para colmo, me desperté más enfermo que un perro. 
 
    En mi baño, me lavé la cara y me lavé los dientes. Envolviéndome en una bata, me arrastré escaleras abajo. Cada paso fue doloroso. 
 
    En la sala de estar, Eva y Lily estaban acurrucadas bajo las mantas en el sofá. Parecían pálidos y fatigados. Tazas de té caliente humeaban en posavasos sobre la mesa de café. 
 
    "Oh, no", jadeé, mi corazón se contrajo instantáneamente al verlos sufrir. "¿Estás enfermo?" 
 
    Eva miró mi forma enfermiza. "¿Tú también?" 
 
    Asentí y me dejé caer en la silla al lado del sofá. Me dolía todo el cuerpo. 
 
    Voces masculinas se filtraron desde el vestíbulo. “Gracias, Samir”, dijo Cooper. "Aprecio que hayas pasado por aquí". 
 
    “En cualquier momento”, dijo el otro hombre, presumiblemente Samir. "Hazme saber si necesitas algo." 
 
    "Servirá." 
 
    La puerta principal se abrió y se cerró. Afuera arrancó un coche. Cooper apareció en la sala de estar. Sus ojos se posaron en mí. 
 
    "Entonces, ¿estás todos enfermos?" 
 
    "Ajá", murmuré. "¿Qué es esto? Todo duele." 
 
    "Dr. Sethi vino”, dijo Cooper. "Amigo mío. Revisó a las chicas de camino al trabajo. Dice que es un virus estomacal”. 
 
    “¿Es por eso que me duele tanto la barriga?” -Preguntó Lily. 
 
    Cooper se sentó entre las chicas y tocó la frente de Lily. "Sí, bebé. Y ambos tenéis un poco de fiebre. Pero vas a estar bien”. 
 
    "¿Cómo es que no estás enfermo?" Le pregunté a Cooper. 
 
    Él se encogió de hombros. "Nunca me enfermo". 
 
    Metí mis piernas debajo de mí. “Tendré que cerrar la tienda hoy. No puedo entrar así”. 
 
    Eva miró a su papá. "¿Tenemos que ir a la escuela hoy?" 
 
    “Hoy no hay clases”, dijo Cooper. 
 
    "Hurra." Eva intentó animar, pero le salió débilmente. 
 
    Cooper me miró. "Hay un poco de té de jengibre en la cocina si lo quieres". 
 
    Le di una sonrisa. "Gracias." 
 
    Miró su teléfono. “Me quedo en casa para cuidarlos. Si necesitas subir y descansar, siéntete libre”. 
 
    "Bueno." Me puse de pie. "Creo que iré a tomar un poco de té primero". 
 
    "Suena bien." 
 
    Estaba evitando mirarme. Picó. 
 
    Caminé penosamente hasta la cocina y me serví una taza de té caliente. Mientras se enfriaba, saqué mi teléfono del bolsillo de mi bata. Aparecieron varias notificaciones de Lauren. 
 
    Lauren: ¿Ya te acostaste con él? 
 
    Lauren: Lo hiciste, ¿no? 
 
    Lauren: ¡Necesito detalles, nena! 
 
    Lauren: Porque creo que sería muy bueno en la cama. Pero necesito confirmación. 
 
    Lauren: ¡Maldita sea, sabes que vivo indirectamente a través de ti, Fel! 
 
    Me reí entre dientes y comencé a escribir. 
 
    Felicity: Tienes un sexto sentido para cualquiera que tenga sexo. 
 
    La respuesta de Lauren llegó instantáneamente. 
 
    lauren: ¡lo sabía! ¡Ni siquiera duraste veinticuatro horas! 
 
    Felicity: Tenías razón. Y sí, fue increíble. 
 
    lauren: y?? Dime más. 
 
    Felicity: Prometo contarte todos los detalles pronto. Ahora mismo estoy enfermo. ¿Podrías poner el cartel de Cerrado Temporalmente en Moonstone? 
 
    La floristería donde trabajaba Lauren estaba a pocos pasos de mi boutique. Sabía que a ella no le importaría pasar por mi tienda para hacerme este favor. 
 
    Lauren: No hay problema, F. ¡Mejorate pronto! Y espero saber de todo. 
 
    Felicity: Gracias Lauren. <emoji de corazón> 
 
    Dejé mi teléfono en mi bolsillo y tomé un sorbo de té. Era cálido y relajante... hasta que dejó de serlo. 
 
    Mi estómago rugió. Agarrándome los costados, corrí hacia el baño del pasillo y cerré la puerta detrás de mí. Me arrodillé frente al baño y vomité lo poco que tenía en el estómago. 
 
    Me levanté para lavarme la cara y enjuagarme la boca en el fregadero. Parecía un zombi en el espejo. 
 
    No es la mirada que busco con Cooper. 
 
    Pero por la forma indiferente en que me estaba tratando hoy, no parecía muy interesado de todos modos. 
 
    Me dolía que aparentemente yo no significara más para él que sólo una conexión. Pero después de todo, habíamos acordado no encariñarnos. 
 
    Regresé a la sala de estar. Las chicas estaban viendo una película mientras Cooper estaba detrás del sofá, tomando la temperatura de Eva. 
 
    "¿Te importa si me uno a ti?" Yo pregunté. 
 
    Ambas chicas me sonrieron. Eva dio unas palmaditas en el cojín entre ellos. 
 
    "¿Qué estás viendo?" 
 
    " La Sirenita ", dijo Lily. 
 
    "Oh, ese es mi favorito", dije, instalándome entre ellos. 
 
    "El mío también", dijo Lily. 
 
    Cooper recogió sus cosas. “Voy a estar en la oficina de mi casa por un tiempo. Hazme saber si necesitas algo." 
 
    “No, papá. Quédate con nosotros”, dijo Eva. 
 
    "Sólo por un rato", añadió Lily. 
 
    Cooper me miró y luego a las chicas. 
 
    Dejó su pila de papeles sobre la mesa de café. "Está bien, sólo por un momento". 
 
    Comenzó a acomodarse en el sillón, pero Lily insistió en que se sentara en el sofá para poder sentarse en su regazo. Se sentó a mi lado con Lily en sus brazos. 
 
    Su presencia rezumaba masculinidad sexy. Sólo esperaba no oler a vómito. 
 
    “Papá, ¿por qué Ariel tiene tantas ganas de estar con el príncipe?” —preguntó Eva. 
 
    "Supongo que a ella le gusta", dijo Cooper. 
 
    "Sí, pero ¿lo suficiente como para abandonar el océano?" Eva frunció el ceño. "No entiendo eso". 
 
    Cooper se rió entre dientes y luego me miró. Le devolví la sonrisa. 
 
    "Supongo que a ella realmente le gusta", dijo Cooper. 
 
    Eva negó con la cabeza. "Nunca renunciaría a mi cola de sirena por ningún tipo". 
 
    Cooper y yo nos reímos, y Eva y Lily también se echaron a reír. 
 
    Aunque me dolía el cuerpo, me sentía bien estar con Cooper y sus chicas. Realmente bueno. 
 
    Cooper terminó terminando la película con nosotros. A la hora del almuerzo nos preparó sopa de pollo. Intenté ayudar, pero él insistió en que descansara. 
 
    Lo observé mientras cocinaba en la cocina, hablando con las chicas mientras comíamos en la mesa. No se parecía a ningún hombre que hubiera conocido. Totalmente cómodo en su propia piel. Seguro. Hazte cargo. Y sus hijas eran las niñas de sus ojos. 
 
    Fue increíblemente sexy. 
 
    Una parte de mí lamentó haber salido corriendo de su habitación la noche anterior. Una gran parte. 
 
    ¿No podría no seguir las reglas, sólo por esta vez? 
 
    * * * 
 
    Los niños y yo pasamos los siguientes tres días en casa viendo películas, corriendo al baño a vomitar y descansando. Cooper nos cuidó por las mañanas. Iba a su oficina en el centro a trabajar cuando llegaba Inga por las tardes. 
 
    Fue una buena oportunidad de unión. Vimos innumerables películas para niños. Llegué a amar las divertidas interpretaciones de Eva sobre los personajes, así como las reacciones dulces y empáticas de Lily. 
 
    El miércoles, estábamos acurrucados juntos en el sofá y reíamos de las partes divertidas cuando no nos dolía demasiado el estómago. 
 
    El jueves me desperté sintiéndome mucho mejor. Las chicas también. Yo fui a trabajar y ellos fueron a la escuela. 
 
    Esa mañana, estacioné mi Plymouth en el estacionamiento para empleados detrás de la boutique y abrí las puertas. Una parte de mí estaba emocionada de volver al trabajo. 
 
    La otra parte de mí sentía que era una causa perdida. 
 
    Los únicos correos electrónicos y mensajes de voz que la tienda recibió en mi ausencia fueron de compañías de seguros de vida. Me preguntaba si habría tenido clientes incluso si la tienda hubiera estado abierta los últimos tres días. 
 
    Mientras organizaba la sección de venta al por menor y mis materiales de costura en la parte de atrás, sentí un miedo persistente. ¿Qué pasaría si Moonstone no pudiera salvarse? Después de dos horas, todavía no había visto ni un solo cliente. 
 
    Sonó el timbre de la puerta principal y levanté la vista esperanzado. En lugar de un cliente, entró Lauren. Mis hombros se hundieron. 
 
    "No parezcas tan feliz de verme", dijo, chasqueando la lengua. 
 
    La encontré junto a la caja registradora y le di un abrazo. “Estoy feliz de verte, Lauren. Lo lamento. Sólo me estoy dando una fiesta de lástima. Esta mañana no he tenido ningún cliente. 
 
    "Bueno, estoy seguro de que todo eso cambiará tan pronto como el Sr. Big Daddy haga su magia". Ella le guiñó un ojo. “Quiero decir, su magia en la tienda. No sólo en tus partes femeninas. 
 
    Me reí. "Eso no va a volver a suceder, ¿recuerdas?" 
 
    Ya le había contado a Lauren sobre la incomodidad entre Cooper y yo después de nuestro tiempo en su habitación. 
 
    Ella se burló. “No lo creo ni por un segundo. Por lo que puedo decir, ustedes dos no pueden quitarse las manos de encima. Ahora que no estás vomitando cada media hora, volverá a estar encima de ti. 
 
    En secreto, deseé que ella tuviera razón. Pero negué con la cabeza con tristeza. “Ese barco ha zarpado. Creo que lo alejé para siempre”. Me encogí de hombros, tratando de sonar alegre. “Es lo mejor. Necesito concentrarme en mi negocio de todos modos”. 
 
    "Negocios, tontería". Ella echó su cabello rojo sobre su hombro. "Te doy tres días antes de que ese chico malo te haga ver estrellas otra vez". 
 
    "Lauren, eres incorregible". 
 
    Me dio otro abrazo y luego se volvió para dirigirse hacia la puerta. "Sé que sé. Sólo mantenme informado. Será mejor que vaya a la floristería antes de que llegue Ernie. Siempre está buscando alguna razón para despedirme”. 
 
    "Bueno. Hablamos pronto." Le lancé un beso mientras ella salía. 
 
    Volviendo a mi computadora portátil en el escritorio, suspiré. Las cifras de ingresos de este mes no pintaban bien. Sólo esperaba que Cooper fuera un hacedor de milagros. 
 
    Para el almuerzo ya tenía dos clientes. Uno compró una camisa en liquidación y otro compró un vestido sin tirantes de mi colección de verano. Ambos quedaron encantados con sus compras y prometieron regresar. Me dio un poco de esperanza. Ver a la gente enamorarse de los artículos que había diseñado y creado siempre me hizo sentir como un millón de dólares. 
 
    Aun así, no fue suficiente. Unos pocos clientes a la semana no mantenían abiertas las puertas de mi boutique. 
 
    Con un suspiro, abrí la aplicación de entrega de comida en mi teléfono. Mi apetito había regresado, pero mi estómago todavía se sentía un poco tembloroso. En ese momento, la puerta se abrió. Levanté la vista con sorpresa al ver entrar a Cooper. 
 
    Mi cara se abrió en una gran sonrisa. Verlo en mi tienda me llenó de emoción y orgullo. 
 
    "Bienvenido a la boutique Piedra Lunar". Me levanté de mi escritorio. 
 
    Observó el espacio y obtuvo una visión general de la tienda. "Pensé que te gustaría un poco de sopa". Levantó la bolsa que llevaba. El aroma de la sopa de pollo llegó a mi nariz y mi estómago gruñó. 
 
    “Dios, sí. Estoy hambriento. Iba a pedir un sándwich, pero la sopa suena mucho mejor”. Lo observé mientras desempacaba los contenedores en mi escritorio. "Gracias, Cooper". 
 
    Él me sonrió. "Ningún problema. Fuiste de gran ayuda con las chicas los últimos días, así que es lo menos que puedo hacer”. 
 
    Me encogí de hombros. “Simplemente vi películas con ellos. Fue divertido." 
 
    Sus ojos azules se fijaron en los míos y su boca se curvó en una sonrisa. "Sí, lo fue." 
 
    Mi estómago dio un vuelco, y no fue por el virus estomacal. Estar cerca de Cooper seguía siendo muy emocionante. 
 
    “¿Qué opinas de Piedra Lunar?” Pregunté, señalando la tienda. Era la primera vez que lo visitaba. 
 
    Caminó lentamente por el pasillo principal, contemplando los expositores, la caja registradora y mi espacio de costura en la parte trasera de la tienda. 
 
    "Es una tienda preciosa". 
 
    "¿En realidad?" dije efusivamente. 
 
    Movió algunos artículos en el perchero, mirando las túnicas y blusas. Esperaba que no tuviera ni idea de la ropa. Pero para mi sorpresa, inspeccionó la construcción, observó las costuras y revisó la tela como si supiera lo que estaba haciendo. 
 
    Luego cruzó hasta la sección de ropa de noche y cogió un vestido azul del perchero. Era similar al vestido que usé la noche que lo conocí en la fiesta de mi papá. 
 
    Me miró. "Felicity, tienes mucho talento". 
 
    Mi cara se sonrojó. "Gracias, Cooper". 
 
    “Y no estoy diciendo sólo eso. Por lo que vi cuando nos conocimos, tuve el presentimiento de que tenías una habilidad especial para el diseño. No habría aceptado invertir en su negocio si no lo hubiera hecho”. Él sonrió. "Mi instinto suele ser correcto". 
 
    Sus ojos se posaron en mí. De nuevo, una oleada de mariposas revoloteó en mi estómago. 
 
    "Estos últimos días, he estado profundizando en la investigación del diseño de moda", dijo. "Tengo que saber un poco sobre cualquier negocio en el que esté invirtiendo". 
 
    "Tiene sentido." Asenti. 
 
    "Y al ver su tienda y más diseños suyos en persona, estoy seguro de que tomé la decisión correcta". 
 
    Sacó un vestido verde salvia de estilo bohemio del perchero. Lo acercó a mí y lo sostuvo debajo de mi barbilla. Entrecerró los ojos, como si imaginara cómo se vería si lo usara. 
 
    Asintiendo, lo devolvió al estante. Me limpié las palmas de las manos en mi falda. Estar cerca de Cooper me hizo sentir como si mi fiebre estuviera regresando. 
 
    “Por favor, come”, dijo, señalando la comida. 
 
    Recogí mis cosas para hacer espacio en el escritorio y me senté. Comencé a devorar la sopa de pollo con fideos que había traído, más hambrienta de lo que pensaba. 
 
    “¿No quieres ninguno?” Pregunté entre bocado y bocado. 
 
    "No, ya comí". 
 
    Estaba mirando unos pantalones de lino. Entonces vio la etiqueta del precio. 
 
    "¿Qué demonios?" él murmuró. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Comprobó las etiquetas del vestido y la túnica verdes. "Sabía que tus precios eran bajos, pero esto es ridículo, Felicity". 
 
    "Lo sé. Puedo aumentarlos”. 
 
    "Ahí le has dado." Tomó asiento frente a mí en el escritorio. “Necesito mirar sus registros financieros. No me enviaste tus declaraciones de pérdidas y ganancias”. 
 
    Tragué mi bocado de sopa y luego encendí mi computadora portátil. "Esta es la contabilidad del mes pasado". Giré la computadora para mirarlo. 
 
    Frunció el ceño, leyó la hoja de cálculo y la desplazó. Eché un vistazo a sus gruesos y apretados antebrazos mientras trabajaba. Su presencia dominaba la tienda; su enorme figura y su colonia amaderada parecían fuera de lugar en la boutique femenina, pero me encantaba tenerlo aquí. 
 
    “Los meses anteriores están en la página siguiente”, dije. 
 
    Él asintió y dio vueltas, estudiando mis registros. Mi corazón latía con fuerza, sintiéndome repentinamente vulnerable mientras Cooper miraba mis archivos. Terminé mi almuerzo y guardé los contenedores. 
 
    Finalmente, me miró. "Es necesario aumentar los precios en un ochenta por ciento". 
 
    "¿Ochenta? Eso es mucho." 
 
    "Luego, realizarás una campaña publicitaria dirigida en algunas revistas exclusivas". 
 
    Levanté la mano. “No tengo presupuesto para eso. ¿Sabes cuánto cuestan esos anuncios? 
 
    "Para eso es el cheque de inversión que te di". 
 
    "Oh. Cierto”, dije tímidamente. 
 
    Cooper me había dado un cheque cuantioso después de que firmé su contrato el otro día. 
 
    "Aún no lo has cobrado, ¿verdad?" 
 
    Me encogi. "Todavía está en mi bolso". 
 
    Puso los ojos en blanco, pero estaba sonriendo. “¿Quieres darle un giro a este negocio o no?” 
 
    "Sí. Yo sólo... estaba un poco intimidado por todos los ceros. Es mucho dinero." 
 
    Él se encogió de hombros. “Para ganar dinero hay que gastar dinero”. 
 
    Asentí, mirando hacia mi regazo. Tenía miedo de no poder cumplir con mi parte del trato. ¿Qué pasa si no hice un buen trabajo como su prometida falsa y él no obtuvo la custodia de las niñas? 
 
    Había mucho en juego en este acuerdo. No quería decepcionar a Cooper ni a sus hijas. 
 
    “Estoy aquí para ayudarte, Felicity. Tienes que confiar en mi." 
 
    Lo miré y sus profundos ojos azules taladraron mi alma. 
 
    "Confías en mí, ¿no?" preguntó en voz baja. 
 
    "S-sí", tartamudeé. No pude evitarlo. Cuando me habló con esa voz profunda, me hizo cosas. Me puse nervioso y soné como un idiota. Me mordí el labio inferior y lo miré. 
 
    "Bien." Se levantó y fue hacia la caja registradora. "Ahora explíqueme su procedimiento con el servicio de atención al cliente". 
 
    Lo seguí y me paré junto a él, explicándole mis protocolos de venta, embalaje y devoluciones. A continuación, le hice un resumen de mi área de diseño y producción, señalándole el equipo que utilizaba y las telas que había comprado. 
 
    Tres horas más tarde, me había dado una lista de elementos procesables. Tomé notas con entusiasmo de todo lo que decía. Me sentí un poco avergonzado por no saber nada de estas cosas, pero dejé a un lado mi timidez. 
 
    Principalmente, estaba emocionado de implementar sus sugerencias. Cooper realmente sabía cómo administrar un negocio. 
 
    "Creo que es suficiente por hoy", dijo. "¿Estás listo para ir a casa?" 
 
    Fruncí el ceño. "Pero aún no es hora de cerrar". 
 
    Él levantó una ceja. “No has tenido clientes en toda la tarde, Felicity. Podría ser un mejor uso de su tiempo cerrar temprano y concentrarse en nuevas estrategias”. 
 
    "Por más doloroso que sea admitirlo, creo que tienes razón". Me reí mientras recogía mis cosas. "Vamos a casa." 
 
    Me quedé helada. Estábamos hablando como si fuéramos una pareja. Y estaba pensando en la casa de Cooper como mi hogar. 
 
    Este era un territorio peligroso. 
 
    No puedes pensar en esto como real. Su casa no es tu casa. Todo es temporal. 
 
    Manteniendo la cabeza gacha, empaqué mi computadora portátil y mis cuadernos y apagué las luces. Caminé con él hasta la puerta principal para poder cerrar detrás de él. El auto de Cooper estaba estacionado en la calle. 
 
    "¿Necesita transporte?" preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. "No, estoy estacionado atrás". 
 
    "¿Puedes dejarlo aquí durante la noche?" 
 
    Yo dudé. 
 
    "No creo que nadie vaya a robar tu Plymouth". Él sonrió. “Podemos hablar más de negocios en mi auto. Te dejaré aquí mañana de camino al trabajo”. 
 
    "Está bien, claro", dije, tratando de no parecer demasiado ansioso. 
 
    Salí detrás de él, cerré la puerta principal y lo seguí hasta su Bentley Bentayga. Con una sonrisa, me abrió la puerta del pasajero. Subí, con el corazón acelerado. Estaba sentado detrás del volante y parecía un modelo masculino con sus gafas de sol oscuras. 
 
    Cooper nos llevó a su casa, mi hogar temporal . Mientras montaba, me dio más consejos. Anoté ideas en mi cuaderno. Él sabía lo que hacía y yo quería escuchar cada palabra. 
 
    Sobre todo, intenté no pensar en el futuro con él. 
 
    Esto fue temporal y yo simplemente estaba de acuerdo. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 13        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    "Entonces , ¿puedes, papá?" 
 
    Miré el rostro expectante de Eva. Estábamos cenando y Felicity, sentada frente a mí, me distrajo. Esas curvas eran suficientes para distraer a cualquier hombre de sangre roja. 
 
    Le sonreí a mi hija. “Lo siento, Eva. ¿Qué estabas diciendo?" 
 
    Eva puso los ojos en blanco. "Señora. Denkins quiere saber si puedes acompañarnos en el viaje de nuestra clase al museo dentro de dos semanas. Las mamás de Tamsen y Olivia se van. La mamá de Clare también”. 
 
    Abrí la aplicación de calendario en mi teléfono y luego miré la fecha en el correo electrónico de la maestra de Eva. 
 
    "Bueno. Puedo hacerlo”, dije. 
 
    "¡Hurra!" Eva se puso de pie de un salto y empezó a bailar. 
 
    "No bailar en la mesa", dije. "Termina tu pollo". 
 
    Felicity se rió y luego le guiñó un ojo a Eva mientras mi hija de ocho años se dejaba caer en su asiento y comía un bocado de patatas. 
 
    "Me alegra ver que todos se han recuperado de ese virus estomacal", dije. "Lily, ¿cómo estuvo la escuela hoy?" 
 
    "Bien. Tengo que hacer algo para el Día de la Madre en la escuela”. Lily se volvió hacia Felicity. "¿Me puedes ayudar?" 
 
    "Claro", dijo Felicity. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    Lily se encogió de hombros. “Es un proyecto artesanal. Se supone que debemos descubrir qué les gusta a nuestras mamás y hacer algo para ellas”. 
 
    Me moví en mi asiento. El Día de la Madre siempre era duro para las niñas. Proyectos escolares como este no lo hicieron más fácil. 
 
    Felicity me miró y luego volvió a mirar a Lily. “Bueno, ¿qué le gusta a tu mamá? Podríamos hacer una lista de sus cosas favoritas. Su color, animal, comida favorito…” 
 
    Lily negó con la cabeza. “No quiero hacerlo por ella. Quiero hacerlo para ti ”. 
 
    Felicity hizo una pausa por un largo momento. Se me cerró la garganta y tomé un sorbo de agua mientras los observaba. 
 
    Mierda. ¿Qué había hecho? Las chicas se estaban encariñando demasiado con Felicity. No había contado con que eso sucediera tan rápido. 
 
    Lo último que quería era lastimarlos y temía que este compromiso falso hiciera exactamente eso. 
 
    ¿Pero qué podría hacer? Ya era demasiado tarde para detenerse. 
 
    Felicity tomó la mano de Lily por encima de la mesa y la apretó. “Es muy dulce que quieras hacerlo para mí, Lily. Pero no quiero que lastimemos los sentimientos de tu madre”. 
 
    Lily miró su plato. "No creo que a mamá le importe". 
 
    “¿Estás segura, Lily? Podrías hacerlo para tu mamá y dárselo la próxima vez que la veas”, le ofrecí. 
 
    "Ella siempre cancela", dijo Lily. "Quiero hacerlo para Felicity". 
 
    Felicity y yo intercambiamos una mirada. Asentí, ignorando la constricción en mi pecho. 
 
    "Bueno. Bueno, puedo contarte algunas de mis cosas favoritas”. Felicity habló con cautela. "Amo el chocolate. Los tulipanes morados son mis flores favoritas. Y narcisos”. 
 
    Lily asintió, tratando de recordarlo todo. 
 
    "¿Cuál es tu animal favorito?" —preguntó Eva. 
 
    "Gatos". 
 
    "¿Cuál es tu color de gato favorito?" Lily preguntó con una mirada seria en su rostro. 
 
    Felicity pensó por un segundo. “Me gustan los gatos naranjas. ¡Ah, y gatos calicó! 
 
    "¡Me encantan los gatos calicó!" Declaró Eva. Luego me lanzó una mirada molesta. "Papá no nos deja tener un gato". 
 
    “¿No lo hará?” Preguntó Felicity, su boca se curvaba en una sonrisa. 
 
    "No, no lo hará", dijo Lily con un puchero. 
 
    "¿Por qué no?" —preguntó Felicity. 
 
    Los tres se volvieron hacia mí expectantes. Mis hijas estaban felices de tener a Felicity de su lado. 
 
    Me reí. “Dije que algún día podremos tener una mascota. Cuando ambos sean un poco mayores, podrán encargarse de ello”. 
 
    Eva carraspeó. "Como cuando tenga quince años , probablemente". 
 
    "Apenas puedo con ustedes dos hooligans, y mucho menos con un gato encima de todo". 
 
    Sonó el timbre y oí a Mónica abrir la puerta principal. 
 
    "Dos bocados más, por favor", le dije a Eva. Tenía la sensación de que la visita que acabábamos de recibir estaba a punto de poner fin a la cena. 
 
    "Por favor, Sr. Hayes, están cenando", la voz de Mónica llegó por el pasillo. 
 
    Los ojos de Felicity se abrieron cuando me miró. 
 
    "Lily, termina tus patatas", dije con calma. 
 
    Marsh Hayes irrumpió en el comedor con la cara roja. 
 
    "Ahí estás", le dijo enojado a Felicity. 
 
    Mónica se apresuró a entrar detrás de Marsh. “Lo siento, señor Pierce. Él no me escuchó”. 
 
    La despedí con la mano. “Está bien, Mónica. Las chicas apenas estaban terminando”. Mónica asintió y salió de la habitación. 
 
    Felicity se retorció en su asiento. "Papá, ¿qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Bueno, vine a descubrir por qué fuiste en contra de mi solicitud de mantenerte alejado de mis inversores". Sus ojos penetrantes recorrieron la mesa, captando el ambiente acogedor. “Pero ahora me pregunto qué estás haciendo aquí. Esperaba encontrarte hablando de negocios, no en una cena familiar. 
 
    Tiré mi servilleta sobre la mesa. "Chicas, es hora de subir las escaleras". 
 
    Eva suspiró. "Hombre, nunca escuchamos nada bueno". Se apartó de la mesa y salió de la habitación con Lily detrás de ella. Escuché sus pasos mientras subían corriendo hacia su dormitorio. 
 
    Cuando las chicas estuvieron fuera del alcance del oído, Marsh se volvió hacia mí. "¿Qué diablos está pasando aquí?" 
 
    Me recliné en mi silla, negándome a morder el anzuelo. "Cena." 
 
    "Maldita sea, Cooper, no juegues conmigo". Sus ojos oscilaron entre Felicity y yo. “¿Te acuestas con mi hija?” 
 
    Hice una pausa. Marsh estaba enojado y tuve que actuar con delicadeza. 
 
    “Marsh, tómate un descanso. Toma una copa de vino. No está pasando nada tortuoso. Felicity está aquí porque me está ayudando a cambio de mi ayuda con su boutique”. 
 
    Felicity asintió esperanzada. 
 
    Marsh se burló. "¿Felicity está ayudando con esas chicas?" Cruzó los brazos sobre el pecho. “Eso es una tontería. Odia a los niños”. 
 
    Felicity se aclaró la garganta y se volvió hacia mí. “Es cierto que nunca me gustaron tanto los niños. Hasta Eva y Lily”. 
 
    Algo cálido inundó mi corazón y me obligué a apartar la mirada de ella. 
 
    Marsh negó con la cabeza. "No puedo creer esto". 
 
    Giró sobre sus talones y empezó a pasear por el comedor. Mientras él estaba de espaldas, Felicity se quitó el anillo de compromiso y se lo guardó en el bolsillo. 
 
    "No sé qué está pasando aquí", dijo Marsh, volviéndose hacia Felicity nuevamente. “Pero no me gusta. Ya te prohibí acercarte a mis clientes”. 
 
    "Lo sé. Pero esto era importante, papá”. 
 
    Me levanté y empujé la silla. “Necesitaba un nuevo proyecto, Marsh. Ya sabes lo estancadas que han estado las cosas últimamente. Desde que los hermanos Sullivan se marcharon bajo fianza. 
 
    Marsh carraspeó. Exactamente la respuesta que quería. “ Los abandonaste”. 
 
    “Querían el ochenta por ciento, Marsh. Tú y yo sabemos que no podría vivir con eso. No soy una organización benéfica”. Crucé la habitación y le hice un gesto a Marsh para que me siguiera. "Vamos, tomemos una copa". 
 
    Mi estrategia funcionó y Marsh, de mala gana, fue conmigo a mi estudio. 
 
    Cualquier cosa con tal de alejarlo de esa cena familiar . De repente, mi comedor me pareció la escena de un crimen. 
 
    "¿Whisky?" Pregunté mientras cerraba la puerta del estudio detrás de nosotros. Marsh asintió y serví un vaso para cada uno. 
 
    Marsh aceptó el licor y se sentó en el sofá de cuero cerca de la ventana. "Si no hubieran incumplido el acuerdo con Sullivan, nada de esto estaría sucediendo". 
 
    Tomé un sorbo de mi whisky y consideré mis palabras detenidamente. "Voy a ayudar en el negocio de Felicity, Marsh". 
 
    Marsh suspiró. "Preferiría que no lo hicieras". 
 
    Me senté en el sillón del rincón. “Moonstone Boutique tiene potencial. Felicity sólo necesita ayuda por un tiempo”. 
 
    Él se burló. “Nadie debería necesitar ayuda en los negocios. Si lo hacen, no están hechos para ello”. 
 
    "Tú y yo sabemos que eso no es cierto". 
 
    “No necesitaba ayuda. Y ningún hijo mío merece una limosna”. Sacudió la cabeza. “Los folletos te ablandan. Débil. No llegué a donde estoy ahora porque los amigos de papá pagan mis cuentas”. 
 
    “Bueno, no todo el mundo eres tú, Marsh. Invertir en empresas es mi negocio. Es lo que hago. No te digo cómo administrar tu bufete de abogados, ¿verdad? 
 
    Marsh apretó la mandíbula. Lo tuve allí. 
 
    “Las previsiones para las boutiques de ropa de alta gama son buenas. Se espera que las cuotas de mercado aumenten rápidamente en los próximos diez años”, dije. “Y tu hija tiene talento, Marsh. Sería estúpido por mi parte no invertir en Moonstone”. 
 
    Marsh hizo una pausa y luego me miró. "Bueno, supongo que no puedo obligarte a hacer lo correcto, Cooper". 
 
    Se me retorcieron las entrañas. "¿Lo correcto?" 
 
    "Déjala hacerlo sola". 
 
    Me reí. “No, tienes razón. Este está fuera de tu alcance. No puedes controlarlo todo, Marsh. 
 
    Ambos nos quedamos en silencio por un rato. Finalmente, apuró su vaso y se levantó. "Hablaré contigo más tarde, Cooper". 
 
    Exhalé. Él se iba y me sentí aliviada de que no me hubiera vuelto a preguntar acerca de acostarme con su hija. 
 
    Lo seguí fuera del estudio, con mi vaso de whisky en la mano. La voz de Felicity llegó al vestíbulo desde la sala de estar. 
 
    "Está bien, Marsh", dije, con la esperanza de acompañarlo a salir por la puerta. 
 
    Pero Marsh se dio vuelta y caminó hacia la sala de estar. Maldición. 
 
    Estaba pisándole los talones cuando entró al espacio. Felicity y las niñas estaban sentadas en el suelo alrededor de la mesa de café, coloreando cuadernos y charlando alegremente. 
 
    "Pensé que les había dicho, chicas, que subieran", dije. 
 
    Eva levantó la vista. “Es demasiado temprano para acostarse, papá. Estábamos aburridos." 
 
    Marsh se aclaró la garganta. "Felicity, ¿necesitas que te lleven a casa?" 
 
    Felicity se enderezó. “Um, no, gracias. Ordenaré que me lleven más tarde”. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta cuando Marsh hizo una pausa para contemplar la escena por última vez. Dios, seguramente él sabía lo que estaba pasando. Lo estaba sacando sólo para torturarme. 
 
    "De acuerdo entonces. Buenas noches." 
 
    "Buenas noches, papá", dijo Felicity con una sonrisa. 
 
    Marsh asintió y caminó penosamente hacia la puerta principal. Escuché a Mónica cerrar la puerta detrás de él. 
 
    Con un profundo suspiro, me dejé caer en el sofá. 
 
    Felicity me miró. Ella también estaba claramente nerviosa. "¿Está todo bien?" 
 
    "Todo está bien." Miré el trabajo de las chicas. "¿Qué estás dibujando?" 
 
    "¡Ropa!" Eva levantó su cuaderno y reveló un dibujo de una niña que llevaba un abrigo largo amarillo. 
 
    Con la ayuda de Felicity, Lily estaba trabajando en el dibujo de un vestido morado. 
 
    "Oye, eso está bastante bien", dije. "No sabía que ustedes dos podían dibujar así". 
 
    "Felicity nos está enseñando", dijo Lily. 
 
    "Sí, es muy divertido". Eva se inclinó sobre su cuaderno para colorear furiosamente. 
 
    Lily asintió con la cabeza mientras se concentraba en su trabajo. 
 
    “Ojalá pudiéramos hacer ropa de verdad”, dijo Eva. 
 
    Felicity hizo una pausa. "Sabes, podría llevarte a mi tienda alguna vez y enseñarte a coser". 
 
    Eva y Lily la miraron con los rostros iluminados. "¿En realidad?" 
 
    "¡Seguro! Si tu papá está de acuerdo, por supuesto”. 
 
    "Por favor, papá". Eva juntó las manos. "¡Por favor!" 
 
    "Creo que es una gran idea", dije. 
 
    "¡Hurra!" Lily y Eva aplaudieron y chocaron los cinco con Felicity. 
 
    “Quiero hacer unos pantalones cortos bonitos”, dijo Eva. “Algo que ponerme en el parque para poder escalar en el gimnasio de la jungla pero no parecer un idiota. ¡Y quiero bolsillos como los que tienen los chicos! 
 
    "Y quiero hacer un vestido de princesa", dijo Lily. 
 
    Felicity se rió. “Bueno, comenzaremos con algo simple como una camiseta sin mangas. Primero tendré que enseñarte lo básico. Pero luego podemos pasar a vestidos de princesa y pantalones cortos con bolsillos”. 
 
    "¡Oh, esto va a ser dulce!" Dijo Eva. Pasó la página de su cuaderno y comenzó a dibujar los pantalones cortos que quería, coloreándolos de azul y morado. 
 
    Lily se acercó a Felicity y apoyó su mano en su hombro mientras Felicity agregaba algunos detalles al vestido de Lily. 
 
    Sonreí. Había pasado mucho tiempo desde que había visto a las chicas así, acurrucándose con alguien que no fuera Inga o yo. 
 
    Se están acercando demasiado a ella. Esto terminará en desastre. 
 
    Pero le dije a esa voz molesta que se callara. A mis hijas les encantó este tiempo con Felicity y a mí también. 
 
    Dolería muchísimo cuando terminara. 
 
    Lo único que pude hacer fue disfrutarlo mientras duró. 
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 FELICIDAD 
 
    La tarde siguiente, sonreí para mis adentros mientras hacía el dobladillo de un par de pantalones anchos. 
 
    Eva y Lily fueron muy divertidas. Mi corazón se sintió más ligero al recordar la diversión que tuvimos la noche anterior. 
 
    Estábamos empezando a sentirnos como una familia. Y no pude evitar amarlo. 
 
    Sonó el timbre de la puerta y levanté la vista. 
 
    Mi corazón saltó a mi garganta. Me puse de pie tan rápido que mi silla cayó detrás de mí. 
 
    Era la última persona que esperaba ver en Moonstone Boutique. 
 
    "¿Papá?" 
 
    La imponente figura de mi padre se detuvo en la puerta, como si estuviera reconsiderándolo. 
 
    Finalmente, entró en el espacio y miró a su alrededor. En silencio, se acercó a un estante de blusas cerca de la entrada. Agarró la etiqueta del precio y sacudió la cabeza. 
 
    "Esto tiene un precio demasiado bajo", anunció con brusquedad. 
 
    Mis palabras parecieron escaparse de mí mientras lo miraba fijamente. Me tomó un momento hablar. 
 
    "Lo sé. Mañana ajustaré los precios de todo”. Tragué. 
 
    Apagué mi máquina y crucé el espacio hacia él mientras él asimilaba todo. Sin embargo, todavía no me había mirado . 
 
    “¿Qué estás haciendo aquí, papá?” 
 
    "Sólo pensé en ver qué tipo de lugar tienes". 
 
    Sacudí la cabeza, asombrado. "Nunca antes habías puesto un pie en la tienda". 
 
    Él se encogió de hombros. “Primera vez para todo.” 
 
    Recorrió con la mirada las paredes y los techos y miró un par de estantes más. Luego se dirigió hacia atrás. 
 
    “Aquí, déjame mostrarte mi espacio de trabajo. Corté toda la tela aquí”. Señalé los pernos de material y la gran mesa que usaba para cortar piezas. Él asintió y luego miró mi pequeña colección de máquinas de coser y remalladora. “Y hago toda la ropa aquí”. Levanté los pantalones anchos que acababa de terminar. "Caliente de la prensa." 
 
    Papá frunció el ceño. “¿Por qué haces eso hoy? Pensé que trabajarías en la gestión del negocio, no en hacer más ropa”. 
 
    "Quería terminar las prendas en las que estaba trabajando antes..." Cambié mi peso. “Antes de que Cooper me diera sus recomendaciones. No soporto dejar un proyecto sin terminar”. 
 
    Papá gruñó sin comprometerse. 
 
    Sujeté los pantalones a una percha de madera y los colgué en el estante de mi espacio de trabajo. “En realidad, ese fue el último artículo de mi nueva línea de verano. Ahora soy libre de centrarme en los precios y el marketing”. 
 
    Se detuvo frente a mi máquina más antigua, una Singer antigua. Lentamente, extendió la mano y pasó un dedo por la parte superior de la máquina. "Este era el de tu madre, ¿no?" 
 
    Asenti. "Sí. Buena memoria." 
 
    Después de una pausa, caminó hacia el gran ventanal en la parte trasera de la tienda. "Hay muchas ventanas aquí". 
 
    “Sí, eso fue lo que me convenció de alquilar este espacio. Necesito luz natural para trabajar”. 
 
    Asintiendo, se giró y caminó unos pasos hacia el centro de la tienda. Se dirigió al mostrador de ventas donde tenía la caja registradora y algunos artículos pequeños a la venta. 
 
    Señaló un pequeño cuenco lleno de piedras de color blanco nacarado. “¿Son esas piedras lunares?” 
 
    "Sí." Sonreí. "El favorito de mamá". 
 
    Una leve sonrisa apareció en sus labios mientras recogía una de las piedras. "Así es." Miró a lo lejos por un momento, luego volvió a colocar la piedra en el cuenco con un suspiro. 
 
    Finalmente, se volvió hacia mí. 
 
    Aquí viene. 
 
    Apreté los dientes y me preparé para sus críticas a la boutique. O tal vez me regañaría por burlarme de Cooper. 
 
    En cambio, me dio la sorpresa del siglo. 
 
    "Tienes una buena configuración". 
 
    Sonreí. Un peso quitado de mis hombros. "Gracias Papa. He trabajado muy duro en este lugar. Y la ropa, por supuesto”. 
 
    "Muestra." 
 
    Sostuvo la manga de un vestido fluido sobre un expositor, inspeccionando el diseño. 
 
    "Todavía hay mucho por hacer", dije. “Hay muchas cosas de las que no era consciente cuando se trata de administrar un negocio. Cooper ha estado ayudando con eso”. Me inquieté. "Con suerte, pronto será una tienda próspera". 
 
    El me miró. "Podrías haberlo hecho tú misma, Felicity". 
 
    Abrí la boca para protestar pero me detuve. Era su forma de hacerme un cumplido. 
 
    “Tienes mucho de tu madre en ti”, dijo en voz baja, mirando su vieja máquina de coser. “Ella era una gran luchadora. Ella nunca dejó que nada la detuviera. Ni siquiera el cáncer… Bueno, hasta que ya no pudo luchar contra eso”. 
 
    Me tragué el nudo en la garganta. "Lo sé, papá". 
 
    Me quedé casi sin palabras. Nunca me habló de mamá. 
 
    Miró la manga que sostenía y luego la soltó. “Bueno, será mejor que me vaya. Esta noche traeré algo de trabajo a casa desde la oficina”. 
 
    “Gracias por pasar por aquí, papá. Yo… me alegro de que hayas venido a ver la tienda”. 
 
    "Sí, supongo que debería haber venido antes". 
 
    "Vuelve cuando quieras." 
 
    Él asintió y luego se dirigió hacia la puerta. Lo seguí detrás de él. Justo antes de llegar a la entrada, se volvió hacia mí. 
 
    "Sabes, Cooper solía tener bastante reputación antes de casarse con Gen. Era conocido como un mujeriego". 
 
    Mierda. 
 
    "¿Ah, de verdad?" Grité. 
 
    "Sí. Y tú habrías sido el tipo de chica a quien él perseguiría. 
 
    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. "Oh." 
 
    " Si no fueras mi hija y fueras mucho más joven que él". 
 
    Mi garganta estaba tan seca como el desierto. Logré hacer un ruido que se acercó a una risa. "Bien." 
 
    "Está bien, nos vemos, Felicity". 
 
    "Adiós papá." 
 
    Cerré la puerta detrás de él y me apoyé contra ella, con los ojos cerrados. Exhalando, liberé la tensión en mis hombros. 
 
    Sospechaba de mí y de Cooper. Eso me puso nervioso. 
 
    Era una razón más para permanecer fuera de la cama de Cooper. 
 
    Todavía soñaba con nuestra noche juntos, pero tenía que mantenerme fuerte. Era mejor para todos así. 
 
    Además, mi papá había venido a visitar la tienda por primera vez. Decidí contar eso como una victoria. 
 
    Ya era hora de cerrar la tienda, así que empaqué mi computadora portátil y mis libros, cerré las puertas y apagué las luces. 
 
    Cooper y las niñas volverían a la casa y yo estaba ansioso por verlos. 
 
    * * * 
 
    “¡ Finalmente estás en casa!” 
 
    Segundos después de que llamé a la puerta principal de la casa de Cooper, ésta se abrió de golpe. Eva y Lily me abrazaron. 
 
    Eva tomó mi mano. "¡Vamos! Hemos estado esperando desde siempre que llegaras aquí”. 
 
    "¿A dónde vamos?" Dejé mi bolsa de trabajo en la mesa larga de la entrada. 
 
    Lily tomó mi otra mano. "Piso superior. Papá te está esperando allí arriba. 
 
    “Sí, ha estado actuando muy raro. Ha estado en una habitación libre con algunas personas durante horas”. 
 
    Parpadeé. "Oh. ¿Estás seguro de que deberíamos interrumpir? 
 
    Eva tiró más fuerte de mi mano. “¡Nos dijo que te lleváramos allí, tonto!” 
 
    Me reí y dejé que me guiaran. "Bueno." 
 
    —¿Por qué llamas a la puerta de entrada, de todos modos? Preguntó Eva mientras subíamos las escaleras. Tuve que esforzarme para seguirles el ritmo. "¿No tienes una llave?" 
 
    “Sí, tu papá me dio uno. Pero supongo que todavía os estáis acostumbrando a tener alguien nuevo en casa. 
 
    "Vives aquí ahora", dijo Lily seriamente. 
 
    Me mordí el labio inferior. Las chicas estaban apegadas a mí y el sentimiento era mutuo. 
 
    Me llevaron por el largo pasillo pasando por varias habitaciones en las que nunca había estado antes. La casa de Cooper era enorme. Me puse nervioso mientras caminábamos. 
 
    ¿Y si Cooper estuviera con alguna mujer? ¿O dos o tres mujeres? No tenía idea de qué tipo de locuras estaba haciendo el hombre. 
 
    Papá había dicho que tenía reputación. 
 
    Me detuve en seco, con la boca seca. “Chicas, no deberíamos molestar a su papá. Quizás esté ocupado”. 
 
    Eva y Lily corrieron hacia una puerta cerrada a unos metros del pasillo. 
 
    "Está ocupado con una gran sorpresa", dijo Eva. “¡Y no voy a esperar ni un segundo más para saber qué es!” 
 
    Ella golpeó la puerta. 
 
    “¿Está Felicity aquí?” Cooper preguntó desde el interior de la habitación. 
 
    “Sí, estoy aquí”, dije. 
 
    La puerta se abrió. "Adelante", dijo Cooper. "Estábamos recién terminando". 
 
    Las chicas corrieron delante de mí. Entré detrás de ellos y jadeé. 
 
    Cooper había convertido la habitación en un estudio de costura, para mí y las niñas. 
 
    Las paredes estaban cubiertas con montones de telas y herramientas de costura. En un rincón había una estación de corte, completa con herramientas para niños y adultos. En el centro de la habitación había tres estaciones de costura. 
 
    "¡Quiero este!" llamó Eva, descendiendo sobre una máquina de coser infantil de color púrpura brillante. 
 
    Cooper se rió. “Sí, esa máquina es para ti, Eva. Y éste es para Lily. 
 
    Lily sonrió mientras miraba una pequeña máquina de coser rosa, hecha especialmente para una niña de su tamaño. 
 
    Detrás de ellos, los trabajadores recogieron sus herramientas. Había dos carpinteros que aparentemente habían construido los estantes y los estantes. Una remilgada mujer mayor sonrió mientras observaba a las chicas revolotear por la habitación. 
 
    Me tapé la boca con las manos y me detuve frente a la máquina de coser para adultos. “¿Es un Sailrite Deluxe?” 
 
    "Sí, querida", dijo la mujer, acercándose a mí con su traje de diseñador. “Su prometido no escatimó en gastos. Me dijo que quería lo mejor de todo”. Ella me sonrió y extendió su mano. "Julia Harrison, asesora de costura". 
 
    "Felicity Hayes", murmuré, sintiéndome mareada. "Encantado de conocerte." 
 
    Miré de ella a la máquina y a Cooper. Siempre había soñado con una Sailrite, pero nunca había podido permitirme una máquina de coser de primera línea. 
 
    "Oh, Dios mío, Cooper", suspiré. "Gracias." 
 
    Me sonrió antes de volverse hacia sus hijas. 
 
    “Ahora, chicas, la seguridad es lo primero”, dijo. "Hay mucho que aprender antes de utilizar estas máquinas". 
 
    Pero las chicas ya habían pasado a la tela. 
 
    “¿Puedo hacer mis pantalones cortos con esto?” —gritó Eva, señalando un algodón amarillo. 
 
    Lily miró con nostalgia un tul rosa. 
 
    “Creo que alguien ya ha elegido la tela para su vestido de princesa”, dijo la mujer con una sonrisa. "Avíseme si necesita algo más, Sr. Pierce". 
 
    “Lo haré, señora Harrison. Gracias por toda su ayuda en tan poco tiempo. Mónica te acompañará abajo. 
 
    La mujer me guiñó un ojo con una sonrisa antes de irse, llevando un bolso Chanel y una tableta. 
 
    “¿Una asesora de costura?” Yo pregunté. "Cooper, ¿cuándo arreglaste todo esto?" 
 
    Cooper se encogió de hombros. "Anoche. No sabía que existían las asesoras de costura hasta que mi asistente la encontró para mí. Necesitaba que alguien me dijera qué equipo comprar”. 
 
    Los trabajadores le dieron a Cooper algunos documentos y también se despidieron. 
 
    Cooper y yo vimos cómo las chicas charlaban animadamente, señalando las telas y las herramientas que colgaban de la pared fuera de su alcance. Su colonia masculina y amaderada llegó a mi cabeza, haciéndome sentir aún más mareado. 
 
    No, no era sólo su colonia. Era todo sobre él. El solo hecho de estar en presencia de ese hombre era fascinante. 
 
    "No sientas que tienes que enseñarles a Eva y Lily", dijo Cooper. “Sé que estás ocupado con tu tienda. La señora Harrison puede ponerme en contacto con profesores que vendrán aquí”. 
 
    Sonreí. "¿Estás bromeando? Me encantaría enseñarles”. 
 
    "Está bien, pero no dejes que eso te aleje de esas campañas de marketing". Él me guiñó un ojo. 
 
    “Ni en sueños se me ocurriría”. 
 
    “Esta habitación es tanto para ti como para ellos, ¿sabes? Si alguna vez necesitas equipo para trabajar en tus diseños, puedes usar el que tienes en casa”. 
 
    Lo miré y sus hermosos ojos se fijaron en los míos. 
 
    “Me tomé la libertad de mirar sus registros de compras. Pedí las telas que pareces tener más en stock”. 
 
    Mis ojos se abrieron cuando vi hacia dónde apuntaba. “Oh, vaya, Cooper. Tienes todos mis favoritos. Y algo más." 
 
    Incluso había comprado lino y seda de alta gama que yo nunca había podido permitirme. 
 
    "También recibí algunos artículos de tu lista de deseos", dijo, mirándome pasar un dedo por un rollo de seda. 
 
    Miré el hermoso espacio y parpadeé para contener las lágrimas. “Este estudio es asombroso. Muchas gracias por todo esto, Cooper”. 
 
    “No lo menciones. Gracias por pasar este tiempo con las chicas”. 
 
    Eva corrió hacia Cooper. "¡Gracias papá! Este es el lugar más genial que jamás haya existido”. 
 
    Se inclinó para que Eva y Lily pudieran rodearle el cuello con sus brazos. 
 
    "Gracias, papá", dijo Lily. "Nos gusta mucho". 
 
    "Felicity, ¿puedes empezar a enseñarnos ahora?" —preguntó Eva. 
 
    "Por supuesto." Respiré profundamente, tratando de recomponerme después de la revelación del estudio y de la proximidad a Cooper. Me recogí el pelo en un moño y lo aseguré con un lápiz. “¿Pero por dónde empezar?” 
 
    Pensé en mis primeras lecciones de costura con mi madre. Yo tenía seis años, la misma edad que Lily. 
 
    Caminé hacia la sección de cuadrados de fieltro, ubicada en un estante al alcance de las chicas. Me volví hacia Cooper. "EM. Harrison realmente pensó en todo”. 
 
    Él rió. “El mejor en el negocio.” 
 
    Cogí varios trozos de fieltro, dos pares de tijeras para niños y un par para mí. Seleccioné hilo grueso y agujas grandes, perfecto para principiantes. 
 
    “Vamos, Eva y Lily. Vamos a empezar desde el principio." 
 
    * * * 
 
    Tres horas después y varias almohadas de corazones de fieltro en miniatura, las niñas y yo habíamos perdido la noción del tiempo. 
 
    Habíamos repasado los conceptos básicos de coser y cortar telas a mano. Ahora les estaba mostrando las cuerdas de las máquinas de coser. Me alegré de que las máquinas de los niños tuvieran muchas medidas de seguridad integradas. 
 
    Cooper había pasado la mayor parte del tiempo mirándonos, pero había desaparecido veinte minutos antes. Las niñas y yo estábamos tan concentrados en nuestras lecciones que apenas nos dimos cuenta hasta que el olor a pepperoni invadió el espacio. 
 
    “¿Quién quiere pizza?” 
 
    Cooper estaba en la puerta con tres cajas de pizza y una botella de refresco. 
 
    "¡A mí!" -exclamó Lily-. 
 
    "¡Yo también!" -gritó Eva-. "¿Podemos comer aquí, por favor?" 
 
    "Claro", dijo Cooper. 
 
    Me levanté y comencé a limpiar la mesa en la que estábamos trabajando. 
 
    "Supongo que tengo bastante hambre", dije. "Perdí la noción del tiempo". 
 
    Mónica trajo algunos platos, servilletas y vasos. Cooper le dio las gracias y la despidió por la noche para que pudiera llegar a casa. 
 
    “¿Cómo les va, chicas? Parece que ya estás haciendo algunas cosas”. 
 
    "Almohadas de corazón, papá", corrigió Eva. "Y Felicity nos está enseñando cómo usar las máquinas ahora". 
 
    Cooper puso una rebanada de pizza de queso en un plato para Lily mientras Eva sirvió un poco de pepperoni para ella. 
 
    "¿Divirtiéndose?" Cooper preguntó antes de morder su propia rebanada. 
 
    "¡Es el mejor!" -gritó Eva-. 
 
    “Quiero ser costurera como Felicity”, dijo Lily. 
 
    Me reí mientras agregaba parmesano a mi rebanada. “Ustedes, chicas, son naturales. Serán diseñadores de moda antes de que se den cuenta”. 
 
    Las niñas charlaban con su padre mientras comían, contándole todo lo que habían aprendido y los bolsos, almohadas y ropa que querían coser. Definitivamente les había pillado el gusanillo de la costura. Me recordaban a mí mismo a esa edad. 
 
    Mientras comíamos, sentí que me sentía cómodo con ellos. ¿Cómo era posible que hubiera conocido a los Pierce hace una semana? 
 
    Estar con ellos se sentía tan natural, tan correcto. Casi se sintió más real que mi vida anterior. 
 
    Era difícil recordar que todo esto era una simulación. 
 
    Después de comer, bajé los platos y las cajas de pizza mientras Cooper preparaba a las niñas para ir a dormir. Estaban cansadas después del entusiasmo con el cuarto de costura, y su charla no era tan rápida como lo era normalmente. 
 
    Puse los platos en el lavavajillas y limpié la encimera. Aunque Mónica lo había dejado impecable, quería algo con lo que mantener mis manos ocupadas. Pensé en servirme una copa de vino, pero no lo hice. 
 
    Estás intentando no meterte en la cama de Cooper Pierce, ¿recuerdas? 
 
    En lugar de eso, preparé una taza de té de manzanilla. Justo después de verter el agua en la taza para preparar el té, Lily llamó desde lo alto de las escaleras. 
 
    "¿Felicidad?" 
 
    Fui al pie de la escalera. Estaba parada en pijama de abejorro, luciendo adorable y sosteniendo su conejo de peluche. 
 
    “¿Sí, Lily?” 
 
    “¿Nos leerás un cuento antes de dormir?” 
 
    Mi corazón se derritió. "Por supuesto." 
 
    Arriba, me senté en la silla entre las dos camas. Cooper los arropó a ambos, se sentó en la silla de la esquina y me entregó una copia de La princesa y el guisante . 
 
    Mientras les leía a las niñas, esa sensación de comodidad se apoderó de mí nuevamente. Me encantó ver la reacción de las niñas ante la historia (sus risitas y sonrisas) y sus párpados pesados cuando la historia llegó a su fin. 
 
    Me puse de pie mientras Cooper les daba un beso de buenas noches, salimos de la habitación y bajamos juntos las escaleras. 
 
    Lo seguí hasta la cocina, donde tomé mi taza de té. Se ocupó recogiendo los deberes escolares de las niñas y poniéndolos en sus mochilas. Luego se volvió hacia mí, con sus ojos ardientes e intensos. 
 
    “Gracias, Felicidad. Para todo." 
 
    “Gracias, Cooper. Ha sido agradable estar aquí”. 
 
    Mis ojos se alejaron de los suyos. No sabía dónde buscar. Si me perdía en su mirada, sabía que no podría resistirme a él. 
 
    Me tapé la boca mientras bostezaba. “Esos niños me agotan. Creo que yo también me iré a la cama”. 
 
    El asintió. “Sí, mañana será otro día ajetreado. Estaré en mi oficina si necesitas algo”. 
 
    Sí, necesito algo, Cooper. Necesito tus manos sobre mí, ahora. 
 
    "Bueno. Buenas noches, Cooper”. 
 
    "Buenas noches, Felicity". 
 
    Lo dejé en la cocina, obligándome a no volverme para echarle un último vistazo. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 15        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    “¿De Antonio?” Felicity levantó una ceja mientras detenía mi auto hacia el área de valet del restaurante. "Coloréame impresionado". 
 
    Me reí entre dientes mientras salía y corría alrededor del auto para abrir la puerta. 
 
    "Nada más que lo mejor", dije mientras extendía mi mano para ayudarla a salir del vehículo. 
 
    Su diamante brillaba en su dedo. Era grande y llamativo, justo lo que quería. Necesitaba un gran cartel intermitente que gritara: Comprometido . Y esa piedra en su dedo fue lo más cerca que pude llegar. 
 
    Antoine's era el restaurante de moda actual donde cenaban todas las personas bien conectadas en Los Ángeles. Casi nunca venía aquí sin encontrarme con alguien que conocía. Empresarios, inversores, abogados e incluso celebridades eran clientes habituales. No me sorprendería que el juez Graves comiera aquí. 
 
    Por suerte, Marsh odiaba el lugar. 
 
    Felicity pasó su mano alrededor de mi brazo doblado y entramos. 
 
    Esta era nuestra primera aparición pública en un lugar de alto perfil desde que Felicity se había mudado allí. Y se había vestido para el papel. Su vestido largo verde esmeralda con una abertura hasta la parte superior del muslo la hacía lucir deslumbrante. Llevaba su rico cabello castaño recogido para resaltar sus hombros y cuello, que su vestido sin mangas dejaba al descubierto. 
 
    Varias cabezas se volvieron mientras avanzábamos por el restaurante, siguiendo a la anfitriona hasta nuestra mesa. Felicity estaba tan cerca que podía respirar su aroma y eso me hizo desearla aún más. 
 
    Una vez que nos sentamos y pedimos nuestras bebidas, examinó el menú. Intenté apartar la vista del escote que revelaba su vestido. 
 
    Ella me miró. “¿Ya sabes lo que vas a recibir?” 
 
    "Siempre me toca el bistec", dije. 
 
    "¿Siempre la misma cosa?" 
 
    Asenti. 
 
    "¿Por qué no estoy sorprendido?" Ella sonrió. 
 
    Levanté un hombro. "Si algo funciona, ¿por qué cambiarlo?" 
 
    "Buen punto." Se mordió el labio mientras estudiaba el menú. “Está bien, yo también traeré el bistec. En realidad, eso suena perfecto”. 
 
    Cerró el menú y miró alrededor de la habitación. Me obligué a apartar la mirada de su hermoso rostro. Fue reconfortante ver a una mujer comer más que una ensalada. 
 
    Ella se inclinó y bajó la voz. “¿De verdad crees que venir aquí juntos y usar este anillo ayudará en tu caso de custodia?” 
 
    "Sí. Los Ángeles es una gran ciudad, pero los círculos en los que corro son pequeños. La gente habla. Nos notarán juntos y definitivamente notarán ese anillo”. 
 
    Ella se rió. "¿Cómo no podrían?" 
 
    Vi a un inversor que conocía unas mesas más abajo. Levanté mi copa de vino y asentí. 
 
    "¿Ves lo que quiero decir?" Le murmuré en voz baja a Felicity. 
 
    "Sí", dijo ella, luciendo un poco nerviosa. 
 
    "Lo estás haciendo muy bien", le aseguré. "Dime acerca de tu dia." 
 
    “Bueno, cambié el precio de todo lo que hay en la tienda”, dijo. 
 
    " Espero que hayas aumentado los precios". 
 
    Ella me dio una mirada dudosa. "Por supuesto. Seguí todas tus recomendaciones”. 
 
    "Bien." Bebí un sorbo de mi vino. 
 
    "¡Ah, y el desarrollador web que contraté lanzó mi nuevo sitio web y acabo de obtener mi primera venta en línea!" Ella sonrió, mareada de emoción. 
 
    "Maravilloso. Por muchos más”. Levanté mi vaso y lo choqué contra el de ella. 
 
    "Gracias. Y mañana trabajaré en nuevos anuncios para intentar atraer más gente a la tienda”. 
 
    Asenti. "La publicidad cambiará las reglas del juego para ti, Felicity". 
 
    "Eso espero." Jugó con su pendiente colgante, mirando a lo lejos. “Parece que las cosas están a punto de cambiar realmente con la boutique. Y… todavía no puedo olvidar que mi padre visitó mi tienda ayer”. 
 
    "Ya era hora de que lo hiciera". Negué con la cabeza. "No puedo creer que haya tardado tanto". 
 
    “Es terco. Odiaba el hecho de que yo me dedicara al diseño de moda. Nunca apoyó mi decisión de abrir la tienda porque pensó que fracasaría”. Miró hacia la mesa, con tristeza en su rostro. 
 
    Me acerqué y tomé su mano entre la mía. No porque quisiera que la gente nos viera, sino porque quería consolarla. Ella miró mi mano sobre la suya y luego a mí. 
 
    “Se equivocó acerca de tu negocio. Se lo vas a demostrar”. 
 
    Sus ojos se iluminaron. "Espero que tengas razón, Cooper". Ella sonrió. “Y tal vez esté empezando a recuperarse. Su visita a la tienda se sintió realmente grande. Como si finalmente estuviera empezando a aceptarme a mí y a mis elecciones de vida”. 
 
    Le sonreí, feliz de ver desaparecer la tristeza de su rostro. 
 
    "O eso o está tratando de espiar", dijo. "Tal vez sospecha que hay algo entre tú y yo". 
 
    "Podría ser un poco de ambas cosas", dije en voz baja. "Ahora que vamos a salir en público de esta manera, es probable que tarde o temprano se entere del compromiso". 
 
    "Sí." Ella se estremeció. "Eso no será divertido". 
 
    "Mientras comprenda que es sólo temporal y que es sólo un contrato, aprenderá a aceptarlo". 
 
    Retiré la mano y me aclaré la garganta. 
 
    Eso significaba que no podíamos volver a dormir juntos. Si Marsh se enteraba de eso, todas las apuestas estaban canceladas. 
 
    Ella asintió. "¿Así que cómo estuvo tu día?" 
 
    “Nada extraordinario. Todo va bien en mi empresa. Estoy revisando oportunidades de inversión”. 
 
    “¿Alguna buena pista?” ella preguntó. 
 
    Asenti. "Hay un par que estoy considerando". 
 
    Lo dejé así. Amaba mi trabajo, pero no era la conversación más estimulante para personas que no se ocupaban de mi mundo. Invertir en el negocio de Felicity fue la mejor decisión que había tomado últimamente y no me había arrepentido. 
 
    "Sabes, ahora que estamos comprometidos", dijo, con los ojos brillantes, "realmente debería saber más sobre tus antecedentes". 
 
    Dejé mi copa de vino. "Bueno, sabes que crecí en Filadelfia". Eva le había contado a Felicity sobre nuestras visitas anuales a la costa este para ver a mi hermano Rhys y a mis padres. 
 
    "Bien. Y te mudaste a Los Ángeles para ir a la universidad. ¿Por qué tan lejos? 
 
    “Mi escuela tenía un buen programa de negocios. Y estaba lo más lejos que podía estar de mi familia”. 
 
    Ella me estudió. “¿No te llevabas bien con tu familia?” 
 
    Supongo que me llevé bastante bien con ellos. Pero no siempre hubo la mejor dinámica en mi casa mientras crecía”. 
 
    Ella inclinó la cabeza. "¿Cómo es eso?" 
 
    "Bueno, mi papá era un borracho". 
 
    Ella aspiró aire entre los dientes. "Oh. Lo siento mucho." 
 
    "No fue tan malo como podría haber sido", dije. “Nunca se puso violento con mi madre, mi hermano o conmigo. Y ya lleva diez años sobrio. 
 
    "Me alegro. ¿Tus padres todavía están juntos? 
 
    "Sí. Pero había muchas cosas locas en mi casa mientras crecía. Mi papá tenía un trabajo estresante dirigiendo una pequeña empresa. No pudo soportarlo y simplemente se dio por vencido emborrachándose. Mi mamá puso excusas y trató de tapar los líos que él hacía. Como niño mayor, tuve que tomar el relevo”. Hice girar el vino en mi copa. "Creo que tenía mucho enojo en ese entonces". 
 
    Ella me dio una mirada comprensiva. "Eso suena difícil, Cooper". 
 
    Levanté un hombro. “Supongo que la mayoría de la gente tiene alguna historia triste. Eso es mío: mi papá era alcohólico y mi mamá se lo permitió”. Tomé un sorbo de vino. "Por eso quería alejarme de ellos, cuando él se desmayaba en el sofá y mi mamá fingía que todo era perfecto". 
 
    "Puedo entender eso." 
 
    “Nunca quise ser como él”, dije, pensando en retrospectiva. “Nunca quise no estar disponible para mis hijos. El tipo de persona que corre y se esconde en una botella en lugar de enfrentarse a la mierda”. 
 
    Ella me dio una cálida sonrisa. “No eres así en absoluto. No puedo imaginar un mejor padre que tú”. 
 
    “Hago lo que puedo por mis hijas. No siempre es fácil, pero merecen a alguien que esté ahí para ayudarlos. Seguro que no tienen eso en su madre”. 
 
    Felicity asintió. "Lamentablemente, no es así". 
 
    "Estoy muy contenta de tener a Eva y Lily". Sonreí. “Pero… dos hijos es suficiente para mí. No pude soportar más”. 
 
    Ella me miró. "¿No crees que querrías más si conocieras a la mujer adecuada?" 
 
    Sacudí la cabeza con firmeza. "No." Bajando la voz, agregué: "Y definitivamente no quiero volver a casarme". 
 
    Ella parpadeó y algo parecido a la sorpresa cruzó por su rostro. "¿Nunca?" 
 
    "No. No volveré a cometer ese error”. 
 
    Felicity apartó la mirada y se quedó en silencio, dejándome con mis pensamientos. 
 
    Lo que no mencioné fue que no confiaba en mí mismo para volver a enamorarme. 
 
    Gen me había enseñado esa lección. Era demasiado fácil quedar atrapado en una mala situación. 
 
    No podía dejarme caer en eso otra vez. 
 
    Llegó nuestra comida y me alegré cuando el tema de conversación pasó a algo más ligero. 
 
    Felicity me contó algunos detalles de su propia infancia. Ella eludió lo que obviamente eran recuerdos dolorosos de la indisponibilidad emocional de su padre. 
 
    En cambio, se centró en su madre, que había sido una madre amorosa para ella. Su madre, al igual que su padre, provenía de raíces humildes. Tenía la sensación de que la madre de Felicity nunca encajó del todo en la nueva sociedad de clase alta en la que Marsh había esperado que ella prosperara después de que él triunfara. 
 
    Y al igual que su madre, Felicity se había mantenido con los pies en la tierra. Había crecido en una casa elegante, pero todavía era humilde. 
 
    Al escuchar a Felicity, comencé a apreciarla aún más. Había pasado por mucho, especialmente por perder a su madre a los dieciocho años. 
 
    Aunque no lo dijo, me di cuenta de que había recurrido a su padre en busca de apoyo en su dolor, pero él se había retirado. 
 
    A medida que avanzaba la noche, sentí que una sensación de protección crecía dentro de mí. Quería ser ese apoyo que Felicity necesitaba. Quería mantenerla a salvo, decirle que todo estaría bien. 
 
    Y luego quise llevarla a mi cama y hacerla retorcerse de placer hasta que se corriera una y otra vez. 
 
    Pero nada de eso sería posible. Había tantas razones por las que nunca funcionaría con nosotros. 
 
    Lo único que pude hacer fue disfrutar de la compañía de esta extraordinaria mujer mientras estuvo aquí. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 16        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    "¡ Guau!" 
 
    Felicity aplaudió a mi lado mientras Eva paseaba por la “pasarela” luciendo su nueva moda. 
 
    Dos semanas después de que Felicity comenzara a enseñar a coser a las niñas, ellas ya estaban mostrando sus creaciones en un desfile de moda en casa. 
 
    Por supuesto, Felicity les había brindado mucha ayuda. De hecho, algunas de las cosas que llevaban puestas las había hecho ella misma. Pero me sorprendió lo mucho que habían aprendido mis hijas en tan poco tiempo. 
 
    Eva posó al final de la pasarela que habíamos creado reorganizando los muebles del salón. Luego se dio vuelta y salió de la habitación. Inga estaba esperando en el pasillo para ayudarla a ponerse el siguiente traje. 
 
    Felicity y yo aplaudimos y vitoreamos cuando Lily salió con un vestido rosa. La niña estaba radiante mientras caminaba tímidamente por la habitación y daba vueltas. 
 
    "¡Hermosa, Lirio!" Felicity gritó por encima de la música estridente que se filtraba por los altavoces. 
 
    "No puedo creer cuánto progreso han logrado en dos semanas", dije. 
 
    "Son naturales en esto". Felicity se encogió de hombros. “Me alegra que se estén divirtiendo. Y yo también, sinceramente. No tenía idea de que diseñar para niños sería tan divertido”. 
 
    Eva apareció con su siguiente atuendo: una blusa morada sin mangas con pantalones cortos de color amarillo brillante. La combinación de colores era escandalosa y atrevida, pero le sentaba perfectamente. 
 
    Después de la siguiente aparición de Lily con una falda color lavanda y un top blanco, el espectáculo terminó. Las chicas entraron a la sala para sus reverencias finales. 
 
    "¡Buen trabajo, chicas!" Dije mientras aplaudíamos. Inga se unió a nosotros en la sala para animarlos. "Estoy muy orgulloso de ustedes dos". 
 
    "Yo también lo soy", dijo Felicity. "Ambos han estado trabajando muy duro". 
 
    Realmente lo habían sido. La mayoría de las noches, después de que Felicity llegaba a casa de Moonstone, ella y las niñas pasaban unas horas en el estudio de costura. Parecía que a las chicas les encantaba pasar tiempo con Felicity incluso más que hacer ropa. 
 
    Lily estaba cerca de Felicity, quien la rodeó con el brazo y apretó suavemente sus pequeños hombros. 
 
    “Gracias por enseñarnos a coser”, dijo Eva. "Es nuestra nueva cosa favorita". 
 
    Felicity se rió. "Ha sido un placer". 
 
    Apagué la música y miré mi reloj. "Es casi la hora de sus lecciones de baile, chicas". 
 
    “Vamos, ustedes dos. Vamos a prepararte para la clase de baile”, dijo Inga. Recogió todos los trajes y empujó a las chicas hacia las escaleras. 
 
    Las chicas corrieron escaleras arriba con Inga siguiéndolas. 
 
    Comencé a mover el sofá a su lugar correcto y Felicity me ayudó agarrando una esquina. “Realmente te has superado a ti misma, Felicity. Esos diseños fueron increíbles”. 
 
    Felicity dejó su extremo del sofá. “Para ser honesto, no sé nada sobre moda infantil. Simplemente estaba improvisando”. 
 
    Me burlé mientras movía la mesa de café. “Sabes mucho sobre la moda infantil. El programa acaba de dejarlo claro. No soy una experta en moda, pero sé que no se puede encontrar ropa única como esa en los grandes almacenes”. 
 
    Ella rió. "Simplemente me estaba divirtiendo". 
 
    "Tal vez deberías pensar en ampliar tu línea a ropa para niños". Cogí el sillón y lo dejé junto a la mesa de café. 
 
    Felicity parpadeó. "¿En realidad?" 
 
    "Absolutamente. Tienes un don para ello, Felicity. 
 
    "Bueno, fue muy divertido trabajar en estos pequeños conjuntos". Ella sonrió. “¿Pero vender ropa para niños? Nunca antes había pensado en eso”. 
 
    Me volví para mirarla y me acerqué un paso más. "Bueno, deberías pensar en ello ahora". Mi voz salió más baja de lo que pretendía. De repente la conversación se sintió... íntima. 
 
    Sus ojos se fijaron en los míos y nos quedamos congelados en el lugar. Aspiré su perfume floral y me di cuenta de lo cerca que estábamos. Ella me miró, esos ojos profundos, inocentes y fascinantes. 
 
    Joder, la quería. 
 
    Había sido una tortura estar en la misma casa con ella las últimas semanas sin tocarla. En este momento, era insoportable. Todo acerca de esta mujer me excitó. 
 
    "¡Papá, queremos que Felicity nos lleve a clases de baile!" Anunció Eva mientras corrían escaleras abajo. 
 
    Felicity y yo dimos un paso atrás justo antes de que las chicas entraran corriendo a la sala de estar. 
 
    Inga estaba detrás de ellos y tomó su bolso del centro de entretenimiento. Era el final de su turno de viernes por la tarde y normalmente llevaba a las chicas a clases de baile. 
 
    “¿Te vas ahora, Inga?” Dirigí mi atención a ella, manteniendo a Felicity fuera de mi vista. Necesitaba una oportunidad para refrescarme después de nuestro acalorado momento a solas. 
 
    “Sí, eso es todo por hoy. Buenas noches a todos”, dijo Inga con una sonrisa. Les dio un abrazo a las niñas y ellas le dijeron buenas noches. 
 
    “Adiós, Inga. Gracias por tu ayuda”, dije. 
 
    Cuando ella se fue, las chicas se volvieron hacia mí. 
 
    "Por favor, papá", suplicó Lily. "¿No puede Felicity llevarnos hoy?" 
 
    Negué con la cabeza. “No, Felicity tiene cosas que hacer. Te llevaré a clases de baile como siempre lo hago”. 
 
    "Está bien", dijo Felicity. “No me importa. En realidad." 
 
    "¡Hurra!" Eva y Lily chocaron los cinco. 
 
    Me volví hacia Felicity. "¿Está seguro? Sé que tienes mucho entre manos con la boutique”. 
 
    "Soy positivo. Será un buen descanso del trabajo en campañas publicitarias”. Ella rió. 
 
    "Bueno." Me froté la mandíbula. "Podría ponerme al día con algo de trabajo mientras no estás y luego reunirme con ustedes en el restaurante". 
 
    "Suena como un plan." Felicity sacó las llaves de su bolso mientras las chicas la llevaban hacia la puerta principal. Agarré los bolsos de baile de las chicas y caminé con ellas hasta el auto de Felicity. 
 
    “¿Notaste que usamos las cosas que hicimos para ir a clase?” Preguntó Eva, tirando de mi mano. 
 
    "Me di cuenta", dije. "Ustedes dos se ven increíbles". 
 
    Eva vestía su traje morado y amarillo para su clase de baile hip-hop. Lily estudió ballet y llevaba un leotardo con la falda rosa que Felicity le había ayudado a crear. Una falda de hadas, me habían informado. 
 
    Ya había comprado asientos de seguridad para niños para guardarlos en el auto de Felicity y observé cómo ella los ataba con cuidado. 
 
    Le ofrecí comprarle un vehículo nuevo, pero ella se negó. Así que insistí en llevar el Plymouth a mi mecánico para asegurarme de que no se averiara en la carretera. 
 
    "¡Adiós, papá!" 
 
    "Adiós chicas. Ten tu mejor comportamiento con Felicity”. 
 
    Ella me sonrió y se sentó en el asiento del conductor. "Nos vemos pronto." 
 
    La observé mientras conducía por el camino de entrada. Por enésima vez esa semana, mi corazón dio un vuelco. 
 
    Subí las escaleras hasta mi oficina, sonriendo para mis adentros mientras caminaba. Felicity estaba mejorando la vida de las niñas. No había duda sobre eso. 
 
    Pero nos estábamos adentrando mucho en esto. Eva y Lily estaban cada vez más apegadas a ella. Y sólo habían pasado tres semanas desde que se mudó allí. 
 
    Era fácil pensar que los cuatro seguiríamos así para siempre. Tener a Felicity con nosotros en casa se sentía tan normal, tan natural. 
 
    Pero todo esto se basó en una pequeña mentira piadosa. O uno grande, según se mire. 
 
    De cualquier manera, Felicity y yo no teníamos una relación real. Tenía que seguir recordándome que ella no siempre sería parte de nuestras vidas. 
 
    La culpa por cómo podría afectar a las niñas era abrumadora. Tal vez estaba preparando a las chicas para que les rompieran el corazón. Pero ya era demasiado tarde para cambiar las cosas. 
 
    Tenía poco más de dos meses hasta la audiencia de custodia. Las chicas y yo podríamos pasar unas semanas más. Tal vez no saldríamos ilesos, pero al menos al final estaríamos juntos. 
 
    Sin Felicidad. 
 
    Me tragué el nudo que tenía en la garganta y me senté en mi escritorio. Dejando a un lado mis preocupaciones, me lancé a mi trabajo. 
 
    Una hora más tarde, entré a nuestro restaurante favorito. Vi a Felicity y las chicas en una mesa al fondo, charlando animadamente. 
 
    "¡Papá!" Eva exclamó mientras me sentaba a su lado en la cabina. Felicity y Lily se sentaron frente a nosotros. 
 
    "Hey chicas. ¿Cómo estuvo la clase de baile? Pregunté, revolviendo su cabello. Cogí el menú. 
 
    "¡Impresionante!" Dijo Eva. “Mi maestra nos enseñó este nuevo movimiento realmente genial. Toma, te lo mostraré”. 
 
    Ella apareció para pararse en la cabina. 
 
    Antes de que pudiera mostrarnos el movimiento, negué con la cabeza. "Muéstranoslo después de cenar, ¿vale, ganso tonto?" 
 
    "Bueno." Ella volvió a dejarse caer en la cabina. "Y le conseguimos a Felicity un nuevo cliente". 
 
    Miré a Felicity. Ella sonrió. 
 
    “Sí, a una de las mamás del estudio de baile le gustó mucho la ropa que llevaban Eva y Lily. Le di mi tarjeta y me dijo que vendría pronto a ver la boutique”. 
 
    "¿En realidad? Genial." 
 
    Felicity asintió, su rostro se iluminó de emoción. Era hermosa y su entusiasmo era contagioso. “Y lo mejor es que trabaja para LA Now Magazine ”. 
 
    Dejé el menú. "¿Ella hace?" 
 
    "Sí, ella es escritora... para la sección de moda ". 
 
    Ella bailó con alegría debajo de la mesa, luego cruzó el menú y me apretó la mano. Su toque era dulce y cálido, y nunca quise que me soltara. 
 
    "Cooper, ¿crees que podría escribir una reseña de mi tienda?" 
 
    "Ella podría. ¿Cómo se llama? Puede que haya oído hablar de ella”. 
 
    "Esperar. Ella me dio su tarjeta”. 
 
    Felicity soltó mi mano para rebuscar en su bolso. Me maldije en silencio por hacer la pregunta. Instantáneamente extrañé su piel sobre la mía. 
 
    "Aquí lo tienes." Ella me entregó la tarjeta. “Dana Berceli.” 
 
    Miré la tarjeta y luego se la devolví. “No la conozco, pero creo que es una muy buena señal, Felicity. Deberías exhibir en tu tienda algunas de las prendas que diseñaste para las niñas. Y podrías anunciar un servicio de diseño personalizado para niñas pequeñas”. 
 
    Felicity sonrió. “Me gusta la idea. Simplemente parece un gran cambio. Nunca he diseñado para niños”. 
 
    “¡Hasta nosotros!” —intervino Eva—. 
 
    Felicity le sonrió. "Bien. Hasta ustedes dos. 
 
    "Debería haber pensado en esto al principio", dije. “Ampliar su mercado a los niños. Las personas con niveles financieros altos pagarán mucho dinero por ropa personalizada y única para sus hijos”. 
 
    Felicity jugó con un mechón de su cabello, mirando a lo lejos. "Tendré que pensar en eso. Pero es muy emocionante”. 
 
    La camarera vino a tomar nuestros pedidos y pasamos el resto de la comida hablando con las chicas. Hice lo mejor que pude para mantener mis ojos alejados de Felicity. Pero era tan hermosa que era difícil no mirarla. 
 
    De regreso a casa, Felicity me ayudó a acostar a las niñas. Rápidamente se estaba convirtiendo en una rutina para ella leerles por la noche, y yo me sentaba en la habitación para escuchar y arropar a las niñas. 
 
    Cuando terminó la historia, tanto Eva como Lily estaban inconscientes. Apagamos las luces y salimos de la habitación, cerrando la puerta detrás de nosotros. 
 
    En el pasillo, me volví hacia ella. Su cabello castaño chocolate caía sobre sus hombros. Su boca llena se alzó en las comisuras. Esos hermosos ojos brillaron cuando ella me miró. 
 
    Ella era perfecta y ya no quería fingir más. 
 
    No pude contenerme más. 
 
    "Eres tan hermosa, Felicity". 
 
    Sus ojos se abrieron ligeramente. 
 
    No esperé a que ella respondiera. Inclinándome hacia ella, agarré su nuca con mi mano y hundí mis dedos en ese cabello sedoso. Presioné mi boca contra la de ella y ella suspiró contra mí, separando los labios y devolviéndome el beso. 
 
    Fue como un reguero de pólvora en erupción. 
 
    Se presionó contra mí, haciendo contacto con mi polla dura como una roca. Empujé el largo contra su suave vientre y ella gimió en mi boca. La levanté por las caderas y ella me rodeó con sus piernas. La llevé a la habitación más cercana, que era su dormitorio. 
 
    No podía esperar un segundo más para estar dentro de ella. La necesitaba como nunca había necesitado nada en mi vida. 
 
    La acosté en la cama y me paré encima de ella. Ella me miró, jadeando. 
 
    Le sonreí y comencé a desabotonarme la camisa. 
 
    Pero mis dedos se congelaron en el primer botón. 
 
    ¿Qué carajo estaba haciendo? 
 
    Se me secó la boca y me obligué a apartar la mirada. 
 
    Estaba arruinando todo. Nos habíamos dejado llevar, perdidos en el momento. Si siguiéramos con esto, lo lamentaríamos. 
 
    Después de todo, ella fue quien dijo que no deberíamos repetir nuestra primera noche juntos. 
 
    "Lo siento, Felicity", respiré para tranquilizarme, deseando que mi polla retrocediera. “No debería haber hecho eso. Acordamos que esa noche sería algo único”. 
 
    Me dirigí hacia la puerta. 
 
    "Buenas noches", dije. 
 
    Salí, cerrando la puerta detrás de mí. No podía volver a mirarla. Si lo hiciera, sabía que no podría detenerme. 
 
   
 
   

 

 Capítulo 17        
 
   
 
   

 

 FELICIDAD 
 
    Qué demonios acaba de pasar? 
 
    En un segundo Cooper estaba todo caliente y listo para mí. Al siguiente me dejó drogado y seco. 
 
    O empapados, según sea el caso. 
 
    Y de repente me enojé por eso. 
 
    No aprecié que me pusiera nerviosa y luego saliera corriendo de la habitación. Si él estaba haciendo esto debido a nuestro acuerdo de no tener más relaciones sexuales después de la primera vez, entonces me correspondía a mí dejar las cosas claras. 
 
    Ya no me importaba ese acuerdo. Sólo quería estar con Cooper. 
 
    Ya no podía ocultar lo que sentía. 
 
    Me levanté de un salto y salí corriendo de la habitación, cruzando el pasillo rápidamente. Llamé a la puerta y luego la abrí. Iba a decirle lo que pensaba y no quería esperar a que me diera el visto bueno. 
 
    "Escucha, Cooper", dije mientras entraba y cerraba la puerta detrás de mí. “No me importa…” 
 
    Me quedé helada. 
 
    Entré y lo encontré desnudándose. Estaba desabotonando el último botón de su camisa y quitándosela de los hombros. Nos miramos fijamente por un segundo. 
 
    Luego arrojó la camiseta al suelo y se acercó a mí, cruzando la distancia con grandes pasos. 
 
    Me empujó hacia atrás contra la pared y aplastó su boca contra la mía. Él ya estaba respirando con dificultad, tirando del dobladillo de mi camisa y levantándola por encima de mi cabeza. 
 
    "Oh, Dios", gemí. 
 
    Todas las veces que lo había deseado, fantaseado con él tocándome así una vez más... Finalmente estaba sucediendo. 
 
    Mientras movía mis manos sobre su pecho y hombros tensos y musculosos, me agarró por el trasero y me apretó con firmeza, haciéndome gritar. Me desabrochó los jeans y los bajó bruscamente por mis caderas y piernas. Salí de ellos y me paré frente a él en sujetador y bragas. 
 
    Un ruido que sonó como un gruñido escapó de su garganta mientras estaba encima de mí. Me besó en la boca, incluso más profunda y fuertemente que antes. Extendiendo la mano detrás de mí, me desabrochó el sujetador y lo quitó de mi cuerpo. Sus manos se movieron sobre mis pechos y pezones duros, y se inclinó para succionar uno, luego el otro. 
 
    Hundí mis manos en su cabello, agarrando su cabeza. Cada músculo de mi cuerpo estaba tenso por la necesidad de él. 
 
    "Oh, joder", gimió mientras se desabrochaba los pantalones, abría sus boxers y sacaba su larga y dura polla. Me apuntó directamente. "Te necesito ahora." 
 
    Apretó mi trasero con una mano, acercándome a su erección. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y levanté una pierna sobre su cadera. Con brusquedad, tiró de la entrepierna de mis bragas hacia un lado y presionó su polla contra mi entrada. 
 
    "Sí, por favor", le rogué. No pude soportar la anticipación ni un segundo más. Necesitaba que él me llenara. 
 
    Todavía llevaba pantalones. Quitarlos tomaría unos segundos preciosos y sabía que él estaba tan impaciente como yo. 
 
    Empujó la cabeza hacia adentro y jadeé ante su enorme circunferencia. Con un fuerte empujón, se abrió camino dentro de mí, hasta las pelotas. Gemimos juntos. 
 
    "Oh, Dios mío", gemí. "Eso se siente tan bien". 
 
    Estaba tan mojada y lista para él, y él empujó dentro de mí varias veces. Levantó mi otra pierna y la envolví alrededor de sus caderas. Él estaba soportando todo mi peso ahora, follándome contra la pared. 
 
    Eché la cabeza hacia atrás, mordiéndome el labio y cerrando los ojos por un momento. Arqueé la espalda, presionando mis senos contra su duro pecho. Cuando volví a abrir los ojos, él me miraba directamente, con la mirada fija en mí. 
 
    "Oh, Cooper", gemí. “No pares. Por favor, no pares”. 
 
    Mis músculos comenzaron a contraerse alrededor de su polla. Movió una mano hacia mi pecho y giró el pezón entre el pulgar y el índice. Su toque hizo que mis nervios ardieran. 
 
    Apreté mis piernas alrededor de él, acercándolo a mí. Lo quería más cerca. No pude acercarlo lo suficiente. 
 
    Empujó dentro de mí una y otra vez, finalmente empujándome al límite. 
 
    "Ya voy", susurré. 
 
    Me aferré a sus hombros por mi vida mientras me hundía en el cálido olvido de mi orgasmo. Mi sexo se apretó alrededor de su polla rítmicamente, ordeñandolo. 
 
    Soltó un gruñido profundo y bajo mientras se empujaba hacia adentro por completo y se quedaba quieto. Su polla palpitó, enviando su cálida liberación profundamente dentro de mí. 
 
    Permanecimos así por un largo momento, con su polla todavía dentro de mí, palpitando y pulsando. 
 
    Lentamente, me soltó y me dejó nuevamente en el suelo. Su polla se me salió. 
 
    Me sentí débil de pie, todavía recuperándome de mi orgasmo. Me llevó a la cama, retiró las mantas y me ayudó a acostarme. Luego desapareció en el baño y regresó un momento después con una toalla. Limpió cuidadosamente entre mis piernas y se secó, quitándose los pantalones y los boxers en el proceso. Luego se metió en la cama a mi lado, con su cuerpo desnudo presionado contra el mío. 
 
    Me volví para mirarlo y ambos nos echamos a reír. 
 
    Sus ojos azules brillaron mientras reía. Me acercó más y pasó su brazo por debajo de mi cabeza. Cerré los ojos, respirando su aroma y saboreando la sensación de estar en sus brazos. 
 
    Lo miré. "¿Qué te ríes?" 
 
    "No estoy seguro. Todo eso, supongo. La forma en que entraste aquí. Parecía que ibas a regañarme”. 
 
    "Era." Me reí. “Pero luego me distraí”. 
 
    Él sonrió. "¿Qué te ríes?" 
 
    Moví mi mano a lo largo del costado de su cuerpo, trazando los músculos ondulantes de su espalda y abdomen. "La mayoría de las personas se quitan la ropa antes de tener relaciones sexuales, no después". 
 
    Él sonrió. "No somos la mayoría de la gente". 
 
    "Eso es seguro." 
 
    Me besó en la frente y me miró a los ojos. “¿Qué ibas a decir cuando entraste aquí?” 
 
    "Que no me importa ese acuerdo que hicimos de no repetir nuestro primer... encuentro sexual". 
 
    Él arqueó las cejas. "¿Es eso así?" 
 
    “Sí, así es”. 
 
    “¿Entonces esa única vez no fue suficiente para sacarlo de tu sistema?” 
 
    Me mordí el labio. "Aparentemente no." 
 
    "Bien." 
 
    "Cooper, eres todo en lo que podía pensar durante las últimas semanas". Tragué. Eso sonó demasiado íntimo. "Quiero decir, sexo contigo era todo en lo que podía pensar", agregué rápidamente. 
 
    "Aquí igual." 
 
    "Y tampoco creo que esta segunda vez sea suficiente". 
 
    Me besó en la boca, su lengua sondeando mis profundidades. Luego se apartó para mirarme. “No es suficiente”. 
 
    "Entonces, ¿deberíamos modificar las reglas?" 
 
    "Definitivamente." 
 
    “Entonces, ¿el sexo está bien? ¿Podemos hacer esto tanto como queramos? Yo pregunté. "Quiero decir, mientras esta relación falsa continúe". 
 
    "Puedo estar de acuerdo con eso." 
 
    Asenti. “ Después de todo, somos dos adultos. Podemos tener una relación física madura”. 
 
    "Absolutamente." Pasó un dedo por mi pezón, que se endureció bajo su tacto. 
 
    “Aun así, deberíamos mantener esto entre tú y yo. Definitivamente no quiero que mi padre descubra que estamos pasando algo como esto”. 
 
    “Él es la última persona que debería enterarse. Se tomaría mejor la noticia del falso compromiso que descubrir que estamos durmiendo juntos. 
 
    "Sí. Ciertamente lo haría”. 
 
    “Y no deberíamos cambiar las cosas delante de Eva y Lily. Esto ya les resulta demasiado confuso. Eva prácticamente sabe que todo depende de la audiencia de custodia. Pero Lily... Tragó. "Bueno, es mejor que no nos vean abrazados en el sofá". 
 
    "Bien. Lamento que esto les resulte confuso”. 
 
    "Sí. Odio traer más cambios a sus vidas. Pero era mi única opción mantener la custodia de ellos”. 
 
    Asenti. "Sí. Sé que será difícil para ellos, pero estoy de acuerdo: es lo mejor”. 
 
    Estaba callado. 
 
    “Si quieres, todavía puedo ir a ver a Lily y Eva a veces. Después de que todo esto termine”. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta cuando dije las palabras. No quería que terminara. 
 
    Besó mi frente. “Gracias, Felicidad. Te lo agradecería”. 
 
    Nos quedamos en silencio por un rato y me acurruqué más cerca de su pecho. 
 
    Su respiración se hizo más superficial y movió la palma de su mano sobre mi cadera y mi trasero. Sus caderas presionaron contra mí y jadeé. 
 
    Su polla estaba erecta de nuevo y empujó la longitud contra mi abdomen. 
 
    "¿Ya estás duro otra vez?" Yo pregunté. 
 
    Sus ojos se movieron sobre mis labios. “He estado así por un tiempo. ¿Cómo podría no estarlo? Estoy acostado junto a la mujer más hermosa que he visto en mi vida”. 
 
    Mi cara se puso cálida y supe que me estaba sonrojando. Me besó y luego me puso encima de su cuerpo mientras rodaba sobre su espalda. 
 
    Me senté a horcajadas sobre su cintura. Sostuvo mi espalda con un brazo fuerte mientras pasaba la otra mano por mis senos y mi vientre. 
 
    "No estoy diciendo sólo eso, ¿sabes?", susurró. 
 
    Agarró mi trasero y levantó sus caderas, empujando su polla contra mi espalda. 
 
    Gemí, ya ansiaba la sensación de su polla llenando mi cuerpo. 
 
    "Te necesito", murmuré. 
 
    Me levantó y me movió ligeramente hacia atrás, colocando mi entrada sobre su ansiosa polla. Me hundí en su longitud, llevándolo dentro de mí lentamente, centímetro a centímetro. 
 
    “¿Es eso lo que necesitabas?” 
 
    Asentí, mordiéndome el labio mientras él empujaba hacia arriba. 
 
    Dios, sí. 
 
    Cooper Pierce era exactamente lo que necesitaba. 
 
    * * * 
 
    "¡F elicity está despierta!" 
 
    Lily anunció mi presencia con alegría cuando entré a la cocina a la mañana siguiente, que era sábado. 
 
    Después de que Cooper me hiciera ver estrellas por tercera vez anoche, lo dejé en su habitación. De vuelta en mi propia habitación, le envié un mensaje de texto a Lauren con la actualización. 
 
    Se alegró de saber que yo planeaba salir regularmente con Cooper. Necesitaba, como ella dijo, montar a ese chico malo tanto como fuera posible. 
 
    Aunque no le conté todo. Como lo triste que estaba al regresar a mi propia habitación. Solo. 
 
    Cooper y yo habíamos acordado que sería mejor si durmiéramos en habitaciones separadas. De esa manera, no confundiría aún más a las chicas si se dieran cuenta. 
 
    No dijimos esta parte en voz alta, pero ambos sabíamos que dormir separados también tenía otro propósito: evitar que nuestras propias emociones se mezclaran con el sexo. 
 
    Aunque ansiaba dormir en sus brazos. 
 
    Y estaba bastante seguro de que ya había superado el punto de involucrar mis emociones. 
 
    Ahora estaba en pijama y albornoz en la cocina. Ambas chicas y Cooper estaban sentados en la mesa de la cocina esperándome. 
 
    Eva se levantó de un salto y me empujó hacia la mesa. "Justo a tiempo, dormilón". 
 
    “¡Hicimos el desayuno!” Dijo Lily. "Solo Eva y yo". 
 
    "¿Lo hiciste? ¡Guau, esto se ve increíble, chicas! Eva me sentó en la silla frente a Cooper. Me senté obedientemente. 
 
    Cooper me sonrió. "¿Hambriento?" 
 
    "Muy hambriento." 
 
    Me sonrojé y rápidamente miré hacia la mesa. A ambos se nos abrió el apetito la noche anterior, pero no íbamos a hablar de eso ahora. 
 
    "¡Comamos!" Lily agarró su cuchara y hurgó en su plato de bayas mixtas. 
 
    "Mmmm, esto es perfecto", dije, poniendo la servilleta de tela en mi regazo. “¿Podrías pasarme la mantequilla?” Eva empujó el plato en mi dirección y le agregué una palmadita al gofre del desayuno en el plato frente a mí. "No sabía que ustedes, chicas, sabían cocinar gofres". 
 
    "Sí, es fácil", dijo Eva entre bocado y bocado. “Mónica nos enseñó a usar la tostadora”. 
 
    Sonreí. Bien. Gofres tostados. Me sentí un poco tonto al pensar que sabían cocinar gofres normales con masa. Supuse que todavía tenía mucho que aprender sobre los niños. 
 
    Aún así, las chicas habían hecho todo lo posible. Dispusieron cuatro lugares a la perfección, hicieron los gofres y llenaron los cuencos con bayas. Muy impresionante. 
 
    Tomé un sorbo de jugo de naranja. 
 
    “Papá nos ayudó a servir el jugo”, dijo Lily. "Pero hicimos todo lo demás". 
 
    "Bueno, estoy muy orgulloso de ustedes dos", dijo Cooper. "Fue una idea realmente agradable sorprendernos con el desayuno de hoy". 
 
    Eva se aclaró la garganta teatralmente. 
 
    “¿No sería lindo si desayunáramos así juntos todos los días?” Ella miró entre Cooper y yo. "¿Para siempre?" 
 
    Mis ojos se encontraron con los de Cooper. 
 
    Se movió en su asiento. “Sí, desayunar juntos es un placer. Aunque es un poco difícil lograrlo entre semana. Ustedes tienen escuela y yo tengo que ir a trabajar”. 
 
    Me tragué un bocado de gofre sin decir palabra. Cooper siempre supo responder diplomáticamente. 
 
    “Bueno, también hay cena. Podríamos cenar juntos. Todos los días. Nosotros cuatro." Eva enarcó las cejas expectante. 
 
    Cooper le dedicó una sonrisa que pretendía reconocerla, pero no dijo nada. Y pronto, el tema de conversación cambió cuando las chicas balbucearon entusiasmadas sobre sus actividades del fin de semana. 
 
    Le eché unas cuantas miradas furtivas a Cooper. Él hizo lo mismo y nuestros ojos se fijaron el uno en el otro. 
 
    Nuestro nuevo plan para mantener una relación sexual me emocionó. 
 
    Pero estuve de acuerdo con Eva. Compartir una comida con los Pierce todos los días sonaba casi perfecto. 
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 COBRE 
 
    Me paré en el pasillo de la escuela primaria de mis hijos con una sonrisa tonta en el rostro. 
 
    Eso pasó mucho últimamente. No pude evitarlo. Felicity tuvo ese efecto en mí. 
 
    Cerca, Eva charlaba animadamente con sus amigas. Yo era uno de los acompañantes adultos del viaje de su clase al museo y su maestra estaba retrasada para preparar todo para que nos fuéramos. 
 
    Normalmente, el retraso me irritaría. Pero no hoy. Tuve una actitud sorprendentemente buena al respecto. Después de todo, ¿cuál fue la prisa? 
 
    Habían pasado cuatro días desde que Felicity y yo acordamos tener una relación física y ya me sentía más contento. Desde entonces, cada noche, después de acostar a las niñas, Felicity y yo tuvimos sexo increíble en mi cama. Generalmente varias veces. 
 
    Sería fácil acostumbrarse a esto. 
 
    Por supuesto, tuvimos que dormir en camas separadas. Pero hubiera preferido tenerla durmiendo en mis brazos toda la noche. Cada vez que tenía que despedirme de Felicity, me dolía un poco. 
 
    Al final del pasillo, vislumbré a una mujer con cabello largo y castaño que llevaba un vestido de flores mientras caminaba hacia el área de primer grado. Mi corazón se aceleró. 
 
    "¿Felicidad?" 
 
    Se giró al oír su nombre. Una sonrisa iluminó su rostro cuando me vio y me acerqué a ella al final del pasillo. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, sonriendo ante la agradable sorpresa. 
 
    Los ojos de Felicity brillaron. “Lily mostrará hoy su arte del Día de la Madre. Ella me pidió que estuviera aquí”. 
 
    "Correcto. Olvidé que era hoy”. 
 
    Felicity observó cómo varias mujeres entraban al aula de primer grado detrás de los estudiantes. Eran las madres de los niños, sin duda. 
 
    "Creo que está empezando ahora", dijo Felicity. “Será mejor que entre allí. ¿Estás a punto de partir para la excursión? 
 
    “La maestra de Eva dijo que sería otra media hora, así que tengo tiempo. Entraré contigo para mirar”. 
 
    "¡Excelente!" 
 
    Le abrí la puerta del salón de clases y entramos. 
 
    Los niños se sentaron en sus pupitres. Cuando Lily nos vio, sonrió y saludó con entusiasmo. Al frente del salón de clases, se exhibieron los proyectos de arte de los estudiantes. Al fondo de la sala, varias madres y algunos padres estaban sentados en sillas alineadas en filas. 
 
    "Llevemos a esos dos allí", dijo Felicity. Señaló los dos únicos asientos vacíos que estaban juntos. Luego su mano cayó y dio un paso atrás sorprendida. "Oh, no lo sabía..." 
 
    Gen se sentó justo al lado de los asientos vacíos. Cuando nos vio, puso una sonrisa empalagosa en su rostro y dio unas palmaditas en el asiento vacío a su lado. 
 
    ¿Por qué diablos estaba ella aquí? Ella nunca vino a los eventos de clase para las niñas. Me sorprendió que supiera a qué escuela asistían. 
 
    Con un suspiro, tomé asiento al lado del general Felicity sentado en la silla a mi otro lado. 
 
    La maestra de Lily, la Sra. Goldstein, se aclaró la garganta al frente del salón de clases. 
 
    “¡Bienvenidos, padres, a esta exposición de arte tan especial, presentada por nuestra clase de primer grado!” 
 
    Mientras los padres aplaudían cortésmente, le hablé en voz baja a Gen. “Me sorprende verte aquí. ¿Por qué te molestaste en aparecer? 
 
    Gen resopló. "Soy la madre de Lily , Cooper". Ella dirigió sus ojos hacia Felicity. “No me perdería esto por nada del mundo”. 
 
    Resoplé. "Apuesto a que tu abogado te aconsejó que vinieras aquí y desempeñaras el papel, ¿no?" 
 
    Gen ignoró la pregunta y se centró en el primer niño que exhibió su arte: un cenicero bastante deforme. Su madre, que supuse que no era fumadora, parecía emocionada. 
 
    Rodeé la silla de Felicity con el brazo y ella se acercó un poco más a mí. Gen puso los ojos en blanco. 
 
    Escuchamos mientras los siguientes niños decían algunas palabras sobre sus proyectos de arte. Finalmente, fue el turno de Lily, y caminó hacia el frente del salón de clases para pararse junto a su proyecto. Me di cuenta de que estaba nerviosa. Intenté mirarla a los ojos para darle fuerza y ánimo. 
 
    “Cuéntanos qué hiciste, Lily”, le pidió la maestra. 
 
    "Hice una imagen... un collage ", dijo Lily con voz clara. “Recorté fotografías de revistas para hacerlo. Es de un gato calicó oliendo una flor”. 
 
    Todos aplaudieron y Lily nos sonrió mientras regresaba a su asiento. Había dedicado mucho tiempo a su proyecto, hojeando interminables revistas para encontrar las imágenes perfectas de un gato, un narciso, un sol y un cielo azul. 
 
    Mi pecho se llenó de orgullo. No sólo por su proyecto artístico, sino porque habló frente a una gran multitud. Sabía que eso era difícil para ella. A mi lado, Felicity sonrió. 
 
    Gen se cruzó de brazos enfadada. Prácticamente podía sentir la ira que emanaba de ella. Sólo esperaba que ella no hiciera una escena. 
 
    Los siguientes tres niños exhibieron sus obras de arte y la maestra concluyó la presentación. Los padres se levantaron y se acercaron a sus hijos para felicitarlos. 
 
    "No hagas esto difícil, Gen", dije en voz baja. 
 
    Ella me ignoró y cruzó la habitación hacia Lily. Felicity y yo la seguimos de cerca. 
 
    "Buen trabajo, cariño", le dije a Lily. "Estoy muy orgulloso de..." 
 
    "Lily, cariño, sabes que odio a los gatos", interrumpió Gen. Miró a Lily con el ceño fruncido. “¿Por qué me harías esa foto de un gato?” 
 
    "Gen, este no es el lugar", murmuré en voz baja. "Podemos hablar de esto más tarde". 
 
    Lily parpadeó hacia nosotros. "Lo logré..." Su voz se apagó en las últimas palabras, y jugueteó con el lazo de su vestido. 
 
    "¿Qué es eso, querida?" -Preguntó Gen. 
 
    "Lo hice para Felicity", dijo Lily. Ella miró al suelo. 
 
    Puse mi mano sobre su hombro. “Hiciste un gran trabajo, Lily. Es una imagen hermosa y lo hiciste muy bien hablando delante de todos”. 
 
    Gen estaba furioso. Ella se volvió hacia mí. “¿Supongo que fue idea tuya, Cooper?” 
 
    Ignoré al general. 
 
    “Lily, te veré más tarde, ¿de acuerdo? Te recogeré en la escuela esta tarde”. Ella asintió. Me agaché para darle un abrazo. "Estoy muy orgulloso de ti, niño". 
 
    Me volví hacia Felicity. "¿Te quedarás aquí con Lily mientras hablo con Gen por un par de minutos?" 
 
    "Claro", dijo Felicity. Se recogió la falda larga y se arrodilló para estar a la altura de los ojos de Lily. 
 
    Gen abrió la boca para decir algo, pero subrepticiamente la agarré del codo para alejarla antes de que pudiera hacerlo. 
 
    No le permitiría hacer una escena en el salón de clases de mi hija. Lily ya había pasado por suficiente sin que sus padres discutieran delante de su maestra y sus amigos. 
 
    "Adiós, Lily", dijo Gen por encima del hombro. 
 
    Miré hacia atrás para ver a Felicity abrazando a Lily. En silencio, guié a Gen hacia la puerta del pasillo. Ella se soltó de mi mano y me frunció el ceño. 
 
    “¿Qué diablos, Cooper? Mantén tus manos fuera de mí”. 
 
    "Con mucho gusto", dije. "Pero no iba a dejar que arruinaras el día de Lily de esa manera". 
 
    “Soy la madre de las niñas, Cooper. No ella !" 
 
    "Pero nunca has actuado así, general. De hecho, este es el primer evento escolar de Eva o Lily al que has asistido". Mantuve mi voz baja y tranquila. “¿Por qué Lily debería hacerte un dibujo? Nunca estás cerca”. 
 
    Gen puso los ojos en blanco. “No seré juzgado por ti, Cooper. Y no me dejo engañar por”—agitó sus manos en el aire—“tu pequeño acto. Sólo estás jugando a las casitas con esa chica. 
 
    "La decisión corresponde al juez". 
 
    "Sí, lo es", siseó ella. "Y me aseguraré de recibir el dinero". 
 
    Mis ojos se abrieron cuando sus palabras flotaron en el aire. 
 
    Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, rápidamente corrigió su desliz. “¡Quiero decir, las chicas ! Voy a conseguir la custodia de las niñas”. 
 
    Me reí entre dientes y di un paso más cerca para poder hablar en voz baja. “Sabes, mi oferta sigue en pie. Puedo darte sólo una suma global. Ambos sabemos que el dinero es todo lo que quieres”. 
 
    Ella olfateó. "Eso es ridículo. Soy su madre y ellos merecen estar conmigo”. 
 
    Negué con la cabeza. Esta no era la primera vez que rechazaba mi oferta de pagarle. Quería ingresos continuos y no abandonaría la farsa. 
 
    La puerta del salón de clases se abrió y algunos de los otros padres comenzaron a salir, apresurándose hacia el estacionamiento para poder ir a trabajar. 
 
    Gen me dirigió una última mirada. "Te veo en la corte." 
 
    Ella se alejó y mis hombros se hundieron. 
 
    Gen había jugado sucio desde que la conocía. Era una pena que su orgullo tuviera que interponerse en su camino ahora que podía tomar el dinero y terminar de una vez. 
 
    Levanté la vista cuando Felicity salió del salón de clases y se paró a mi lado con una expresión de preocupación en su rostro. 
 
    "¿Está todo bien?" ella preguntó. 
 
    "Fue ahora cuando Gen se fue". Sonreí. "¿Estás bien?" 
 
    Su rostro se iluminó. "Soy asombroso." Levantó el collage que Lily le había hecho. "Puedo quedarme con esto". 
 
    Envolví mi brazo alrededor de sus hombros y la acerqué mientras mirábamos la foto juntos. 
 
    "Gracias por estar aquí para Lily". 
 
    Ella me miró. "Por supuesto. No me lo habría perdido. Lo siento si causé problemas contigo y con Gen”. 
 
    “Ese problema existe desde hace mucho tiempo. No tuviste nada que ver con eso”. Sonreí. "Significó mucho para Lily que vinieras". 
 
    Ella volvió a mirar la foto. “Sabes, nunca me consideré demasiado maternal. Pero ahora, con Eva y Lily, estoy empezando a pensar... Su voz se apagó. 
 
    Ella parpadeó y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    "¿Estás bien, Felicity?" 
 
    Ella asintió, mirando hacia abajo. "Estoy bien. Yo… estoy siendo tonto, supongo. Debería ponerme a trabajar”, dijo apresuradamente, buscando algo en su bolso. “Es hora de abrir la tienda. Se supone que ese escritor de LA Now aparecerá más tarde. 
 
    Tomé su mano entre la mía. "Buena suerte hoy. ¿Nos vemos en casa esta noche? 
 
    Ella sonrió y me apretó la mano. "Absolutamente." 
 
    La observé mientras caminaba por el pasillo, con esa sonrisa tonta de nuevo en mi rostro. Mientras me dirigía hacia el salón de clases de Eva, no pude evitar notar la esperanza brotando dentro de mí. 
 
    Quizás Felicity encontraría una razón para hacer real nuestra relación. 
 
    Me quedé paralizado en medio del pasillo. Me di cuenta. 
 
    Eso era exactamente lo que quería . Para hacer que las cosas con Felicity sean reales. 
 
    No sólo quería sexo. Quería estar con ella. 
 
    La idea se sintió bien. No, más que eso: se sentía bien . Como se suponía que debían ser las cosas. 
 
    Pero hubo otra parte de mí que se rebeló contra ese sentimiento. 
 
    ¿Cómo podría optar por lo que me hacía sentir bien? ¿Cómo podría confiar en mis instintos? 
 
    Érase una vez, en los primeros días con Gen, eso también se había sentido bien. 
 
    Sacudí la cabeza y comencé a caminar hacia la clase de Eva. 
 
    No, no podía seguir mis instintos. Tuve que confiar en mi cerebro. 
 
    Lógica. Eso fue lo que siempre funcionó para mí al final. 
 
    Mi instinto nunca me había decepcionado en los negocios. Invertí en empresas sobre las que tenía buenos presentimientos. Y mi éxito demostró que era una buena estrategia. 
 
    Pero el amor era una historia diferente. 
 
    Cuando se trataba de romance, no podía confiar en mi corazón. 
 
    Ese había sido mi error con Gen. Había ignorado las señales de alerta que aparecían en mi cabeza. Seguí mi corazón como un maldito tonto. 
 
    Por más perfecto que se sintiera estar con Felicity, no podía volver a cometer ese error. 
 
    Tuve que retroceder antes de que todos salieran lastimados.
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 FELICIDAD 
 
    "¡Oh Dios mío! ¡Este lugar es simplemente encantador! 
 
    Dana Berceli, la escritora de moda, entró en Moonstone Boutique a las once en punto. 
 
    Había pasado los días anteriores trabajando día y noche: arreglando la tienda, aumentando los precios e implementando las estrategias de Cooper. Las cosas realmente estaban empezando a encajar para la boutique. 
 
    Ahora solo necesitaba más clientes. 
 
    A juzgar por la respuesta de Dana, al menos la tienda se veía bien. 
 
    Cogió un par de pantalones cortos de lino de pierna ancha del estante y gritó. “¡Son preciosos! ¡Los detalles, las costuras! Ella me miró. "¡Chica, eres una joya escondida!" 
 
    Sonreí. "Gracias. Esa es mi nueva línea de verano. Recién salido de la máquina de coser. Camisas sin mangas, pantalones cortos y vestidos”, dije, señalando los distintos estantes mientras Dana caminaba por el espacio. 
 
    "¿Te importa si tomo algunas fotos?" Sacó una elegante cámara de su bolso. 
 
    "De nada. Ve siempre derecho." 
 
    Reprimí un grito de emoción. Cuando Dana me llamó el otro día para concertar esta cita, no dijo que me entrevistaría. Ella había dicho que quería ver la tienda. Pero ahora que estaba tomando fotografías, parecía probable una entrevista. 
 
    “¿Y haces todo aquí en la tienda?” preguntó, avanzando hacia el espacio de mi estudio más allá de los estantes de ventas. 
 
    "Sí, aquí es donde ocurre la magia". Me sonrojé, sintiéndome como un nerd. Pero Dana no parecía pensar lo mismo. Ella habló efusivamente sobre el diseño del espacio. 
 
    Me alegré de haber agregado recientemente algunas plantas en macetas en varios rincones de la tienda. La exuberante vegetación realmente hizo que la tienda cobrara vida. La abundante luz natural le dio una sensación vibrante, especialmente cuando se combina con la combinación de colores lavanda y rosa polvoriento. La boutique nunca había tenido mejor aspecto. 
 
    “Felicity, me encanta todo lo que veo aquí”, dijo, mirando mi colección de vestidos bohemios. “Tienes un estilo bastante único. El boho californiano se encuentra con los clásicos sostenibles”. 
 
    "Sí", asentí, encantada de que hubiera captado mi marca. "Eso es exactamente lo que estoy buscando". 
 
    "Ahora." Ella juntó las manos. "Muéstrame tu adorable línea infantil". 
 
    Tragué saliva. Esta era la sección sobre la que tenía más dudas. 
 
    Recién había comenzado a sumergirme en la ropa de niños, pero pude coser algunas piezas la semana pasada. A pesar de mi relativa inexperiencia en esta área, estaba orgulloso de lo que había creado. La llevé a la pequeña sección a un lado. 
 
    Ella volvió a gritar. “¡Oh, ten piedad! ¡Estos son para morirse! 
 
    Eligió un mono verde y amarillo, inspirado en las atrevidas combinaciones de colores de Eva. Luego aduló un vestido de tul arcoíris que había diseñado pensando en Lily. 
 
    "¡Que hermoso! ¡Los amo a todos!" 
 
    "Gracias." 
 
    “Felicity, tu tienda es preciosa. Pero la ropa infantil es donde realmente brillas”. Sacó una grabadora de mano de su bolso. “Como saben, soy escritor en LA Now Magazine . Me encantaría entrevistarte sobre la sección infantil. ¿Qué dices?" 
 
    Tragué. Oh Dios. Esto realmente estaba sucediendo. 
 
    Era exactamente lo que quería, pero también estaba nerviosa. Me puse confiada y asentí. 
 
    “Por supuesto, Dana. Eso sería maravilloso." 
 
    Dana sonrió y empezó a grabar con su dispositivo. 
 
    "Entonces, Felicity, ¿cómo empezaste en el diseño de moda?" 
 
    Tomé una respiración profunda. 
 
    “Mi mamá me enseñó. Ella tenía como hobby diseñar ropa desde que yo era pequeña. Ella nunca fue a la escuela por eso. Pero a ella le encantaba trabajar en su máquina de coser y siempre me hacía vestidos y conjuntos mientras crecía. Cuando crecí un poco, ella me enseñó a coser y pronto comencé a diseñar para los dos… y para todos mis amigos”. 
 
    Dana sonrió y asintió, animándome a continuar. 
 
    “Fui a UCLA para estudiar diseño de moda. Y siempre fue mi sueño tener una tienda donde vendiera mis propias creaciones. Hace tres años abrí Moonstone Boutique. Le puse el nombre en honor a mi madre, a quien le encantaban las piedras lunares y esos vestidos con estampado de flores que llevaban las chicas hippies. Siempre decía que si hubiera nacido antes, se habría escapado a San Francisco con flores en el pelo”. 
 
    Dana se rió. “¿Y cómo te interesaste por la ropa infantil?” 
 
    Me coloqué el pelo detrás de la oreja. 
 
    “Ese es un acontecimiento reciente. Me inspiraron las dos hijas pequeñas de... alguien con quien he estado pasando tiempo últimamente”. 
 
    Dana sonrió. "¡Que lindo! No hay nada como enamorarse para emprender un nuevo camino”. 
 
    Asentí, recordando que se suponía que yo era la amada prometida de Cooper. 
 
    “¿Cómo describirías la línea de tus hijos?” 
 
    “Bueno, traté de capturar la magia y las maravillas de la infancia de Moonstone Girls. Por ahora me estoy centrando en la moda para niñas, aunque planeo expandirme a la ropa para niños en el futuro. Quería darles a las niñas algunas piezas divertidas y coloridas. Y, con suerte, eliminará parte de la frustración de vestirse por la mañana”. 
 
    Dana miró los estantes. “Veo que tienes bastante variedad de modas para niñas. No sólo vestidos rosas”. 
 
    "Bien. Tengo algunos vestidos rosas con volantes para elegir. También quería tener algunas modas activas para niñas. ¿Quién dice que ser niña se limita a verse bonita con un vestido rosa? A muchas chicas les gusta trepar a los árboles o construir fuertes, y yo también quería darles opciones. Al igual que los adultos, los niños son tridimensionales. Tienen personalidades individuales y muchos intereses. Quiero ofrecerles ropa que se adapte a todas sus necesidades”. 
 
    Eso salió mejor de lo que esperaba. Estaba en racha. 
 
    "Perfecto. ¿Y cómo es el futuro para Moonstone Girls? 
 
    “Además de la moda disponible que vendo en la tienda, también ofreceré moda hecha a medida para niñas de doce años o menos. Serán piezas únicas creadas solo para la chica especial de tu vida”. 
 
    Parpadeé, sorprendida por mis propias palabras. 
 
    “¡Qué fabuloso!” -exclamó Dana-. "Estoy seguro de que hay muchos padres en la ciudad a quienes les encantaría tener en sus manos una de tus creaciones personalizadas". 
 
    Sonreí, controlando mi pánico. ¿De verdad acabo de decir que ofrecía moda personalizada para niños? 
 
    Cooper me había sugerido la idea el otro día, pero nunca me había decidido a ofrecer moda a medida para niños. Hasta ahora, aparentemente. 
 
    Había sido un gran compromiso simplemente diseñar la ropa de niña que vendía en el perchero. Ahora tendría una incorporación completamente nueva a mi negocio. 
 
    Dana sonrió y apagó su grabadora. “Eso es perfecto, Felicity. Esto me dará suficiente para escribir un artículo breve para la revista. Ahora debo comprarle ese lindo jersey a mi Amelia. Parece de su tamaño”. 
 
    "Por supuesto." Sonreí mientras sacaba el jersey del estante y lo llevaba al mostrador de ventas. Mi primera, y probablemente única, venta del día. 
 
    Me entregó su tarjeta de crédito y miró una vez más la tienda vacía. No había habido ni un solo cliente en toda la media hora que llevaba aquí. "Supongo que este es un día de compras lento". 
 
    "Sí, muy lento". 
 
    “Bueno, no te preocupes. Tendrás hordas de padres de Los Ángeles en busca de ropa infantil de lujo golpeando tu puerta una vez que esto entre en imprenta”. 
 
    Me reí. "Estaré listo para ellos". 
 
    Le entregué la bolsa con su compra. Dana me estrechó la mano y me dio una cálida sonrisa. “Gracias de nuevo, Felicity. Aprecio tu tiempo." 
 
    “Gracias, Dana. Fue muy agradable hablar contigo”. 
 
    "¡Hablemos de nuevo pronto!" Caminó hasta la puerta principal y me saludó con la mano antes de irse. 
 
    Caminé hacia la entrada y miré hacia la calle. Los compradores entraban y salían de las tiendas que rodeaban Moonstone. Al parecer no fue un día lento para ellos. Sólo yo. 
 
    La realidad de lo que acabo de decir en la entrevista lo entendí. Comencé a caminar por el pasillo central de la tienda. 
 
    ¿Me había pasado por alto? ¿Estaba realmente preparado para ofrecer ropa hecha a medida para niños? 
 
    Durante mucho tiempo quise que Moonstone fuera un negocio próspero. Ahora que tenía esta oportunidad ante mí, estaba hecho un manojo de nervios. 
 
    ¿Y qué diría Cooper cuando leyera el artículo? ¿Pensaría que simplemente lo estaba usando para hacer avanzar mi negocio? 
 
    "Cariño, ¿estás haciendo alguna nueva rutina de ejercicios de la que no me has hablado?" 
 
    Me di vuelta para ver a Lauren parada junto a la puerta principal. Estaba tan absorta en mi preocupación que no había oído el timbre de la puerta cuando ella entró. 
 
    "¡Lauren!" Exclamé, corriendo hacia ella y envolviéndola en un abrazo. "Estoy tan feliz de verte." 
 
    “Es bueno verte a ti también. Pero sólo han pasado un par de días. Mira, traje el almuerzo”. Lo llevó al mostrador de ventas y desempacó algunos sándwiches para llevar de la tienda de la calle. 
 
    "Gracias." 
 
    Ella me miró. “Oye, ¿estás bien? ¿Hiciste esa entrevista? 
 
    “Sí, el escritor acaba de irse. Y estoy bien. Simplemente mordí más de lo que puedo masticar”. 
 
    "¿Qué pasó?" 
 
    "Le dije que estaba ofreciendo moda hecha a medida para niñas pequeñas". 
 
    "¡Eso es genial!" Lauren sonrió. “Me encanta la dirección que estás tomando ahora con la tienda. Ese chico malo ha sido una buena influencia para ti. Lo supe desde el principio”. 
 
    Me recogí el pelo en un moño y lo aseguré con un lápiz del mostrador de ventas. “Estoy contento con estos cambios. Pero me preocupa no poder seguir el ritmo de todo”. 
 
    “¿No estás enseñando a coser a las hijas de Cooper?” 
 
    "Sí. Todavía tienen mucho que aprender, pero han logrado un progreso excelente para su edad”. 
 
    “Ahí tienes. Ponlos a trabajar haciendo la ropa. Dos pares de manos más”. 
 
    Me reí. "Has estado aquí dos minutos y ya estás intentando que infrinja las leyes sobre trabajo infantil". 
 
    Ella se rió. “No te preocupes, Felicity. Lo resolverás. Y será mejor que lo hagas pronto, porque tendrás una gran demanda tan pronto como se publique ese artículo”. 
 
    Junté mis manos. "¡Lo sé! Es tan excitante. Y estresante. ¡Pero emocionante!” 
 
    "Lo que quiero saber es ¿qué pasa contigo y el Sr. Bad Boy?" Lauren se sentó en el taburete detrás de la caja registradora. Desenvolvió su sándwich de ensalada de pollo y le dio un mordisco. 
 
    Sentí que mi cara se calentaba. "Está yendo bien." 
 
    "¿Solo bien?" 
 
    Mis dedos fueron hacia su anillo de compromiso y sonreí. “Va genial, Lauren. El realmente me gusta. Es dulce y cariñoso. Y deberías ver lo adorable que es con sus hijas. Lo tienen entre sus dedos”. 
 
    “No olvides la parte más importante”, dijo Lauren, tragando un bocado. "Es increíble en la cama, ¿verdad?" 
 
    "Sí. Es increíble en la cama . Alucinante”. Acerqué una silla al mostrador de ventas con una sonrisa. “Y me encanta vivir en su casa. Realmente me siento parte de la familia”. 
 
    "¿Entonces, cuál es el problema?" 
 
    Comencé a desenvolver mi submarino, mi corazón se contrajo un poco. "Todo es fingir". 
 
    “A mí no me parece así”, dijo. "Parece que él se preocupa por ti". 
 
    "No sé. El sexo es increíble, pero él no ha expresado ningún interés en una relación”. 
 
    "¿Es eso lo que quieres?" 
 
    La miré. "Sí. Es lo que quiero. El realmente me gusta." Era la primera vez que lo admitía ante alguien, incluyéndome a mí mismo. 
 
    Lauren se encogió de hombros y habló sobre su bocado de comida. "¿Por qué no le dices eso?" 
 
    “Porque… no creo que él sienta lo mismo. A estas alturas ya habría dicho algo”. 
 
    “¿Y si te equivocas? Quizás también quiera algo más que sexo”. 
 
    Negué con la cabeza. “No lo sé, Lauren. No ha dado ningún indicio de que quiera algo serio. Esa era una de sus reglas al principio: no contagiar sentimientos”. 
 
    "Sin embargo, rompiste la regla sobre el sexo", señaló Lauren. 
 
    "Esta regla se siente diferente". Se me hizo un nudo en la garganta. "Y si le digo que me gusta y él me rechaza, las cosas se pondrían incómodas". Me estremecí al pensarlo. “Al menos de esta manera puedo disfrutar el tiempo que tengo con él”. 
 
    "No sé. Creo que deberías ser sincero con él. Podría sorprenderte”. 
 
    Asentí y le di un mordisco a mi sándwich, pero no estaba convencido. 
 
    Él tenía la ventaja en esta situación: yo vivía en su casa y estábamos en un compromiso falso para sus hijos. Si quería hacerlo realidad, debería ser él quien lo dijera primero. De lo contrario, si le confesaba mis sentimientos y él no me correspondía, lo perdería todo. 
 
    No habría ninguna posibilidad de estar con Cooper. Ya ni siquiera podría disfrutar de nuestras noches salvajes en su cama. 
 
    No era una buena idea hacer ningún movimiento drástico todavía. 
 
    Almorzamos y la conversación giró hacia el último conflicto de Lauren con su jefe. Hice lo mejor que pude para dejar de lado mi decepción por lo que estaba seguro era la falta de interés de Cooper, pero me molestaba. 
 
    Después de que Lauren se fue, me tomé una hora para esbozar algunos diseños nuevos para la línea de mis hijos. Me ayudó a canalizar parte de mi energía nerviosa en los bocetos. Siempre me sentí mejor una vez que tenía un buen plan. 
 
    Mientras dibujaba nuevos diseños para la colección de mis niñas, encontré una nueva confianza en que podría manejar los cambios que se avecinaban en Moonstone Boutique. 
 
    Luego, fui a mi computadora portátil y comencé a ordenar algunos materiales. Necesitaría algunas telas nuevas en colores brillantes para niños. 
 
    Sonó el timbre de la puerta y miré hacia arriba para ver a mi padre entrar. 
 
    Sonreí, encantada de que hubiera pasado a visitarme nuevamente. 
 
    "¡Papá!" Me puse de pie. 
 
    "Hola, Felicidad". 
 
    "¿Está todo bien?" 
 
    “Sí, todo está bien. Hablé con Cooper por teléfono esta mañana y mencionó que ahora vendías ropa para niños. Pensé en venir a verlo”. 
 
    Lo llevé a la sección de niños. "Aquí lo tienes." Sonreí, en la nube nueve de que mi padre estuviera mostrando interés en mi trabajo. “Nunca pensé que diseñaría ropa para niñas pequeñas, pero ha sido muy divertido. A Cooper se le ocurrió la idea”. 
 
    Papá se frotó la mandíbula tímidamente. "Se ven bien, Felicity". 
 
    "Gracias. ¿Y adivina qué, papá? ¡ Una escritora de moda de LA Now me acaba de entrevistar esta mañana! Va a publicar un artículo sobre la boutique. 
 
    Él levantó las cejas. "¿En realidad? Esas son buenas noticias." 
 
    "Sí. Son muchos cambios en un corto período de tiempo. Pero ojalá todos sean buenos cambios”. 
 
    Mi pecho se apretó al ver el ceño fruncido en su rostro. 
 
    "¿Qué demonios es eso?" preguntó, señalando directamente al anillo de compromiso de Cooper. 
 
    Miré la piedra que tenía en el dedo y se me secó la boca. 
 
    "Papá, puedo explicártelo", tartamudeé. 
 
    “Felicity, ya fue bastante malo que fueras a mis espaldas a pedir ayuda a uno de mis socios comerciales. ¿Ahora estás comprometida con ese chico? 
 
    "Papá-" 
 
    Giró sobre sus talones y empezó a caminar furiosamente por el suelo. "Esto es indignante. Pensé que te crié mejor que esto, Felicity. Es demasiado mayor para ti. ¡Y tiene dos hijos, por el amor de Dios! Justo cuando pensaba que finalmente estabas siendo responsable y maduro, vas y haces un truco como este. ¿Que pasa contigo?" 
 
    Sus palabras me hirieron hasta la médula. Parpadeé, me quedé paralizada por un momento y finalmente encontré mi voz. 
 
    “No estamos realmente comprometidos, papá. Todo es falso”. 
 
    “¿Qué quieres decir con falso?” 
 
    "Estamos fingiendo estar comprometidos para que él pueda conservar la custodia de sus hijas". 
 
    Sacudió la cabeza, tratando de darle sentido a la nueva información. Luego se volvió hacia mí con disgusto. 
 
    “¿Entonces estás mintiendo?” 
 
    "Bueno, sí. Pero por una buena causa”. 
 
    “Estoy sorprendido de ti, Felicity. Esto es deshonesto”. 
 
    “Lo sé, pero el juez que lleva el caso de custodia es extremadamente difícil. Casi nunca concede la custodia a un padre soltero en los casos que preside. El abogado de custodia de Cooper le dijo que sería más probable que ganara el caso si no fuera soltero. 
 
    El pauso. “Entonces esa vez que te encontré en su casa… ¿has estado viviendo con él todo este tiempo?” 
 
    Asenti. "Sí. Durante aproximadamente un mes”. 
 
    Mis hombros se hundieron. Odiaba decepcionar a mi padre. Hace apenas cinco minutos, parecía realmente orgulloso de mí. Fue la primera vez en años. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. “Esto es espantoso, Felicity. Y tú lo sabes." 
 
    "Papá, conociste a Gen, ¿no?" 
 
    "Claro que tengo. Cooper y yo nos remontamos hace mucho tiempo”. 
 
    “¿La viste alguna vez actuar como una madre amorosa con sus hijas?” 
 
    Papá pensó por un momento. “No, no lo he hecho. Sé lo mucho que esas chicas significan para Cooper. Pero Gen…” Sacudió la cabeza. "Ella es un pedazo de trabajo". 
 
    “Sí, por lo que he visto, ella quiere tener muy poco que ver con las chicas. Ella sólo busca dinero”. 
 
    Papá resopló. "Eso no me sorprende". 
 
    “Y esas niñas merecen estar con alguien que las valore. Merecen estar con Cooper”. 
 
    "Sí. Ellas hacen." 
 
    "Entonces, ¿no crees que Cooper merece toda la ayuda que pueda recibir?" 
 
    Papá exhaló un gran suspiro. "Supongo que sí. Pero odio la idea de que te veas involucrado en esta... artimaña. Dijo la palabra con desdén. 
 
    “Sé que no lo apruebas. Pero…” Respiré profundamente. “¿Mantendrás este secreto? Si esto sale a la luz, Cooper seguramente perderá la custodia”. 
 
    Él lanzó un suspiro. "Sí, mantendré la boca cerrada al respecto". 
 
    Exhalé aliviado. 
 
    "Pero esto tiene que terminar pronto, Felicity". 
 
    "Si lo se. Y lo hará. Después del juicio por custodia en unas semanas”. 
 
    Me tragué el nudo en la garganta. Odiaba pensar en el reloj que hacía tictac sobre mi cabeza. Pronto ya no sería parte de la vida de Cooper y las niñas. 
 
    * * * 
 
    " Papá, ¿podemos ver una película esta noche?" 
 
    Eva llevó su plato al fregadero y miró a su padre. “Lily y yo podemos ir a cepillarnos los dientes y ponernos el pijama. ¿Verdad, Lily? 
 
    Lily asintió. "Sí. Y nos iremos directamente a la cama tan pronto como termine la película”. 
 
    Cooper miró su reloj. "¿Seguro Por qué no? Todavía es temprano. Pero tendrá que ser una película corta”. 
 
    "¡Hurra!" Las chicas aplaudieron y salieron corriendo de la habitación. 
 
    "¡Vuelvo enseguida!" Eva gritó desde la escalera. 
 
    Cooper y yo intercambiamos una sonrisa. Enjuagó los platos y empezó a meterlos en el lavavajillas. “¿Entonces la entrevista con Dana fue bien hoy?” 
 
    Le conté un poco sobre esto antes, pero esta era la primera vez que estábamos solos esta noche. 
 
    "Muy bien. Excepto la parte en la que dije que diseñaba moda infantil a medida. Habla de saltar de cabeza”. 
 
    Él sonrió. “Creo que fue una decisión comercial acertada. Apuesto a que no te arrepentirás”. 
 
    Recogí la mesa y llevé los platos restantes al fregadero. "Esperemos que no." Me apoyé en el mostrador y respiré profundamente. "Después de que Dana se fue, Lauren trajo el almuerzo". 
 
    Cooper sonrió. "Eso fue amable de su parte". 
 
    "Sí. Y esta tarde tuve una última visita. 
 
    "¿Oh sí? ¿OMS?" 
 
    "Mi papá. Dijo que quería comprobar la ropa de los niños”. 
 
    Cooper me miró con sorpresa. “Es la segunda vez que te visita en tres semanas. Realmente está mejorando, ¿no? 
 
    Me froté la nuca. “Bueno, él era . Pero hoy vio algo que realmente lo entusiasmó”. 
 
    Cooper cerró el agua y me miró. "¿Qué?" 
 
    "Mi anillo de compromiso". 
 
    Cooper arrojó el paño de cocina al fregadero. "Maldición." 
 
    “Sí, abrió la tapa por un minuto. Tuve que confesarle que habíamos estado fingiendo un compromiso para el juicio por la custodia. 
 
    Cooper suspiró. “Bueno, de todos modos era sólo cuestión de tiempo hasta que descubriera esa parte. ¿Que dijo el?" 
 
    “Me regañó por ser deshonesto”. Me encogí de hombros. "Simplemente se recordará como otra vez que decepcioné a Marshall Hayes". 
 
    "Lamento que tu papá sea tan duro contigo". 
 
    "Gracias. Logré hacerle ver por qué era importante. Le expliqué que el juez se puso del lado de las madres en los juicios por custodia. Papá pudo admitir que deberías quedarte con las niñas y no con Gen”. 
 
    “¿Entonces aceptó ser discreto sobre el compromiso falso?” 
 
    "Sí. Y yo le creo. Él no quiere arruinarte las cosas”. 
 
    "Está bien, bueno, esa parte es buena, al menos". Se pasó una mano por el pelo. 
 
    “Le dije que lo del compromiso era temporal. Dije que me mudaría de tu casa después del juicio”. 
 
    Mi pecho se apretó cuando dije las palabras. Miré a Cooper, tratando de leer su reacción. 
 
    ¿Fue tan doloroso para él escucharlo como para mí decirlo? 
 
    Pero su rostro era neutral mientras se apoyaba contra el mostrador. "Bueno." 
 
    De repente se me secó la boca. "No creo que sospeche que estamos jugando o algo así". 
 
    Cooper asintió. "Bien. Pero no me gusta andar a escondidas a sus espaldas. 
 
    "Yo tampoco." 
 
    Lo enfrenté, mi aliento se quedó atrapado en mis pulmones. 
 
    ¿Iba a decir lo que yo quería oír: que quería algo más que sexo? ¿Que quería que la relación fuera real? 
 
    No, no lo era. 
 
    En lugar de decir las palabras que ansiaba desesperadamente, se giró para cerrar el lavavajillas e iniciar su ciclo. 
 
    Aparté la mirada rápidamente y comencé a limpiar el mostrador. “¿Tu día estuvo bien?” Pregunté, tratando de ocultar la decepción en mi voz. 
 
    “Sí, la excursión de Eva estuvo bien. Me sentí aliviado al ver que podía usar su voz interior en el museo”. 
 
    Me reí. "Ella está progresando". 
 
    “Ciertamente lo es. Después de recoger a las niñas de la escuela, regresé para trabajar en la oficina central mientras Inga estaba aquí”. 
 
    "Eso es bueno." 
 
    "Ey. Ven aquí." Me tomó en sus brazos y me acercó. 
 
    Miré sus intensos ojos azules, buscando alguna señal de que quería más. Que estaba interesado en una relación seria conmigo. 
 
    Me besó en la boca y luego se apartó para mirarme. “Estoy orgulloso de ti por hacer esa entrevista. Creo que esto cambiará las cosas para tu tienda”. 
 
    Sonreí. “Gracias, Cooper. Realmente espero eso." 
 
    Sus ojos se movieron sobre mis labios y su voz profunda endureció mis pezones. "¿Quieres celebrar más tarde en mi habitación?" 
 
    Cerré los ojos, sintiendo ya una inundación entre mis piernas. "Absolutamente", susurré. 
 
    "¡Bueno! ¡Hemos terminado de prepararnos! Gritó Eva mientras corrían escaleras abajo. 
 
    Cooper dio un paso atrás y se alejó rápidamente. Me sacudí el aturdimiento que me había invadido en los brazos de Cooper. Él siempre tuvo ese efecto en mí. 
 
    Las chicas aparecieron en la cocina en pijama. 
 
    “Nosotros estamos a cargo de conseguir los bocadillos”, anunció Eva. "Ustedes dos vayan a elegir una película, ¿de acuerdo?" 
 
    “¿Desde cuándo quieres que elija la película?” -Preguntó Cooper. 
 
    “Desde hoy”, dijo Eva con confianza. Ella nos ahuyentó. "Seguir." 
 
    Cooper y yo seguimos sus órdenes y fuimos a la sala de estar. Mientras me acomodaba en el sofá, él hojeó un canal de transmisión para niños. El microondas rugió en la cocina. 
 
    Pronto, las chicas se unieron a nosotros en la sala de estar. Lily llevaba dos vasos de plástico para niños y Eva un cuenco grande de palomitas de maíz. Lo dejó sobre la mesa de café. "¡Tengo que conseguir una cosa más!" 
 
    Eva corrió a la cocina y volvió al cabo de un momento con una botella de vino y un sacacorchos. Se concentró mientras caminaba lentamente, con cuidado de no dejarlo caer. 
 
    Cooper se rió. “Ustedes dos pensaron en todo, ¿no? ¿Pero qué van a beber, chicas? 
 
    Eva estiró los brazos por encima de su cabeza y fingió un bostezo exagerado. Le dio un codazo a Lily, quien hizo lo mismo. 
 
    "Vaya, seguro que tengo sueño", dijo Eva en una voz fuerte que no sonaba en absoluto con sueño. 
 
    "Sí. Yo también”, asintió Lily. 
 
    “Estamos demasiado cansados para ver la película, papá. Creo que ahora subiremos y nos acostaremos”. 
 
    Cooper levantó una ceja. "Ni siquiera es hora de acostarte todavía". 
 
    "Sí, pero ha sido un día largo con la excursión y la exposición de arte de Lily y todo". 
 
    Cooper sonrió. "Bueno. Bueno, ¿necesitas que te arrope? 
 
    Eva lo despidió. “No, estamos bien. Ustedes dos quédense aquí y disfruten de su cita”. 
 
    Nos dio una gran sonrisa antes de sacar a Lily de la habitación. 
 
    Una vez que estuvimos solos otra vez, Cooper y yo nos miramos y nos echamos a reír. 
 
    "Eso fue adorable", dije. "Lo planearon todo el tiempo". 
 
    "Disfruté especialmente el bostezo falso". Cooper se sentó a mi lado en el sofá y yo me acurruqué contra él. 
 
    “Nunca dejan de sorprenderme”, dije. "Realmente son inteligentes". 
 
    "A veces demasiado para su propio bien". 
 
    “¿Estarán bien allí solos?” 
 
    “Sí, probablemente jugarán en su habitación. Subiré dentro de un rato y los arroparé. 
 
    Agarró el control remoto y me dio una sonrisa torcida. “¿Todavía quieres ver La princesa Pia salva el día ?” 
 
    Me reí. "No. Pero una película suena bien”. 
 
    Cogió el sacacorchos y abrió la botella de vino. “Iré a buscar unas copas de vino. ¿A menos que quieras beber tu merlot en un vasito con sorbete? 
 
    "Me encantaría una copa de vino", me reí. "Buscaré una película". 
 
    Me entregó el control remoto y fue a la cocina, luego regresó con dos vasos. 
 
    Pronto estábamos acurrucados juntos en el sofá, bebiendo vino y viendo una comedia. Me rodeó con su brazo y yo apoyé mi cabeza en su hombro. Encajamos perfectamente así. 
 
    Hubo solo un problema. 
 
    A Cooper no pareció importarle que me fuera pronto. 
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 COBRE 
 
    "¡ Cobre!" 
 
    A la mañana siguiente acababa de aparcar mi coche en el garaje de la oficina de mi empresa. El sonido de mi propio nombre me hizo detenerme en seco. 
 
    Me volví y vi a Marsh mirándome desde donde estaba apoyado contra su Porsche. Había estacionado en diagonal, ocupando tres espacios. 
 
    “¿En qué diablos metiste a mi hija?” 
 
    “Buenos días a ti también, Marsh. Interesante trabajo de aparcamiento.» 
 
    “Deja esa mierda, Cooper. No puedo creer que estés usando a mi hija de esta manera”. 
 
    Estábamos parados cerca de la acera en la entrada principal del estacionamiento. Dos de mis empleados pasaron por allí y echaron un vistazo a la escena que Marsh estaba creando. 
 
    "¿Por qué no entras y podemos hablar de esto en mi oficina?" 
 
    "No. Aquí mismo." Señaló el asfalto, con el rostro contraído por la ira. 
 
    "Bien vale. Se lo expliqué todo a Felicity como parte de nuestro acuerdo comercial. Sabía en lo que se estaba metiendo. Ella es una adulta y puede tomar sus propias decisiones”. 
 
    "Pero le estás pidiendo que mienta en el tribunal, Cooper". 
 
    “No, ciertamente no lo soy. No ha sido citada para hablar en el juicio. Y mi abogado de custodia dijo que no espera que así sea. Una simple declaración de que estoy comprometido para casarme y que ella se presente ante el tribunal será suficiente para transmitir el mensaje”. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. Eso aplacó un poco a Marsh, pero todavía estaba demasiado molesto para hablar. 
 
    "Nunca le pediría que mintiera en el tribunal, Marsh". 
 
    "No. Simplemente le pediste que dijera tus mentiras en todos los demás lugares”. 
 
    “No quería hacerlo de esta manera, Marsh. Pero ya sabes cómo es Gen. Y ya sabes cómo pueden ser algunos de estos jueces. No siempre entran en razón”. 
 
    Marsh se burló. “Estás hablando con un abogado experimentado. Sé exactamente cómo pueden ser los jueces”. 
 
    “Entonces trata de entender. No puedo perder a mis hijas”. Me pasé una mano por el pelo, sintiéndome incómoda ante la sola idea. “Gen no es una buena madre para ellos. Y quién sabe adónde los arrastraría. Por lo que sé, podría huir a Europa con un nuevo novio. Podría atraer a tipos sospechosos. Simplemente no puedo permitir que eso suceda, Marsh. Todo lo que he hecho ha sido por Eva y Lily. No puedo perderlos”. 
 
    Marsh dejó caer los brazos a los costados. 
 
    "Bien. No diré nada si ella no tiene que testificar. Pero si corre el riesgo de cometer perjurio, pondré fin a todo esto”. 
 
    "Puedo estar de acuerdo con eso." 
 
    Marsh cuadró los hombros y abrió la puerta del coche. "Tengo que ponerme a trabajar". 
 
    "Nos vemos, Marsh". 
 
    Me ignoró, cerró la puerta detrás de él y salió corriendo del garaje. 
 
    Mierda. Ahora mi amigo más cercano estaba enojado conmigo. 
 
    Salí del garaje y salí al sol para dirigirme hacia la oficina una vez más. Pero cuando volví la cabeza antes de cruzar la calle, un movimiento en la esquina del garaje llamó mi atención. 
 
    Tratando de ser sutil, moví mis ojos para vislumbrar a un hombre que vestía una chaqueta negra y una gorra de béisbol. Caminó sigilosamente alrededor de un auto estacionado. 
 
    ¿Por qué le resultaba familiar? 
 
    No interrumpí el paso, pero algo andaba mal en esto. Y estaba bastante seguro de haberlo visto conduciendo detrás de mí camino al trabajo. 
 
    En la siguiente cuadra, había un callejón de carga justo antes de mi edificio. En el último segundo, me desvié rápidamente. Agachándome detrás de la esquina donde estaría fuera de la vista, esperé a que apareciera. 
 
    Segundos después, pasó frente al callejón. Salí de mi escondite, sorprendiéndolo. Me puse frente a él y él dio un paso atrás hasta quedar acorralado contra la pared. 
 
    "¿Quieres decirme por qué carajo me estás siguiendo?" 
 
    Sus ojos se agrandaron por un segundo y luego ocultó su sorpresa. “No sé de qué estás hablando, hombre. No sigo a nadie”. 
 
    Tenía la piel pálida y unos ojillos pequeños y furtivos. Una verdadera bola de baba. El tipo no podría ser más sospechoso. 
 
    “¿Por qué conducías detrás de mí? ¿Y por qué te escondiste en el garaje? 
 
    Levantó las manos. "No te conozco". 
 
    Empezó a alejarse, pero di un paso hacia él y lo agarré por el cuello. 
 
    “Deja de joder. ¿Que eres después?" exigí. 
 
    Su rostro se contrajo de miedo. “Déjame ir, hombre. ¡Déjame ir!" 
 
    Apreté mi agarre sobre su camisa. "No hasta que me lo digas". 
 
    "¡Bien bien! Gen me contrató”. 
 
    "¿Hacer que?" 
 
    “Para vigilarte. Ahora déjame ir, ¿vale? 
 
    Parecía tan patético y asustado que solté su camisa. Aunque no retrocedí. 
 
    “¿Qué está tratando de conseguir conmigo?” 
 
    Pero en lugar de responderme, se giró y salió corriendo hacia el estacionamiento. 
 
    Maldito infierno. 
 
    Pensé en perseguirlo, pero ¿cuál era el punto? No pudo decirme nada que pudiera ser de utilidad. Con un suspiro, entré al edificio y me dirigí directamente a mi oficina, jugueteando con mi teléfono mientras caminaba. 
 
    Mi abogado de divorcios respondió a mi llamada justo cuando cerraba la puerta de mi oficina detrás de mí. 
 
    "Nick, tengo una situación", murmuré. Le conté que el sórdido me seguía. 
 
    "Suena como un investigador privado", dijo Nick. “Solo mantente alerta. No haga nada que pueda poner en peligro el caso de custodia”. 
 
    "Así que sigue haciendo lo que estoy haciendo". 
 
    "Felicity también debe estar alerta". 
 
    "Bueno." Miré por la ventana detrás de mi escritorio. 
 
    "Podría ser una buena idea contratar a un investigador privado para nuestro lado también, ¿sabes?" 
 
    Apreté la mandíbula. "¿Es eso necesario?" 
 
    "No podría doler". 
 
    Suspiré. "Bien. ¿Tienes algún contacto? Actualmente no estoy exactamente al día con el mercado de PI”. 
 
    Nick me aseguró que él se encargaría y colgamos. Sacudí la cabeza y miré por la ventana. Gen no se lo estaba poniendo fácil. 
 
    * * * 
 
    “¿Un verdadero detective privado? ¿Como en las películas? 
 
    Más tarde esa noche, después de haber acostado a las niñas, me senté en una mesa en el estudio de costura de Felicity. Le conté sobre el desagradable personaje que me seguía. Y sobre el encontronazo con su padre. 
 
    Ella tomó la noticia con calma. O tal vez estaba demasiado concentrada en su trabajo como para preocuparse tanto. 
 
    “Sí, es una locura. Nunca hubiera pensado que Gen caería tan bajo”. 
 
    Felicity cortó un poco de tela verde de un perno y comenzó a colocar un patrón sobre él. 
 
    Como ella no dijo nada, continué. "Quiero decir, si ella tiene el dinero para contratar a un investigador privado, ¿por qué necesita más de mí?" 
 
    "No tengo idea", murmuró Felicity. 
 
    “De todos modos, tenemos que ser perfectos en público. No hay lugar para errores ahora que este tipo nos estará observando”. 
 
    El ceño de Felicity se frunció mientras cortaba lo que parecía ser la parte delantera de una camisa de niño. Empezó a fijarlo con alfileres en otra pieza, sujetando varios alfileres entre los dientes. 
 
    "Está bien", dijo entre los dientes apretados. 
 
    Algo en la forma en que apenas levantaba la vista de su trabajo me molestaba. 
 
    "Un pequeño desliz podría significar el fin de mi caso de custodia". 
 
    Felicity no respondió. Se inclinó sobre su trabajo para que ya no pudiera verle la cara. Tal vez fue el estrés de toda la situación, pero estaba empezando a irritarme. 
 
    "Felicity, ¿me estás escuchando?" 
 
    Ella buscó. "Por supuesto que estoy escuchando." Miró hacia abajo y terminó de fijar la camisa. 
 
    "Porque pareces un poco distraído", dije con un tono sarcástico en mi voz. “Les digo que esto es realmente importante para el caso de custodia. Y no parece que te lo tomes muy en serio”. 
 
    Ella me miró fijamente durante un largo momento, desconcertada por la ira en mi voz. “Cooper, me lo estoy tomando en serio. Simplemente estoy estresada por todo este trabajo que tengo que hacer para la nueva línea infantil. Pero puedo trabajar y escuchar al mismo tiempo. Escuché cada palabra que dijiste”. 
 
    Miré hacia otro lado. "Bueno. Sólo espero que entiendas la gravedad de todo esto”. 
 
    Dio un paso hacia mí y tomó mi mano. "Entiendo perfectamente lo grave que es". 
 
    “Felicity, si este tipo descubre que fingimos nuestro compromiso, se acabará todo. Perderé el caso de custodia”. Pasé una mano por mi cabello. "Perderé a las chicas". 
 
    "No te preocupes", me aseguró, mirándome a los ojos. “No encontrará nada. Me aseguraré de que mis I estén punteadas y mis T cruzadas”. 
 
    La tensión en mis hombros se aflojó un poco. "Bueno. Gracias. Eso es todo lo que quiero." 
 
    "Por supuesto." 
 
    Asenti. "Te dejaré volver al trabajo". 
 
    Ella me sonrió y luego volvió a la prenda que estaba sujetando con alfileres. Ahora trabajaba las veinticuatro horas del día y esperaba que no se esforzara demasiado. 
 
    Abajo, en mi estudio, caminaba de un lado a otro. Mis nervios estaban al límite. Finalmente, me serví un whisky y me senté en mi escritorio, mirando el líquido ámbar. 
 
    Era justo el tipo de cosas que mi padre habría hecho. Cuando las cosas se pusieron difíciles, se retiró y se sirvió un trago. 
 
    Nunca quise convertirme en mi padre. Siempre se había enojado rápidamente y luego se iba solo y bebía. 
 
    Pero joder, ¿qué otra opción tenía? No podía afrontar la perspectiva de perder a ninguno de ellos. Ni mis hijas ni Felicity. 
 
    Todo lo que podía hacer era concentrarme en el ardor del whisky. 
 
    * * * 
 
    La noche siguiente, llegué a casa del trabajo y Eva y Lily me saludaron en la entrada del garaje. 
 
    “Tienes que estar callado, papá”, dijo Eva. 
 
    "Felicity está durmiendo en el sofá", dijo Lily. 
 
    "Deberíamos dejarla dormir", dijo Eva. “Ella llegó a casa muy cansada del trabajo”. 
 
    "¡Como un zombie!" 
 
    "Está bien", dije, colocando mi maletín en la isla de la cocina. 
 
    Inga y Mónica aparecieron en la cocina, habiendo terminado sus deberes. Después de asegurarse de que no necesitaba nada más, ambos se fueron por el día. 
 
    Entré a la sala y encontré a Felicity dormida en el sofá, con su cabello castaño extendido a su alrededor. Le habían cubierto el cuerpo con una manta. 
 
    Se veía tan hermosa allí tumbada, y algo se revolvió en mi pecho. 
 
    Pero no tuve tiempo de prestarle mucha atención, así que regresé a la cocina donde las niñas estaban coloreando en la mesa. 
 
    “Le pusimos la manta”, dijo Lily. 
 
    "Eso fue amable de su parte, chicas". Me lavé las manos en el fregadero. 
 
    Abrí el refrigerador para sacar el pollo picado y las verduras que Mónica había preparado. “¿Pueden ustedes, chicas, poner la mesa? Todo menos las placas por ahora”. 
 
    "Está bien", dijo Lily. Se reunió conmigo en el fregadero de la cocina y Eva la siguió. 
 
    "Primero tenemos que lavarnos las manos, Lily", instruyó Eva. 
 
    Mientras las niñas se paraban en el taburete frente al fregadero para lavarse las manos, comencé a saltear algunas cebollas y ajo. Después de un par de minutos, agregué tiras de pollo marinadas. 
 
    “¿Qué dijo Felicity cuando llegó a casa?” 
 
    "Nada. Se acaba de desmayar en el sofá”, dijo Eva. Ella hizo una pantomima de la escena, fingiendo desplomarse en el sofá. 
 
    No me gustó cómo sonó eso. Ya me había preocupado que ella se esforzara demasiado. 
 
    Agregué pimiento rojo y calabacín a la sartén mientras las niñas hacían varios viajes desde los armarios hasta la mesa. Luego llevaron a la mesa los tazones de queso rallado, crema agria, lechuga y tomates picados. Mientras el salteado chisporroteaba, calenté otra sartén para calentar algunas tortillas. 
 
    "Eso huele delicioso". 
 
    Miré por encima del hombro y vi a Felicity parada en la puerta, bostezando. 
 
    "¡Estas despierto!" -exclamó Eva-. Corrió para tomar la mano de Felicity y guiarla a su lugar habitual en la mesa de la cocina. 
 
    "Vamos a comer tacos", anunció Lily. "Es nuestro favorito". 
 
    "Lamento haberme quedado dormida así", dijo Felicity. 
 
    Empecé a servir el salteado en los platos, acompañado de tortillas calientes. Las niñas llevaron con cuidado los platos de comida, uno a uno, hasta la mesa. 
 
    "Realmente has estado quemando la vela en ambos extremos", dije. 
 
    "Puedes decir eso de nuevo", dijo Felicity mientras las chicas se sentaban a la mesa. "Lanzar esta colección para niños antes de que se publique el artículo de la revista es un esfuerzo importante". 
 
    Llevé mi plato a la mesa y me senté. "No deberías trabajar demasiado, Felicity". 
 
    Ella se encogió de hombros. "Lo sé, pero hay que hacerlo". 
 
    "Tal vez deberías contratar ayuda". 
 
    Sacudió la cabeza mientras preparaba sus tacos. "No creo que esté preparado para ese paso". 
 
    "Está bien", dije, decidiendo dejarlo por el momento. 
 
    Las chicas estaban ansiosas por hablar sobre sus próximas vacaciones de verano. Asistieron a la escuela durante todo el año y sus vacaciones de verano duraron un mes. Este año iban a un campamento diurno. 
 
    Sonreí a mis hijas mientras hablaban de su entusiasmo por montar a caballo y nadar en el campamento. 
 
    Pero no pude evitar preocuparme por Felicity, la batalla por la custodia y cualquier cosa que el investigador privado de Gen pudiera descubrir. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 21        
 
   
 
   

 

 FELICIDAD 
 
    Durante las siguientes semanas, las ventas comenzaron a aumentar en la boutique. 
 
    Los anuncios que había comprado comenzaron a generar tráfico gradualmente en la tienda. Y mis ventas online aumentaron constantemente. 
 
    Por primera vez estaba ocupado con los clientes. Además, tenía nuevas responsabilidades que hacer. Utilicé cada momento libre para preparar la línea de mis hijos antes de que saliera la entrevista de la revista. 
 
    Estaba ampliando la colección para niñas y preparándome para la oferta personalizada. Hubo que pedir nuevas telas y suministros. Pronto llegaría un envío de estanterías y expositores. Entonces tendría que reorganizar toda la tienda para dejar espacio a la sección infantil en expansión. 
 
    Yo estaba agotado. 
 
    Trabajé muchas horas en la tienda y trabajé aún más en el estudio de la casa de Cooper. Apenas comía y cuando lo hacía me sentía mal del estómago. 
 
    El estrés aumentaba cada día. Yo era un manojo de nervios. 
 
    A pesar del aumento de las ventas, el futuro de Moonstone Boutique pasaba por esta línea infantil. Había invertido mucho en la sección de niños. Si no podía manejar la demanda (o peor aún, si no había demanda), tal vez tendría que cerrar la tienda. 
 
    Así que tenía que hacerlo bien. Y eso significaba trabajar las veinticuatro horas del día. 
 
    Extrañaba pasar tardes y fines de semana enteros con Cooper y las chicas, pero no podía gastar energía para preocuparme por eso. Sólo podía esperar que lo entendieran. Aun así, estar lejos de ellos dolía. 
 
    Al menos todavía podría unirme a ellos para cenar todas las noches. Y la mayoría de las noches, Cooper y yo encontramos consuelo en los brazos del otro en su cama. 
 
    Pero no podía quitarme la sensación de que algo había cambiado entre nosotros. 
 
    Me decía a mí mismo que era porque ambos estábamos ocupados. Estaba preocupado por el juicio y tuve que renovar mi tienda. 
 
    No importa las excusas que me dijera, Cooper se sentía cada día más distante. 
 
    Durante un tiempo, las cosas habían ido muy bien entre nosotros. Empecé a preguntarme si él quería tener una relación real conmigo. Habíamos salido a tomar unas copas con Lauren un par de veces y él me había llevado a una cita de pareja con su amigo del trabajo y su esposa. 
 
    Y por supuesto, nuestro tiempo junto a Eva y Lily fue fantástico. Con las niñas era fácil sentirnos como una familia. 
 
    Parecíamos encajar perfectamente en la vida del otro. 
 
    Pero últimamente se sentía muy lejos. Como si estuviera contando los días hasta que me fuera. 
 
    Anhelaba volver a sentirme cerca de Cooper. 
 
    ¿Pero qué podría hacer? No podía hacerlo sentir como lo hice. 
 
    Era media tarde, otro día ajetreado en Moonstone. Acababa de terminar de diseñar un vestido nuevo en tallas para niños pequeños cuando sonó el timbre de la puerta. 
 
    “Bienvenido a Moonstone Boutique”, dije alegremente, alejando mis preocupaciones. 
 
    Me sorprendió un poco ver a un hombre parado allí. Pero lo hice caso omiso. A veces los chicos entraban a comprar algo para sus esposas o novias. Ahora que vendía ropa para niños, probablemente conseguiría que más padres compraran para sus hijas. 
 
    Envolví mi cinta métrica alrededor de mi nuca y me acerqué a él. "¿Hay algo en particular que estés buscando hoy?" 
 
    Se volvió hacia un estante de vestidos y empezó a clasificarlos. “No, solo veo lo que tienes”. 
 
    Sonreí. "Bueno. Déjame saber si necesitas ayuda”. 
 
    Me acerqué al mostrador de ventas donde había dejado mi computadora portátil y comencé a revisar mi contabilidad de la semana. Las lecciones de Cooper sobre estar al tanto de mis registros financieros se habían asimilado. Tenía razón: no había estado prestando suficiente atención al flujo de dinero. 
 
    De repente, noté que el chico me estaba mirando. Algo en él me dio escalofríos. 
 
    “¿Has estado en este lugar por mucho tiempo?” preguntó. 
 
    “Tres años”, dije. 
 
    Miró los estantes que había apartado para dejar espacio a la sección de niños. “¿Estás moviendo cosas por aquí?” 
 
    Caminé alrededor del mostrador de ventas y me acerqué a la sección de niños. “Sí, estoy ampliando la sección de chicas. Tuve que hacerle espacio”. 
 
    “¿Qué te hizo decidir hacer eso de repente?” 
 
    Lo miré. ¿Por qué estaba haciendo todas estas preguntas? 
 
    Tragué, de repente deseando no estar solo en la tienda. "Simplemente estoy pasando página". Puse mi mano en el estante y jugueteé con una percha. 
 
    De repente, todo encajó. 
 
    Este tipo era el detective privado. 
 
    Y mi anillo de compromiso estaba fuera de mi dedo. Me lo había quitado porque el diamante tenía tendencia a engancharse en el fino lino y la seda con los que estaba trabajando hoy. 
 
    Sus ojos se dirigieron rápidamente a mi mano izquierda. Rápidamente escondí mis manos detrás de mi espalda, donde las junté. 
 
    El chico notó mi movimiento y me sonrió. Había visto todo. 
 
    "No entendí tu nombre", dije, manteniendo el pánico fuera de mi voz. Di un paso hacia la puerta. 
 
    El me miró. "El nombre es Drew". 
 
    “Encantado de conocerte, Drew. Me temo que hoy cerraré temprano. Lo lamento." Crucé el espacio hacia la puerta principal. La abrí, esperando expectante a que se fuera. 
 
    Me sonrió mientras pasaba rápidamente. "No hay problema. Pasaré por aquí en otro momento”. 
 
    Cerré la puerta detrás de él y la cerré. 
 
    Mierda. Mierda. Mierda. 
 
    Corrí hacia la caja registradora con el corazón acelerado. Saqué el anillo de compromiso del cajón y lo devolví a mi dedo anular. Cooper va a matarme. 
 
    Agarré mi teléfono y marqué su número mientras mi pulso se aceleraba. 
 
    "¿Hola! Qué tal?" él respondió. 
 
    “Cooper, tengo que decirte algo. Algo realmente malo”. Hice una mueca. 
 
    Respiró hondo. "Bueno. Sólo dime." 
 
    “Estoy bastante seguro de que ese investigador privado estuvo aquí en Moonstone. Era un tipo espeluznante que nunca había visto antes y empezó a hacerme un montón de preguntas”. 
 
    “¿Tenía ojos brillantes que estaban demasiado juntos?” 
 
    "Sí exactamente." 
 
    "Mierda. Ese es el." Hizo una pausa por un segundo. “Bueno, supongo que tenía que suceder. No sería tan terrible si simplemente pasara a ver tu tienda”. 
 
    Tragué. "No, lo terrible es que no llevaba mi anillo de compromiso cuando vino". 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Me lo quité por la tarde porque se engancha en la tela con la que estaba trabajando hoy”. 
 
    "¿Estás bromeando ahora mismo?" 
 
    Mi estómago se retorció. “Lo siento, Cooper. Sólo necesitaba quitármelo por unas horas. No sabía que ese tipo iba a venir a la tienda”. 
 
    “Jesús, Felicidad. Esto es exactamente sobre lo que te advertí. Tenemos que mostrar una fachada perfecta en público ahora que este tipo nos está siguiendo”. 
 
    "Lo sé. Lo lamento." 
 
    Había una sensación de hundimiento en mi núcleo. Mi papá me gritó por usar el anillo. Ahora Cooper estaba enojado conmigo por quitármelo. 
 
    Él se burló. "No creo que estés tomando este compromiso en serio, Felicity". 
 
    “Por favor, no empieces con esto de nuevo, Cooper. Prometo que me lo estoy tomando en serio. Sabes cuánto me preocupo por esas chicas”. Y tú, agregué en silencio. “Además, no es como si hubiera tomado una fotografía. Sería simplemente su palabra contra la mía”. 
 
    La última parte la solté rápidamente, esperando que ayudara, pero sabiendo que probablemente no lo haría. 
 
    "No se sabe si tomó una fotografía o no", dijo Cooper. “Estoy seguro de que tiene alguna cámara oculta. Puede que sea un investigador privado barato, pero estoy seguro de que al menos tiene alguna cámara barata que no viste. 
 
    Las lágrimas presionaron contra mis ojos. No quería arruinar el caso de custodia de Cooper. Y odiaba decepcionarlo así. 
 
    "¿Qué puedo hacer para solucionar este problema, Cooper?" 
 
    Estuvo en silencio al otro lado de la línea por un rato. "No lo sé", dijo rotundamente. "No sé si se puede arreglar". 
 
    Luché para contener las lágrimas. No podía creer que esto estuviera pasando. "Lo siento, Cooper". 
 
    "Lo sé. Escucha, tengo que irme. Te veré esta noche." 
 
    Antes de que pudiera despedirme, colgó. 
 
    Derrotada, dejé mi teléfono en el mostrador de ventas y regresé a mi silla frente a mi máquina de coser. 
 
    No sabía qué había cambiado entre Cooper y yo, pero algo había cambiado. No fue solo Drew quien vio mi dedo anular vacío. No fue sólo porque trabajaba muchas horas. Era más que eso. 
 
    Cooper se había retirado y se había vuelto más frío. Y quería más que nada volver a la cercanía que compartíamos antes. 
 
    Pero en lugar de acercarme, abrí una brecha más grande entre nosotros. Lo había arruinado todo. 
 
    No sólo estaba furioso conmigo, sino que podría haberle costado el caso de custodia. Si este tal Drew tomó una fotografía de mi mano sin anillo de compromiso, podría ser suficiente para convencer al juez. Sobre todo porque el juez Graves ya estaba buscando una razón para otorgar la custodia al general. 
 
    Si el abogado de Gen pudiera presentar un argumento convincente de que falsificamos el compromiso... Bueno, Cooper tendría razón. Todo estaría perdido. 
 
    Todo por mi culpa. 
 
    Enterré mi cara entre mis manos y dejé que un sollozo recorría mi cuerpo. La puerta principal estaba cerrada con llave y nadie que mirara por las ventanas del frente podía ver dónde estaba sentado. 
 
    Renuncié a mi fachada fuerte por el momento. Finalmente, dejé que las lágrimas fluyeran. 
 
    Veinte minutos después, había llorado todas las lágrimas que se habían acumulado dentro de mí durante dos semanas. Fui al baño a limpiar el maquillaje de ojos que me había corrido por las mejillas. Me miré en el espejo. 
 
    “Todo va a estar bien”, le dije a mi reflejo. "Aún no todo está perdido". 
 
    Pero no estaba seguro de creer en mis propias palabras. 
 
    En el frente de la tienda, abrí la puerta por si aparecía un cliente. Luego regresé a mi espacio de diseño. 
 
    Había planeado diseñar y coser dos piezas más hoy. Tomando un respiro, me senté frente a mi cuaderno de bocetos, con el lápiz apoyado contra la página blanca. 
 
    Me quedé mirando esa página en blanco durante mucho tiempo. No me llegaba nada. 
 
    ¿Era realmente posible que Cooper perdiera su caso de custodia porque yo no llevaba mi anillo? 
 
    Sí, era posible. Podría ser la última prueba en el caso que el abogado de Gen estaba preparando contra Cooper. 
 
    Mi estómago se retorció en un nudo. Cooper no podía perder la custodia de sus hijas. Eso era impensable. 
 
    Eva y Lily eran las más importantes en todo esto. Y que Cooper perdiera la custodia les haría mucho daño. 
 
    Casi habían renunciado a tener una relación con su madre. Incluso cuando tenían seis y ocho años, sabían que ella no era una buena influencia en sus vidas. 
 
    Mi corazón estaba con ellos. Tuve la suerte de tener una madre amorosa que siempre estuvo ahí para ayudarme. No podía imaginar si mamá hubiera sido fría, cruel y distante. Si ella nunca se hubiera esforzado por ser parte de mi vida. Nunca mostré ningún interés en mis logros o en quién era cuando era niño. 
 
    Bueno, podría imaginarlo. Porque mi padre había sido así. 
 
    Pero mi madre había compensado la forma fría en que mi padre me trataba. Y Eva y Lily tenían a Cooper, de quien estaba segura era el mejor padre del mundo. 
 
    No podían separarse del único padre amoroso que tenían. Sería un desastre para las niñas mudarse con Gen. 
 
    Y a Cooper le destruiría perder a sus hijas. Eran la luz de su vida. Me estremecí al pensar en quién se convertiría si los arrancaran de su cuidado. 
 
    Gen desaparecería con ellos. Rara vez podría ver a las chicas, si es que podía verlas. 
 
    Aplastaría su espíritu. 
 
    Y nunca podría perdonarme a mí mismo. 
 
    Seguramente había algo que podíamos hacer. 
 
    Al mirar la página en blanco, me di cuenta de que me temblaba la mano. Cerré mi cuaderno de bocetos y guardé mis útiles de dibujo. No iba a hacer más trabajo hoy. 
 
    Cerré las puertas y salí por la entrada principal. Ansiaba llamar a Lauren y contarle todo lo que tenía que decir. Pero estuvo visitando a sus padres en Seattle durante una semana. Ella acababa de llegar allí hoy. No quería entrometerme en su tiempo familiar. 
 
    Caminé lentamente por la acera, mientras el sol de la tarde caía a plomo. Mi tienda de sándwiches favorita estaba a dos cuadras de distancia. Un sándwich de pavo seco era prácticamente la única comida que me apetecía en ese momento. Decidí comprar sándwiches para Cooper y las chicas y luego regresar a casa. Sería bueno tener una comida fácil para poder concentrarnos en controlar los daños el resto de la noche. 
 
    Cooper y yo podríamos pensar en ideas para lidiar con que Drew notara el anillo en mi dedo. Seguramente se nos ocurrirá algo para evitar el desastre. 
 
    Tenía que quedar algo de esperanza. 
 
    En la siguiente cuadra pasé por un restaurante francés. Normalmente me encantaba la comida de ese lugar. Pero hoy, el rico aroma a mantequilla me hizo sentir mal. 
 
    Realmente enfermo. Se me revolvió el estómago y una oleada de náuseas recorrió mi cuerpo. 
 
    Me agarré el estómago y corrí hacia un bote de basura en la calle. Levanté la tapa, me incliné y vomité. 
 
    ¿Qué diablos me está pasando? 
 
    Me levanté, sintiéndome mareada. Humillado y esperando que nadie me hubiera visto, volví a colocar la tapa del bote de basura, que afortunadamente estaba forrado con una bolsa de basura resistente. Corrí calle abajo, queriendo escapar. 
 
    Cuando llegué a la tienda de sándwiches, fui directamente al baño para enjuagarme la boca. Mi corazón todavía latía con fuerza y me sentía mareado. 
 
    Compré un refresco y me senté en una mesa a sorberlo lentamente. La carbonatación ayudó a calmar un poco mi estómago. Pero apenas podía pensar con claridad. Mi mente y mis emociones quedaron atrapadas en un torbellino. 
 
    ¿Estaba volviendo ese virus estomacal? ¿El que nos había enfermado tanto a mí y a las chicas? 
 
    Pero no fue sólo hoy que me sentí raro. Durante algunas semanas, sentí náuseas de forma intermitente. Había perdido el apetito. 
 
    Seguí pensando que era estrés. Después de todo, había habido muchos cambios importantes. Acercándome a Cooper y las chicas, la entrevista en la revista, cambiando casi todo en mi tienda. Y como el juicio por la custodia se acercaba en dos semanas, tenía sentido que tuviera malestar estomacal. 
 
    ¿Pero es eso suficiente para hacerme perder un período? 
 
    Tragué saliva ante la repentina conciencia. No había tenido un período en meses. La vida se había vuelto tan ocupada que no lo había pensado dos veces. 
 
    Pero había pasado mucho tiempo. De hecho, no recuerdo haber tenido el período desde que me mudé a la casa de Cooper. 
 
    Mierda. 
 
    Cuanto más tiempo pasaba sentado en esa tienda de sándwiches, más extraño empezaba a sentirme. 
 
    Salí corriendo de la tienda y crucé la calle. Podría volver más tarde y comprar los sándwiches. En este momento necesitaba ir urgentemente a una farmacia. 
 
    Con la mano temblando más que nunca, pagué por un paquete de pruebas de embarazo. Me apresuré a regresar a mi boutique, abrí la puerta y fui al baño. 
 
    Mientras orinaba en el palo, me reprendí por ser tonto. 
 
    Por supuesto que no estaba embarazada. Estaba tomando anticonceptivos. Este fue sólo un momento de pánico. 
 
    Puse el dispositivo en el mostrador y puse el cronómetro de mi teléfono en dos minutos. 
 
    En sólo un par de minutos todo esto terminaría. Entonces podría volver a lidiar con todas las demás emergencias de mi vida. Ciertamente no necesitaba un embarazo además de todo. 
 
    Me miré en el espejo y noté los círculos oscuros bajo mis ojos. No estaba durmiendo lo suficiente. 
 
    Una vez que terminara de lanzar la sección infantil ampliada, las cosas se calmarían. Encontraríamos una manera de que Cooper mantuviera la custodia y todas nuestras vidas continuarían con normalidad. Como habían sido antes. 
 
    Lo que significaba que dejaría la casa de Cooper. 
 
    "Te estás adelantando", le murmuré a mi reflejo. "Lo primero es lo primero. Asegúrate de no quedar embarazada”. 
 
    El cronómetro sonó, sobresaltándome. Agarré la tira reactiva y la sostuve frente a mi cara. Luego salté hacia atrás y dejé caer el palo al suelo. 
 
    Un gran signo más. 
 
    Se me revolvió el estómago y por un segundo pensé que iba a volver a sentirme mal. Pero respiré y me calmé. Abrí el paquete de otra tira reactiva y repetí el proceso. 
 
    Y se encontró con otro signo más rosa. 
 
    No me molesté en hacer la tercera prueba. Sabía que las dos primeras pruebas eran correctas. No tenía sentido seguir negándolo. 
 
    Estaba embarazada de Cooper Pierce. 
 
    En estado de shock, tiré la evidencia, me lavé las manos y salí del baño. Envolviendo mis brazos alrededor de mi cintura, entrecerré los ojos ante la luz brillante que entraba por la ventana. 
 
    ¿Cómo pasó esto? ¿Y qué haré? 
 
    Me senté en mi silla y miré la tienda vacía por un rato. Mis ojos realmente no se fijaron en nada, y simplemente me quedé sentado parpadeando. 
 
    Me puse de pie, caminé hacia la puerta principal y salí a la calle. Afortunadamente, tuve suficiente sentido común para cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    Esta vez giré a la derecha en lugar de a la izquierda, caminando lentamente por la acera. Estaba aturdido. 
 
    Estoy embarazada. 
 
    ¿Cómo sucedió cuando estuve tomando anticonceptivos todo el tiempo? 
 
    Luego pensé en el virus estomacal que había tenido poco después de mudarme a la casa de Cooper. Las chicas y yo contrajimos ese virus inmediatamente después de mi primera vez con Cooper. Estuve vomitando durante tres días. Quizás eso fue suficiente para que la anticoncepción fuera ineficaz. 
 
    ¿Por qué no pensé en eso antes? 
 
    Sacudí la cabeza, con los ojos fijos en la acera mientras me movía en una especie de estupor. 
 
    Siempre había estado indecisa sobre tener hijos. Como le dije a Cooper fuera del salón de clases de Lily, nunca pensé que tuviera una vena maternal. 
 
    Pero después de pasar tiempo con Eva y Lily, sentí tantas cosas que nunca antes había experimentado. 
 
    Amaba a esas niñas. Me encantaba hacerlos felices y verlos sonreír. Una vena protectora surgía dentro de mí cada vez que pensaba en ellos. Eran tan dulces e inocentes. Quería mantenerlos a salvo. 
 
    Ahora que tenía una vida creciendo dentro de mí, reconocí esa vena protectora nuevamente. Sentí una nueva sensación de esperanza, a pesar de mi pánico sobre cómo lo haría funcionar. 
 
    Yo iba a ser madre. Y amaría a este bebé para siempre. 
 
    Levanté la vista y vi que había caminado varias cuadras. Y en la siguiente cuadra había un centro de maternidad. 
 
    Lo había pasado mil veces y apenas lo había notado. Pero hoy, el letrero verde salvia del frente parecía cálido y acogedor. Abrí la puerta principal y entré para programar una cita prenatal. 
 
    La recepcionista fue amable. Ella pareció sentir mi ansiedad y su actitud tranquilizadora calmó un poco mis nervios. Salí con una tarjeta de cita. Mañana me vería un médico, lo cual fue un alivio. 
 
    Afuera, el sol estaba bajo en el cielo y proyectaba largas sombras sobre la acera. Pero aún no estaba lista para volver a casa, si aún podía llamar hogar a la casa de Cooper . 
 
    No estaba listo para enfrentarlo. Estaba enojado conmigo por el anillo y entendí por qué. Pero cada vez que lo decepcionaba, me causaba dolor. 
 
    ¿Qué dirá cuando se lo diga? ¿Será esta una decepción más para él? 
 
    Ya me había dicho que no quería tener más hijos. Sus dos hijas fueron suficientes. 
 
    Este era el peor momento posible, ya que faltaban dos semanas para el juicio por custodia. ¿Cómo podría decirle a Cooper cuando ya tenía tanto de qué preocuparse? 
 
    Si tan solo Lauren estuviera cerca. De repente me sentí muy sola y extrañaba a mi madre más que nunca. 
 
    Sacudí la cabeza, tratando de sacar toda la incertidumbre y el miedo de mi mente. 
 
    Mientras caminaba, noté que empezaba a oscurecer. De repente, me di cuenta de que llegaba tarde a la casa de Cooper. 
 
    Habíamos planeado discutir la apariencia del IP. Ahora Cooper probablemente pensaría que me estoy desmoronando. O peor aún, estaría preocupado por mí. Y había dejado mi teléfono en Moonstone, así que no podía hacerle saber que llegaría tarde. 
 
    Me di la vuelta y me dirigí hacia la tienda. Me tomó un tiempo caminar de regreso y luego tuve que entrar y tomar mi bolso y mi computadora portátil. Mi teléfono estaba muerto, así que no podía enviarle mensajes de texto. Cuando ya estaba en mi auto y conducía hacia su casa, ya era casi la hora de dormir de las niñas. 
 
    Estaría preocupado, enojado o ambas cosas. Pero si le dijera por qué llegué tan tarde, sería una cosa más de la que preocuparse. Y tampoco es sólo una preocupación menor. Esto fue una bomba. 
 
    Tendría que esperar unos días para contarle esta noticia. Sólo esperaba que él fuera capaz de entender cuando yo lo hiciera. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 22        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    Las chicas estaban casi tan preocupadas por Felicity como yo. 
 
    Mientras los preparaba para acostarse y les leía su cuento antes de dormir, seguían preguntando dónde estaba y si volvería. Todo lo que pude decir fue que estaba ocupada con el trabajo y que pronto llegaría a casa. 
 
    Pero después de cerrar la puerta y bajar las escaleras, mi mente se dejó llevar. 
 
    Le envié un mensaje de texto una vez más, pero no hubo respuesta. 
 
    Maldita sea. ¿Qué tipo de juego estaba jugando? 
 
    Ella sabía lo tensa que estaba con el juicio por la custodia y con este sórdido siguiéndonos. Y ahora, probablemente había obtenido evidencia fotográfica de que ella no llevaba su anillo de compromiso. Sin duda, el abogado de Gen lo usaría para argumentar que el compromiso era una gran estratagema para conservar la custodia de mis hijos. 
 
    Había estado enojado con Felicity por teléfono antes. Pero sabía que quitarle el anillo en el trabajo había sido un error cometido con honestidad. Fue un error que nos podría costar muy caro, pero ella no podía dejar su vida en espera por mí. 
 
    Una vez que el shock inicial pasó, mi ira también desapareció. 
 
    Estaba decepcionada y preocupada por el caso judicial, pero no planeaba gritarle esta noche. Lo hecho, hecho hecho. Ahora sólo teníamos que centrarnos en el control de daños. 
 
    Si tan solo ella volviera a casa. 
 
    ¿Dónde diablos estaba ella? Las últimas semanas, había llegado a casa de la tienda un poco más tarde de lo habitual, pero rara vez faltaba a cenar conmigo y con las niñas. Y si lo hacía, siempre me llamaba para avisarme. 
 
    Ella nunca había llegado a casa tan tarde. 
 
    ¿Por qué diablos no contestaba su teléfono? 
 
    Caminé de un lado a otro por la sala de estar, mirando por las ventanas oscuras y esperando ver sus faros. 
 
    ¿Y si hubiera tenido un accidente? ¿Qué pasaría si estuviera tirada al costado del camino? 
 
    Si ella no estaba en casa en los próximos cinco minutos, comenzaría a hacer llamadas. Policía, hospitales, lo que fuera necesario. No era propio de ella desaparecer sin decir una palabra. 
 
    A pesar de mi impresión inicial de que ella era voluble y un poco imprudente, había llegado a conocer a Felicity como la persona responsable y madura que era. Ella nunca se perdería así. Especialmente cuando sabía a lo que nos enfrentábamos con el juicio por la custodia. 
 
    Los faros giraron hacia el camino de entrada y suspiré aliviado. 
 
    Abrí la puerta principal y salí a saludarla cuando salía de su auto. 
 
    "¿Estás bien? Estaba muy preocupada por ti, Felicity. Le saqué el bolso del portátil del hombro y entramos juntos a la casa. 
 
    "Estoy bien", dijo tímidamente. “Lamento no haber llamado ni enviado un mensaje de texto. No llevaba mi teléfono conmigo cuando salí y cuando volví a la tienda a recogerlo, estaba muerto”. 
 
    Dejé su bolso sobre la mesa del vestíbulo y ella me siguió hasta la sala de estar. 
 
    “¿Entonces no estuviste en Moonstone? ¿Dónde estabas?" 
 
    Se sentó en el sofá y dobló las piernas debajo de ella. Su mirada se posó en el suelo. "Estaba caminando". 
 
    Mi alivio al verla sana y salva instantáneamente dio paso a la ira. Me quedé paralizada en medio de la sala de estar. 
 
    "¿Caminando?" 
 
    Ella asintió, evitando mis ojos. "Sí. Salí a caminar por el barrio alrededor de Moonstone”. 
 
    Me pasé una mano por el pelo y la frustración se apoderó de mi pecho. "Después de todo lo que pasó, después de que el investigador privado de mi ex esposa tomó una foto de tu mano sin el anillo de compromiso... ¿Decidiste que sería un buen momento para dar un paseo?" 
 
    Se mordió el labio inferior. “Sólo necesitaba algo de tiempo para ordenar mis pensamientos. Supongo que no estaba pensando con claridad. Lamento llegar tan tarde”. 
 
    Me di la vuelta por un momento, tratando de calmarme. 
 
    La ira aumentaba rápidamente. Y los celos. 
 
    Miré a Felicity, buscando algo en su rostro. 
 
    "¿Estabas con un hombre, Felicity?" 
 
    Ella finalmente me miró. "¿Qué? No. No estaba con nadie. Estaba caminando solo”. 
 
    Entrecerré los ojos, esperando encontrar alguna pista en su expresión que la delatara. 
 
    Felicity parecía nerviosa, con el ceño fruncido mientras me miraba. Abrió la boca para hablar. 
 
    Levanté la mano para detenerla. “Guárdalo. No te creo”. 
 
    Ella frunció. "¿Qué quieres decir con que no me crees ?" 
 
    Crucé los brazos sobre el pecho. "Creo que estas mintiendo." Las palabras salieron de mi boca, calientes y enojadas. “Tu lenguaje corporal delata tu deshonestidad. ¿Por qué si no me mentirías, a menos que estuvieras jugando con algún tipo? 
 
    “Cooper, estás siendo un idiota en este momento. Mira, te enojaste tanto conmigo cuando te hablé del anillo… Necesitaba algo de tiempo para procesar todo esto”. 
 
    "Me enojé porque no te tomas esto en serio". 
 
    Su boca se apretó. “Me lo estoy tomando en serio. Y no me gusta que me acusen de mentir, Cooper. Tal vez no deberías enloquecer conmigo por un error honesto. Cualquier costurera se quitaría un anillo si estuviera enganchado a la tela”. 
 
    "Ya terminé de escuchar". La miré, consumido por los celos. La idea de que otro hombre la tocara me revolvía el estómago. “¿Recuerdas nuestro acuerdo? Acordamos no salir con nadie más mientras dure el compromiso”. 
 
    Ella tragó y se le revolvió la garganta. “Sí, por supuesto que lo recuerdo. Y no rompí los términos de ese acuerdo”. 
 
    “No te creo. Ya es bastante malo que la comadreja PI te haya quitado el anillo del dedo. Ahora puede que tenga pruebas de ti con otro tipo. Estoy seguro de que te siguió después de que saliste de la boutique”. 
 
    Los ojos de Felicity se agrandaron y su rostro se puso blanco ante mis palabras. 
 
    Su sorpresa al darse cuenta de que podrían haberla atrapado fue toda la confirmación que necesitaba. 
 
    Me di la vuelta y comencé a salir corriendo de la sala de estar. 
 
    Estaba seguro de que estaba mintiendo. Ella me había lastimado hasta lo más profundo y quería que ella supiera cómo se sentía. Me detuve justo antes de llegar al pasillo y me volví para decir una última cosa. 
 
    "Sabes, no tendrías ni una sola oportunidad de éxito con Moonstone si no hubiera sido por mi ayuda". 
 
    Ella jadeó y se llevó la mano al pecho. 
 
    "No estás cumpliendo tu parte del trato", dije enojado. "Obtuviste lo que querías de mí y ahora estás fallando en nuestro acuerdo dos semanas antes". 
 
    Ella me miró con la boca abierta en estado de shock. Luego se puso de pie de un salto y pasó corriendo a mi lado. Agarró su bolso y su computadora portátil en el vestíbulo y salió corriendo por la puerta principal, dejándola abierta de par en par. 
 
    Me apoyé contra la pared, escuchando el sonido de su auto arrancando y alejándose. 
 
    Mierda. ¿Qué había hecho? 
 
    No debería haber dicho que ella me debía todo su éxito a mí. No sólo era falso, sino que era una mierda y una crueldad decirlo. 
 
    Me sentí fatal por haber perdido los estribos con ella. ¿Pero realmente esperaba que yo creyera que había estado caminando sin rumbo durante horas? 
 
    Sin duda, se dirigía de regreso a su apartamento. Estaba demasiado molesto para ir tras ella o intentar comunicarme con ella por teléfono. 
 
    En lugar de eso, cerré la puerta principal, subí las escaleras y me quedé en la cama durante horas. Felicity no volvió a casa. 
 
    Cuando finalmente llegó el sueño, fue irregular e inquieto. 
 
    * * * 
 
    Al día siguiente aparqué el coche en el garaje de la empresa. Mientras caminaba hacia mi edificio, busqué a ese pedazo de mierda de investigador privado. Me había acostumbrado a buscarlo. Y aunque no lo había visto desde el primer día, sabía que probablemente me estaba siguiendo. 
 
    Efectivamente, apareció cuando yo salí a la acera. Estaba sólo unos pasos detrás de mí, sin siquiera intentar esconderse. Era como si quisiera que lo viera. 
 
    No estaba de humor para esto. 
 
    Giré sobre mis talones y lo enfrenté de frente. 
 
    “Tienes que ser el detective privado más asqueroso de la ciudad. Se supone que debes permanecer fuera de la vista cuando estás rastreando personas. ¿Dónde te encontró Gen? ¿En una convención de cómics? 
 
    Él sonrió. “Estoy haciendo mi trabajo muy bien. Deberías preocuparte por ti mismo, Cooper”. 
 
    Di un paso hacia él. "¿Es eso así?" 
 
    El asintió. "Eso es tan. Tengo pruebas que demuestran que tu compromiso es mentira. Estás a punto de perder a tu familia falsa”. 
 
    Eso fue el colmo. Agarré al tipo y lo empujé contra la pared de mi edificio. Mis puños estaban ansiosos por golpear su cara. 
 
    Se encogió de miedo, pero no pudo controlar su lengua. “Adelante, golpéame, Cooper. Estoy seguro de que al juez Graves le encantaría ver pruebas fotográficas de su ira descontrolada. 
 
    Di un paso atrás, sabiendo que tenía razón. Seguramente perdería el caso si lo golpeara. Él había estado burlándose de mí todo el tiempo. 
 
    “Sal de aquí antes de que cambie de opinión. Y mantente alejado de mi prometida. 
 
    Él salió corriendo y yo me quedé allí, viéndolo alejarse corriendo. Luego entré a mi edificio, esperando que ninguno de mis empleados hubiera presenciado la escena. 
 
    Subí al ascensor con la respiración aún acelerada. Estuve a punto de darle un puñetazo a ese tipo y habría sido un desastre. 
 
    "Buenos días, señor Pierce". Mi asistente ejecutiva, Rebecca, me saludó con una cálida sonrisa cuando salí del ascensor en el último piso. 
 
    "Necesito cancelar mis citas de esta mañana", murmuré antes de retirarme a mi oficina. 
 
    "Claro, Sr. Pierce". 
 
    Cerré la puerta detrás de mí y me dejé caer en la silla de mi oficina. ¿Cómo se había desmoronado todo tan rápido? 
 
    Me dediqué de lleno a mi trabajo, agradecido por la distracción que me trajo mi prospecto trimestral. Pero mi mente seguía volviendo a Felicity. 
 
    Revisé mi teléfono una vez más. Todavía nada de ella. Pero claro, tampoco me había acercado desde que ella se fue anoche. 
 
    No tenía idea de dónde estábamos parados. ¿Estaba cancelando el compromiso fingido? ¿Volvería a verla algún día? 
 
    A medida que pasaban las horas, me sentía cada vez más avergonzado por mi comportamiento de anoche. 
 
    Había estado en un detonante y con todo lo que había pasado el día anterior, lo perdí. Cuando me dijo que había salido a caminar, me pareció una respuesta tan vaga e improbable que no lo podía creer. 
 
    A la luz del día, todavía me parecía extraño que hubiera desaparecido durante horas con la única explicación de que había salido a dar un paseo. 
 
    Pero, por otro lado, Felicity no era del tipo que pierde el tiempo de esa manera. Aunque técnicamente no estábamos en una relación exclusiva, ella firmó el contrato y acordó no salir con nadie más. Al menos no sabotearía el compromiso por el bien de Eva y Lily. 
 
    Aun así, su comportamiento era extraño. Mi mente nadó en confusión. 
 
    Trabajé durante el almuerzo. Rebecca me trajo un sándwich, que no hice caso, y una taza de café fuerte, que bebí de un trago. 
 
    Pronto, Rebecca llamó a mi línea y me dijo que había alguien aquí para verme. 
 
    "Reprogramar", dije. 
 
    "Pero es tu prometida". 
 
    Felicidad. La nube oscura sobre mi cabeza comenzó a disiparse. "Envíala adentro, por favor". 
 
    Un momento después, alguien llamó suavemente a mi puerta. 
 
    “Adelante”, dije. 
 
    Felicity entró, luciendo tan radiante como siempre con una falda larga negra que abrazaba sus curvas y una blusa blanca. Dios, ella era hermosa. 
 
    "Hola", dijo. Su rostro estaba tenso, pero me dedicó una sonrisa vacilante. 
 
    "Hola." Me levanté y caminé alrededor de mi escritorio, señalando el sofá de cuero cerca de la ventana. Ella se sentó, pareciendo insegura. Me senté en el sillón a su lado. 
 
    Ella respiró hondo y me miró. 
 
    "Quiero disculparme por haberme ido anoche", dijo. “Y por desaparecer sin decir una palabra antes de eso. Sé que estabas preocupada por mí y debería haberte enviado un mensaje de texto”. 
 
    "Soy yo quien necesita disculparse", dije. “Lamento haber sido un idiota anoche. No era cierto lo que dije acerca de que me debías tu éxito”. Negué con la cabeza. “Simplemente estaba molesto y herido. Supongo que estaba celoso al pensar que estarías con otra persona”. 
 
    Ella me parpadeó. “¿Estabas celoso?” 
 
    "Sí. No se trataba sólo del caso de custodia y de que el investigador privado nos siguiera. Me preocupo por ti, Felicity. No quiero que estés con otro hombre. Y no quiero estar con otra mujer”. 
 
    Sus ojos se iluminaron. “Yo tampoco quiero estar con otro hombre, Cooper. Y no lo estaba”. 
 
    Busqué su rostro nuevamente. Y esta vez supe que estaba siendo honesta. 
 
    Ella se inclinó hacia adelante para tomar mi mano. “La verdad es que anoche me sentí abrumado. Salí a caminar para aclarar mi mente y perdí la noción del tiempo. Estuve solo todo el tiempo”. 
 
    Apreté su mano. “Te creo, Felicity. Anoche fui un idiota al acusarte de eso. 
 
    "Está bien. Ambos estamos bajo mucho estrés en este momento”. 
 
    Comencé a inclinarme para besarla, pero me detuve. Parecía como si quisiera decir algo más. 
 
    Felicity respiró profundamente y llenó su pecho. Abrió la boca para hablar. 
 
    Entonces sonó su teléfono en su bolso. Ella frunció el ceño mientras lo recuperaba. Cuando vio la pantalla, me dedicó una sonrisa de disculpa. 
 
    “Lo siento, tengo que aceptar esto. Es la empresa de entrega de muebles”. 
 
    "Ningún problema." 
 
    La miré mientras atendía la llamada. La luz del sol que entraba por la ventana caía sobre su cabello castaño. Parecía brillar bajo la cálida luz. Una vez más, quedé hipnotizado por su belleza. 
 
    Terminó la llamada, dejó caer su teléfono en su bolso y me miró tímidamente mientras se levantaba. 
 
    “Tengo que estar en la tienda en diez minutos para recibir la entrega. Se suponía que no debían llegar tan temprano. Lo siento, Cooper”. 
 
    La despedí con la mano. "No es gran cosa. Podemos hablar mas tarde." 
 
    “¿Debería ir a casa esta noche?” 
 
    "Sí. Me gustaría eso." 
 
    "Bueno. Te veo esta noche." Ella me sonrió antes de salir corriendo de la oficina. 
 
    La vi irse, sintiéndome un poco mejor. Al menos estábamos hablando ahora. Quizás podamos superar esta mala racha. 
 
    ¿Pero entonces, qué? 
 
    Quería que se quedara para siempre, pero Felicity planeaba mudarse después de que se tomara la decisión de custodia. 
 
    El dolor en mi pecho se sentía como si alguien me hubiera atravesado con un cuchillo. 
 
    ¿Cómo podría alguna vez decirle adiós a Felicity? 
 
    Quizás estaba abierta a una relación genuina. Ella tampoco quería estar con nadie más. 
 
    ¿Eso significaba que quería más de mí? 
 
    Estaba siendo estúpido. Sólo necesitaba decirle cómo me sentía. Háblelo. 
 
    Por eso me enfadé tanto anoche. No sabía dónde estábamos parados. 
 
    Quería más de ella que sólo sexo. Más que una relación falsa. Quería hacer esto real. 
 
    Apagué mi computadora y me levanté. De todos modos, debería ir a su boutique para ayudarla a mover los muebles. 
 
    Entonces le diría la verdad. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 23        
 
   
 
   

 

 FELICIDAD 
 
    La entrega de los muebles no podría haber llegado en peor momento. 
 
    Estaba a punto de decirle a Cooper que estaba embarazada. Ahora tendría que guardarme esta bomba para mí un poco más de tiempo. 
 
    Pero aún así, habíamos progresado. Cooper había dicho que no quería estar con nadie más. 
 
    ¿Eso significaba que éramos exclusivos? Estaba confundida y necesitaba hablar con él al respecto. 
 
    Corrí de regreso a Moonstone Boutique para abrir las puertas, mis emociones casi me abrumaron. Los repartidores llegaron a la entrada trasera de la tienda poco después que yo. 
 
    Los dos muchachos descargaron rápidamente los muebles, estantes y soportes para la sección infantil hecha a medida. Necesitaba que las nuevas piezas mostraran una pequeña variedad de telas para que los clientes pudieran elegir, así como información sobre cómo funcionaba el proceso. Algunos de los muebles también se usarían para mi sección de niñas lista para usar. 
 
    Mientras trabajaban, consulté mi formulario de pedido y lo comparé con los artículos que entregaron. De repente, la temperatura en la tienda se sintió sofocante. Me até el pelo en un moño y me abanicé con los papeles. 
 
    "Todo se ve bien", dije. Vi mientras trasladaban la última pieza al frente de la tienda. 
 
    "Genial", dijo el mayor de los dos hombres. "Solo necesitamos su firma y estaremos en camino". 
 
    "Por supuesto." Seguí a los chicos hasta el área de estacionamiento en la parte trasera y esperé a que sacaran la tableta de su camioneta. 
 
    Afuera, el sol brillante me mareaba. Una nueva oleada de náuseas subió a mi estómago. 
 
    Excelente. Otra vez esto no. 
 
    Pero esta vez me sentí inestable al estar de pie. Me apoyé contra el marco de la puerta y cerré los ojos, intentando no desmayarme. 
 
    "Vaya", dijo el chico más joven. Me agarró justo antes de que perdiera el equilibrio. "Vamos a llevarte adentro". 
 
    Me ayudó a cruzar la puerta. El mundo daba vueltas y me aferré a su brazo para estabilizarme. Acercó una silla y me senté, feliz de estar en pie. 
 
    "Señora, ¿se encuentra bien?" 
 
    Me miró preocupado. 
 
    "Yo... creo que estoy bien", dije. Pero no estaba seguro. Me sentí desorientada y asustada. 
 
    Dejé escapar un suspiro estremecido, tratando de recomponerme. 
 
    El hombre mayor se acercó a mí con una botella de agua fría que había sacado de su camioneta. Abrió la tapa y me la entregó. 
 
    "Gracias." Le sonreí agradecida. El agua me reanimó y tomé unos sorbos. 
 
    "No hay problema", dijo, dándome una sonrisa. “Mi esposa tuvo terribles náuseas matutinas durante todo el primer trimestre. No sólo por la mañana tampoco. Todo el día." 
 
    Parpadeé hacia él. “¿Cómo… cómo lo supiste?” 
 
    Levantó un hombro. “Tienes la misma mirada que ella. Supongo que lo llaman resplandor”. 
 
    Un ruido procedente del frente de la tienda me sobresaltó. 
 
    Levanté la vista y vi a mi padre parado cerca de la entrada principal. 
 
    Había derribado una de las vitrinas nuevas. Aparentemente, había entrado por el frente, escuchó las palabras del hombre y reaccionó sorprendido. 
 
    Papá se quedó allí mirándome. 
 
    Cerré los ojos con fuerza por la frustración. Estaba harta de que me examinaran. 
 
    Mi cabeza había dejado de dar vueltas y quería terminar con los repartidores antes de que mi padre se volviera loco. 
 
    “Puedo firmar ese formulario ahora”, dije. El joven me entregó la tableta. Garabateé mi firma en la pantalla, les agradecí nuevamente y se fueron. 
 
    Tomé otro sorbo de agua y me levanté para mirar a mi papá. 
 
    "Felicity, ¿estás embarazada?" preguntó. 
 
    “Papá, Gen ya tiene un detective privado que nos sigue a Cooper y a mí. No necesito que me espíes también”. 
 
    “No te estaba espiando. Vine a ver si necesitabas ayuda con el parto”. 
 
    “¿Cómo supiste que tenía un parto?” 
 
    “Vi que lo mencionaste en las redes sociales de Moonstone”, respondió irritado. 
 
    A pesar de la tensa situación, sentí una punzada de alegría por su interés en mi tienda. Sin embargo, su expresión furiosa rápidamente lo disipó. 
 
    “Responde la pregunta”, presionó. 
 
    Hice una pausa, sin saber qué decir. No podía contarle la noticia a mi papá antes de contárselo a Cooper. Eso no me pareció bien. 
 
    "Preferiría no decirlo hasta que tenga la oportunidad de discutirlo primero con el padre". 
 
    "Por lo que es cierto." Sacudió la cabeza con decepción e ira. Incluso asco. 
 
    "Papá…" 
 
    “Ya es bastante malo que aceptaras fingir ser la prometida de Cooper. ¿Pero ahora te acuestas con él? ¿Y tener su… bebé ? Jesús, Felicity”. 
 
    Su cara se puso roja y sus fosas nasales se dilataron. Me preparé para una conferencia. Pero esta vez estaba demasiado enojado para decir mucho. 
 
    Y no supe qué decir en absoluto. 
 
    "Sabes, tal vez debería revelar toda esta farsa por tu propio bien", dijo. "Tal vez es hora de que la verdad salga a la luz". 
 
    “No, papá. Esperar." 
 
    Pero llegué demasiado tarde. Abrió la puerta de entrada con tanta fuerza que temí que la rompiera. Luego salió furioso. 
 
    Me apoyé contra la pared y me dejé deslizar hasta el suelo. 
 
    Esta fue la gota que colmó el vaso en una serie de desastres, y justo cuando comenzaba a obtener la aprobación de mi padre. Parecía tan enojado que no podía imaginar que alguna vez me perdonaría. 
 
    Y peor aún, había amenazado con exponer el compromiso como falso, lo que destruiría las posibilidades de Cooper en el juicio por la custodia. 
 
    Enterré mi rostro entre mis manos mientras las lágrimas corrían por mi rostro. Cooper y sus hijas fueron lo mejor que me ha pasado en la vida. Y estuve a punto de perderlos a todos. 
 
    Justo cuando mis sollozos empezaban a calmarse, una nueva preocupación entró en mi mente. 
 
    Casi me desmayo. No estaba segura de si ese era un síntoma normal del embarazo; nunca había oído que le pasara a nadie que conociera. ¿Qué pasaría si algo estuviera mal? Mi estómago se retorció mientras me preocupaba por mi bebé. 
 
    Mis hombros temblaron mientras me dejaba hundirme en la miseria. Sentí como si mi mundo se estuviera desmoronando. 
 
    No estaba segura de cuánto tiempo estuve así, pero en algún momento, la puerta principal se abrió. El miedo se apoderó de mí. Ahora un cliente me vería completamente destrozado, llorando en el suelo de mi tienda. 
 
    Pero la tranquilizadora presencia de Cooper me invadió. 
 
    Sin decir una palabra, se sentó a mi lado en el suelo y me rodeó la espalda con el brazo. Me acurruqué contra él y sollocé. 
 
    “Todo va a estar bien, Felicity. Sea lo que sea, todo estará bien”. 
 
    Lo miré. Sus ojos azules se encontraron con los míos y por un segundo casi le creí. Tenía tantas ganas de perderme en esos ojos. Quería confiar en que mientras estuviéramos juntos, todo saldría bien. 
 
    Pero todo se había desmoronado. Ni siquiera estaba segura de que Cooper pudiera arreglar esto. 
 
    “No, no lo es. Mi papá se dio cuenta de todo”. 
 
    Apretó la mandíbula. "¿Él sabe que estamos durmiendo juntos?" 
 
    Olí. "Sí. Y dijo que podría hacer estallar la farsa de nuestro compromiso. 
 
    Había mucho más que necesitaba decirle. Como lo había descubierto mi padre. 
 
    Quería desesperadamente decirle a Cooper que estaba embarazada, pero no podía admitirlo todavía. Sabía que se enojaría y tal vez incluso me acusaría de hacerlo a propósito. Todavía me sentía mareada y abrumada, y simplemente no podía soportar más estrés. Pronto le contaría sobre el bebé. Simplemente no ahora. 
 
    “¿Amenazó con decirle al juez que estamos mintiendo?” Cooper preguntó, con la voz tensa. 
 
    Asenti. "No dijo esas palabras exactas, pero eso es lo que quiso decir". 
 
    La mano libre de Cooper se cerró en un puño. Miró a lo lejos y sus ojos se volvieron duros. 
 
    "Sé que esto es lo último que necesitamos en este momento", dije. "Traté de detenerlo, pero simplemente salió corriendo". 
 
    "Mierda." 
 
    Cooper levantó su brazo y lo sacó de su lugar alrededor de mi espalda. Se levantó y me ayudó a ponerme de pie. "Tengo que ir a hablar con él antes de que haga alguna locura". 
 
    Asentí, secándome las lágrimas de la cara. 
 
    “¿Vas a estar bien aquí sola?” preguntó. "Vine a ayudarte con la entrega de muebles". Miró los muebles que los chicos habían descargado. "No quiero que muevas todo eso tú solo". 
 
    Le di la mejor sonrisa que pude lograr. "Estaré bien. No moveré nada de eso hoy. Puede esperar." 
 
    "Bueno. Te veré en la casa más tarde”. 
 
    Se giró y salió corriendo de la tienda, se subió a su auto que estaba estacionado enfrente y aceleró. 
 
    Que desastre. Ahora que mi padre lo sabía todo, iba a usarlo en mi contra. Sólo esperaba que tuviera la decencia de no contarle a Cooper sobre el embarazo. Dejé en claro que quería decírselo a Cooper yo mismo. 
 
    Pero papá nunca había sido alguien que respetara los límites. 
 
    Mi estómago gruñó y me di cuenta de que me había saltado el almuerzo. Busqué en mi bolso y encontré una barra de proteínas, una manzana y una bolsa de frutos secos. Lo devoré todo, regándolo con un poco de leche del mini frigorífico. Luego me lavé la cara en el baño. 
 
    No quería nada más que esconderme bajo las sábanas y esconderme del mundo, pero no podía permitirme ese lujo en ese momento. 
 
    Tenía que asistir a una cita prenatal. 
 
    * * * 
 
    Me senté en la mesa de exploración de la clínica de partos. Me acababan de hacer una ecografía con el técnico y estaba esperando que el obstetra hablara conmigo. 
 
    Fue increíble escuchar los latidos del corazón y ver el pequeño borrón en la pantalla. Todavía estaba en las primeras etapas del embarazo (diez semanas), pero era emocionante pensar que sería madre en unos meses. 
 
    Pero cuando pensé que casi me había desmayado, el pánico se apoderó de mí. Sólo había descubierto mi embarazo hacía unos días y ya estaba muy apegada a la vida que crecía dentro de mí. 
 
    La puerta se abrió y la obstetra, una mujer con un hermoso cabello plateado y una cálida sonrisa, entró en la habitación. Se presentó como la Dra. Temple y le estreché la mano con nerviosismo. 
 
    "Buenas noticias, Felicity", dijo. "Su ultrasonido se ve genial". 
 
    Cerré los ojos y exhalé. "Gracias a Dios. Estaba muy preocupada después de lo que pasó esta tarde”. 
 
    Ella asintió. “Entiendo su preocupación, pero parece un caso de deshidratación y nivel bajo de azúcar en sangre. ¿Cómo han sido tus niveles de estrés? 
 
    Jugueteé con la bata de papel que llevaba puesta. "Bastante mal. Estoy pasando por algunos cambios importantes en mi pequeña empresa. Y bueno, también muchos cambios en mi vida personal”. 
 
    El doctor Temple me dirigió una mirada comprensiva. “Eso parece mucho con lo que lidiar. Le animo a que haga lo que pueda para controlar su estrés. Comuníquese con las personas que lo cuidan para obtener apoyo. Intenta descansar lo más que puedas. Y es posible que descubra que las comidas pequeñas y frecuentes le ayudan a mantener sus niveles de energía”. 
 
    Me mordí el labio. Mantener bajos los niveles de estrés sería complicado. "Lo haré lo mejor que pueda." 
 
    Ella me dio unas palmaditas en la rodilla. “Es bueno escucharlo. Estarás bien, Felicity. El bebé y todos sus signos vitales son perfectamente normales”. 
 
    "¿El técnico dijo que es demasiado pronto para saber el sexo?" 
 
    "Bien. Pero en su próxima ecografía, deberíamos poder saberlo. Por cierto, esto es para ti”. 
 
    Ella me entregó una copia de la imagen del ultrasonido. Al contemplar la imagen en blanco y negro de mi bebé, sentí que las lágrimas presionaban mis ojos una vez más. 
 
    El Dr. Temple se despidió y me dejó para que me pusiera mi ropa habitual. Recordando el incidente anterior con mi padre, me moví rápidamente. 
 
    Agarré mi bolso y pasé por la recepción. Si me daba prisa, tal vez podría llegar a Cooper antes de que papá le diera la noticia de mi embarazo. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 24        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    Aparqué frente al bufete de abogados de Marsh, con los oídos zumbando y el corazón acelerado. 
 
    Pero el coche de Marsh no estaba aquí. Golpeé mi volante con frustración. Mi teléfono sonó con un mensaje de texto. 
 
    Marsh: ¿Dónde diablos estás? 
 
    Cooper: En tu oficina. ¿Dónde estás? 
 
    Marsh: En tu casa. 
 
    Cooper: Mónica te dejará entrar. Espera en la oficina de mi casa. Estaré allí en quince. 
 
    Trece minutos después de conducir con los nudillos blancos, entré en el camino de entrada. 
 
    Felicity acababa de enviarme un mensaje de texto preguntándome si había encontrado a su padre. Le respondí que ambos estábamos en mi casa antes de apresurarme a entrar. 
 
    Marsh estaba en mi estudio, con el rostro rojo y furioso. 
 
    “¿Qué carajo, Cooper? Confié en ti. Y ahora estás jodiendo a mi hija. 
 
    No fue una pregunta. Fue una acusación. La traición estaba escrita en todo su rostro. 
 
    "Marsh, mantén la calma, ¿de acuerdo?" 
 
    “Ella no es una de esas mujeres que solías ligar en los bares, Cooper. Ella es mi hija . ¡Y ella es veinte años menor que tú! 
 
    Me froté la nuca. "Dieciséis, para ser precisos". 
 
    Pero eso sólo hizo que sus fosas nasales se dilataran más. 
 
    "Me importa un carajo". 
 
    “¿Va a decirle al juez que el compromiso es un pretexto?” 
 
    "Aún no lo he decidido". Él entrecerró los ojos hacia mí. 
 
    “Eso no ayudaría a Felicity, ¿sabes? Sería un mal momento con su entrevista a punto de imprimirse. La mala publicidad es lo último que necesita en este momento”. 
 
    “¿Qué sabes sobre lo que necesita mi hija?” se burló. 
 
    “Sé lo que su negocio necesita. Y sé que ella merece el éxito”. 
 
    “No me hables de lo que se merece, Cooper. Felicity merece estar con alguien de su edad”. Me dirigió una mirada desafiante. "Alguien que la ame por lo que es". 
 
    " La amo por lo que es". 
 
    Me quedé helada. Era la primera vez que admitía que amaba a Felicity. Ni siquiera me lo había admitido hasta ahora. 
 
    Pero era verdad. Y se sintió muy bien decirlo finalmente. 
 
    Pero mi declaración sólo enfureció aún más a Marsh. Me miró y dio un paso adelante. 
 
    “Eres egoísta, Cooper. Estás intentando atar a mi hija de veintiséis años cuando se encuentra en una fase de la vida completamente diferente a la tuya. Esto no se trata de amor. Lo único que quieres es darles a tus hijos una madre preparada y hacer tu propia vida más fácil”. 
 
    Mi boca se abrió. Me quedé atónito ante sus acusaciones. "No, eso no es todo." 
 
    “Si realmente amaras a Felicity, no la tratarías de esta manera. No la usarías para quedarte con tus hijos. Le darías libertad para vivir su vida en sus propios términos. Sólo quieres atarlo”. 
 
    Me quedé allí mirándolo. Estaba sin palabras. 
 
    Sabía que amaba a Felicity. No dudé de mis sentimientos por ella. La cuidé tal como era. No estaba interesado en ella sólo porque sería una buena madre para mis hijos. 
 
    Estaba enamorado de ella. Había luchado contra eso todo este tiempo, pero no podía negarlo más. 
 
    Pero tal vez Marsh tuviera parte de razón. Quizás estaba haciendo algo incorrecto al tratar de atarlo. 
 
    Tal vez merecía formar su propia familia con alguien de su edad. 
 
    Más concretamente, tal vez no merecía a alguien como Felicity. 
 
    Marsh y yo nos miramos fijamente, esperando cada uno a que el otro hiciera el siguiente movimiento. 
 
    Finalmente Marsh habló. "Pero supongo que de todos modos ya es demasiado tarde para todo esto". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Qué quieres decir?" 
 
    Respiró hondo, como si se resistiera a decirme algo más. Ambos miramos hacia arriba para ver a Felicity entrar en la habitación. 
 
    "Papá, creo que es hora de que te vayas". 
 
    Marsh miró entre ella y yo. Parecía querer decir algo más, pero cerró la boca con fuerza. 
 
    Con una última mirada hacia mí, salió de la habitación. Momentos después, oí a Mónica cerrar la puerta principal detrás de él. 
 
    Crucé el espacio para tomar a Felicity en mis brazos. La abracé por un largo momento y ella apoyó su cabeza contra mi pecho. 
 
    “¿Nos va a exponer ante el juez?” ella preguntó. 
 
    "Aún no ha tomado una decisión". 
 
    Ella suspiró. "Supongo que va a hacer una cuidadosa consideración ", dijo sarcásticamente. 
 
    "Sí. Parece que podría ir en cualquier dirección”. 
 
    Después de un momento, ella me miró. 
 
    "Lamento que mi padre se esté entrometiendo en nuestro negocio". 
 
    Le di una pálida sonrisa. "Marsh siempre ha sido un fanático del control". 
 
    Ella se rió entre dientes. “Deberías haberlo visto cuando tenía treinta y tantos. Él tenía que gestionar todo en la casa cuando yo era niño”. Ella miró hacia abajo, la tristeza cruzó su rostro. "No sé cómo mamá lo soportó". 
 
    Acaricié su mejilla. "Tal vez sus cualidades redentoras lo compensaron". 
 
    Ella asintió lentamente. "Supongo que sí. Por mucho que me vuelva loca, tiene un lado cariñoso. Simplemente no lo demuestra mucho”. 
 
    "Lo sé. Él quiere lo mejor para ti, Felicity. Él se preocupa por ti. Él simplemente… tiene una forma extraña de demostrarlo”. 
 
    "Sí. Como tratar de controlar con quién paso mi tiempo”. 
 
    Asenti. Felicity no me había contado los detalles de cómo Marsh lo había descubierto. Pero no me molesté en preguntar. El tipo era un maestro en leer la habitación. Su ojo agudo lo captaba todo. Probablemente había visto la forma en que Felicity me miraba o había escuchado la forma en que mi voz cambiaba cuando hablaba de ella. Era bueno sumando dos y dos. 
 
    “¿Estás de acuerdo con que tu padre sepa sobre nosotros?” 
 
    Ella levantó un hombro. “Supongo que no importa, ya que ya está hecho. Sólo espero que no le diga nada al juez”. 
 
    "Yo también." 
 
    "Gracias por venir a la tienda antes", dijo. "Eso ayudo. Tenerte allí”. 
 
    Ella me miró y una vez más me quedé sin palabras ante su belleza. Se presionó contra mi torso y separó los labios, haciendo que mi polla golpeara mis pantalones. 
 
    Tal vez estaba jodido estar encendido en un momento como este, pero no me importaba. La necesitaba. 
 
    Mis manos bajaron para acariciar su voluptuoso trasero, acercándola bruscamente a mí. Ella jadeó cuando empujé mi erección sobre su suave vientre. 
 
    Con mi boca presionada contra la de ella, la besé larga y profundamente. Ella se derritió contra mí, su cuerpo cálido y suave. Me sentí como en casa. 
 
    Le aparté el cabello de los hombros, dejando al descubierto su largo cuello. 
 
    "Eres tan jodidamente hermosa", dije, besando su piel sedosa. Ella gimió. 
 
    "Te quiero, Cooper." 
 
    "Quédate ahí", gruñí, soltándola el tiempo suficiente para cerrar la puerta de mi estudio y echarle llave. 
 
    Un segundo después estaba de vuelta a su lado, levantando la camisa que llevaba sobre su cabeza y moviendo mis manos sobre sus pechos redondos, exhibidos en un sujetador de encaje blanco. Lo desenganché y se lo quité de los brazos, dejándolo caer al suelo. 
 
    Sus turgentes tetas rebotaron libremente y moví mis manos sobre ellas. Me incliné y succioné un pezón con la boca y luego el otro. Hundió sus manos en mi cabello y echó la cabeza hacia atrás, gimiendo de placer. 
 
    Impaciente y necesitando tocar su piel desnuda, le bajé la falda larga. Luego le bajé las bragas por las piernas. Agarrándose de mis hombros, ella salió de ellos. 
 
    Me lancé entre sus piernas, arrodillándome ante ella y enterrando mi cara entre sus muslos. 
 
    Ella ya estaba muy mojada y lamí con avidez sus delicados pliegues, chupando todo su néctar con mi lengua. 
 
    "Joder, eso se siente tan bien". Ella golpeó su pelvis contra mí. 
 
    Apenas podía respirar y no me importaba en lo más mínimo. 
 
    No necesitaba aire. Sólo la necesitaba a ella, a esta mujer perfecta parada frente a mí. 
 
    Mientras movía mi lengua sobre su clítoris, deslicé un dedo dentro de ella, enganchándolo hacia adelante. Sabía que eso la volvería loca. Y así fue. 
 
    Clavó sus uñas en mi espalda y sus músculos comenzaron a contraerse alrededor de mi dedo mientras gemía. 
 
    "Eso es, bebé", murmuré contra su piel. "Ven por mí como una buena chica". 
 
    Chupé su carne y ella cerró los ojos, perdiéndose mientras se entregaba al orgasmo. Se apoyó contra mí, sus piernas temblaban. 
 
    Cuando ella bajó de su cima, me puse de pie. La tomé en mis brazos y la llevé al sofá de cuero. 
 
    Ella todavía se estaba recuperando de su clímax. La vi recuperar el aliento mientras me quitaba la ropa. 
 
    Me quité la camisa, pero cuando comencé a desabrocharme el cinturón, ella acercó sus manos a las mías. 
 
    Ella me miró con una sonrisa traviesa. "Me permitirá." 
 
    Metiendo las piernas debajo de ella, se sentó en el borde del sofá mientras me desabrochaba el cinturón y los pantalones. 
 
    Los colocó lentamente sobre mis caderas y la espera fue una agonía. Ya quería estar dentro de ella. 
 
    Bromeando, Felicity bajó los boxers. Me quité la ropa y me paré frente a ella, mi polla dura y balanceándose frente a su cara. Se lamió los labios y luego los envolvió alrededor de la cabeza de mi polla. 
 
    "Joder", gemí mientras ella tomaba mi longitud lentamente, centímetro a centímetro. 
 
    Mientras tragaba la mayor cantidad de mi eje que podía, sus ojos se movieron hacia arriba para encontrarse con los míos. 
 
    Verla mirándome con mi polla en la boca casi me hizo perder la carga en ese momento. Pero logré contenerme. 
 
    Metí mi mano en su cabello, manteniendo su cabeza en su lugar. Si se moviera mucho más, lo perdería. 
 
    Cuando solté mi agarre, ella envolvió su mano alrededor de la base y movió su boca hacia la cabeza. Me quedé sin aliento y di un paso atrás, dejando que mi polla saliera de su boca caliente y húmeda. 
 
    Me senté a su lado en el sofá y la puse en mi regazo. Ella se sentó a horcajadas sobre mí y me rodeó el cuello con los brazos. Agarrando sus curvas caderas, empujé mi erección contra los pliegues que goteaban entre sus piernas. Ella arqueó la espalda, empujando sus pechos perfectos contra mi cara, y tomé suavemente uno de sus pezones entre mis dientes. 
 
    La guié hacia mi polla y empujé mis caderas hacia arriba, entrando en su pequeño y apretado coño. Sus ojos estaban grandes mientras me miraba, sus cejas fruncidas en señal de concentración. 
 
    "¿Eso se siente bien?" Susurré. 
 
    "UH Huh." Se mordió el labio y empujé hasta el fondo, haciendo que un fuerte gemido escapara de su garganta. 
 
    Ella comenzó a montarme, sus tetas rebotaban contra mi cara mientras la abrazaba. 
 
    Pero necesitaba ser más profundo. Me hice cargo del movimiento y ella me abrazó mientras yo empujaba dentro de ella una y otra vez. 
 
    No podía tener suficiente de ella. Quería estar lo más profundo que pudiera dentro de ella. 
 
    Con un movimiento rápido, la levanté de mi polla y la coloqué boca arriba sobre el cuero. Ella me miró y su boca se curvó en una sonrisa mientras yo me colocaba sobre su delicado cuerpo. 
 
    Bombeé dentro de sus pliegues y ella cerró los ojos con fuerza por un momento. Cuando comencé a empujar profundamente dentro de ella, ella abrió los ojos nuevamente para mirarme. 
 
    Mis manos recorrieron sus senos y estómago, su cara y cuello. Memoricé cada detalle de Felicity de memoria. 
 
    Sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura, acercándome y permitiéndome un acceso más profundo. No me detuve. No pude parar hasta llenarla por completo. 
 
    Su boca se abrió en un círculo mientras caía al borde del orgasmo una vez más. Observé su rostro mientras se corría, sabiendo que nunca vería algo tan hermoso como esto en mi vida. 
 
    Los músculos de su coño comenzaron a ordeñar mi polla y no pude contenerme más. Gemí cuando llegué también, disparando mi cálida liberación dentro de sus paredes. 
 
    Jadeando por aire, apoyé mi cabeza contra su pecho. Su corazón latía contra mi oído. Mi polla todavía estaba dentro de ella y ella acarició mi cabeza, pasando sus dedos por mi cabello. 
 
    Nunca quise que este momento terminara. 
 
    Pero al poco tiempo, ella se retorció debajo de mí. “No puedo respirar”, dijo con una sonrisa. 
 
    "Oh. Lo siento." 
 
    Me levanté y le di una mano para ayudarla a sentarse, lo cual ella aceptó. Le entregué una caja de pañuelos y ella se limpió. 
 
    Se puso de pie y alcanzó su sostén. La miré furtivamente mientras ambos nos vestíamos, triste al ver su hermosa carne cubierta una vez más. Estaba callada y me pregunté qué estaría pensando. 
 
    Cuando ambos estuvimos vestidos, me paré frente a ella. 
 
    "¿Estás bien?" Yo pregunté. 
 
    Ella asintió y me dio una pequeña sonrisa. "Sí. Lo único que me preocupa es que mi padre le cuente al juez”. 
 
    "Aquí igual. Llamaré a mi abogado y veré qué me aconseja”. 
 
    "Bueno." Ella me miró. “Tienes que ganar este caso, Cooper. Gen no puede ganar. Esas chicas te pertenecen”. 
 
    Le aparté el pelo de la cara y lo moví detrás de sus hombros. "Lo sé. Me preocupa, pero tengo fe en que podremos resolverlo. Tiene que haber alguna manera de ganar esto”. 
 
    "Sí. Déjame saber si puedo ayudar de alguna manera. Quiero decir que." 
 
    "Gracias. Lo haré." 
 
    "Bueno, voy a trabajar un poco en el estudio de arriba", dijo. "No tengo ganas de volver a la boutique hoy". 
 
    "Bueno. Intentaré trabajar un poco también. Inga llegará poco después de recoger a las niñas de la escuela”. 
 
    Felicity se puso de puntillas para darme un rápido beso en la mejilla. "Hasta luego." 
 
    "Adiós." 
 
    La vi salir con la garganta apretada. 
 
    Quería decirle la verdad: que la amaba. Que quería estar con ella de verdad. 
 
    Pero simplemente no me atreví a decir las palabras. No después de lo que Marsh había dicho sobre atarla. 
 
    Con una pesadez en el pecho, arreglé los cojines del sofá y luego corrí escaleras arriba para darme una ducha rápida y limpiarme. Pronto estaba de regreso en mi estudio. 
 
    A solas con mis pensamientos por primera vez desde mi conversación con Marsh, me invadió una sensación oscura. 
 
    Mientras me servía un vaso de whisky, reflexioné sobre mi situación. 
 
    No había forma de saber qué decisión tomaría Marsh. Si decidiera decírselo al juez, sería desastroso. ¿Era realmente tan mezquino? ¿Querría sabotear mi caso de custodia sólo porque me estaba acostando con su hija? 
 
    Lamentablemente, pude verlo hacerlo. No tuvo problemas para lastimar a personas que pensaba que lo habían lastimado. 
 
    Mientras bebía el licor, las palabras de Marsh resonaron en mis oídos. 
 
    Felicity merece estar con alguien más cercano a su edad. 
 
    ¿Y si tuviera razón? 
 
    Había planeado decirle la verdad de cómo me sentía, profesarle mi amor y preguntarle si quería probar esto de verdad. 
 
    Pero tal vez estuvo mal atarlo. 
 
    Una opresión se apoderó de mi pecho y no me soltó. 
 
    Debí haber perdido la noción del tiempo en algún momento, porque las voces de las chicas me sacaron de mis pensamientos. 
 
    "¡Papá!" 
 
    Las chicas entraron corriendo, todas saltando de su merienda después de la escuela. 
 
    "Papá, no sabíamos que estabas en casa", dijo Lily. 
 
    "Felicity está dormida otra vez", anunció Eva. "Ella está durmiendo en su mesa de costura arriba". 
 
    "Esta bien. La dejaremos descansar”. 
 
    Eva hizo un puchero. "Pero queríamos trabajar con ella en nuestros proyectos de costura". 
 
    “Lo sé, chicas. Pero debes recordar que Felicity está muy ocupada ahora con su tienda. Ha estado trabajando mucho últimamente y está cansada”. 
 
    Lily parpadeó hacia mí con sus largas pestañas. “Extrañamos jugar con ella”. 
 
    “Lo sé, Lirio. Lo lamento." 
 
    Pasé mi mano por su cabeza, alisando su cabello rubio. 
 
    “¿Por qué no ven ustedes dos si Inga puede jugar con ustedes afuera en el patio trasero? Voy a trabajar un poco y luego cenaremos juntos. ¿Trato?" 
 
    "¡Trato!" Dijo Eva. Lily asintió, pero estaba decepcionada. Salieron corriendo de la habitación y llamaron a Inga. 
 
    Me desplomé en la silla de mi oficina. La tensión aumentó en mis entrañas. 
 
    El rostro enojado de Marsh apareció en mi mente, sus palabras me perseguían. 
 
    Si realmente amaras a Felicity, le darías libertad para vivir su vida en sus propios términos. Sólo quieres atarlo. 
 
    Mierda. 
 
    Él estaba en lo correcto. 
 
    Su negocio estaba empezando a despegar. La ayudé con Moonstone tal como lo había prometido. Y casi había cumplido su parte del trato al fingir estar comprometida en los últimos meses. 
 
    En dos semanas iría a mi lado al juicio por la custodia. Después de la decisión del juez Graves, su parte del trato habría terminado. 
 
    No podía esperar más de ella. Pedirle que se quedara conmigo y fuera mi novia le complicaría la vida. Significaría que estaría atada a un chico en una etapa diferente de la vida. 
 
    Podría significar que podría convertirse en una figura materna para mis hijas, de forma permanente. Tendría que asumir mucha responsabilidad. 
 
    Felicity merecía una gran boda blanca. A juzgar por la forma en que su rostro se iluminaba cada vez que se mencionaba el tema, eso era lo que quería. 
 
    Probablemente ella también querría tener hijos. Aunque había dicho que estaba indecisa acerca de ser madre, vi cómo actuaba con mis hijas. Querría tener sus propios hijos cuando llegara el momento adecuado. 
 
    Y no pude darle lo que quería. Alguna vez. 
 
    Después de Gen, simplemente no podía correr el riesgo. No podía confiar lo suficiente en mí mismo como para comprometerme con alguien a largo plazo. Y no podría tener más hijos sólo para preocuparme de que me los arrebaten. 
 
    Ella nunca estaría satisfecha con lo que yo podría ofrecerle. Y ella no debería tener que conformarse. 
 
    No podría pedirle eso a Felicity. No podía permitir que ella pusiera su vida en espera por mí y mis hijas. 
 
    No podía soportar verla crecer su resentimiento hacia mí con el paso de los años porque yo era un cobarde. Porque tenía miedo del compromiso después de mi divorcio. 
 
    No importa cuánto amaba a Felicity, no podía pedirle que se quedara. 
 
    La amaba demasiado como para dejarla tomar esa decisión. 
 
    ¿No decían que si amas a alguien, déjalo libre? 
 
    Amaba a Felicity más que a cualquier otra mujer. Más de lo que creía posible. 
 
    Tuve que liberarla. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 25        
 
   
 
   

 

 FELICIDAD 
 
    La entrevista en LA Now cambió todo. 
 
    El artículo se publicó tres días después de que mi padre se enterara de Cooper y de mí. Y a la mañana siguiente, había gente haciendo cola para entrar a Moonstone Boutique cuando llegué para abrir la tienda. 
 
    De repente, me vi inundado de clientes. 
 
    Antes trabajaba muchas horas, pero eso había sido un paseo por el parque en comparación con mi nueva vida después de la entrevista. De la nada, mi tienda se vio inundada de padres que encargaban moda a medida para sus hijas. 
 
    La ropa para adultos también empezó a venderse más. Una vez que las madres pasaban por la tienda para comprar para sus hijas, a menudo encontraban algo para ellas. 
 
    Tres días después de que se publicó la entrevista, tenía una gran lista de pedidos personalizados que hacer. Trabajé diseñando y cosiendo en cada momento libre que tenía en la tienda. Pero fue difícil terminar las piezas. Casi cada vez que me sentaba frente a mi máquina de coser, otro cliente entraba por la puerta. 
 
    Apenas vi a Cooper y las chicas. Trabajaba día y noche, intentando hacerlo todo. Los extrañaba y odiaba decepcionarlos, pero la boutique me necesitaba ahora más que nunca. 
 
    El miércoles por la noche llegué a casa después de que las niñas ya estuvieran en la cama. Cuando entré por la puerta principal, Cooper bajaba las escaleras después de arroparlos. 
 
    "Oye, extraño", dijo, con rostro neutral. Nada de la antigua calidez estaba allí. 
 
    "Ey." Dejé mis maletas en la mesa del frente. 
 
    “Te guardé algo de cena. Está en el microondas si lo quieres”. 
 
    "Gracias", dije. "No he comido desde el desayuno". Me quité los zapatos. 
 
    “Las chicas preguntaban por ti. Ya casi no te ven”, dijo Cooper. 
 
    “Lo sé, y odio haber llegado tan tarde a casa. Es mucho que gestionar con todos los nuevos clientes de la tienda”. 
 
    "El juicio es el lunes, ¿sabes?" 
 
    Me tragué el nudo en la garganta. "Lo sé." 
 
    “Tendremos que sentarnos pronto y repasar algunos detalles. Quiero que sepa qué esperar en la sala del tribunal”. 
 
    Asenti. "Bueno. Puedo llegar a casa temprano el viernes, si te parece bien”. 
 
    "Seguro." Se frotó la mandíbula y miró hacia otro lado. “Bueno, te dejaré comer. Tengo algo de trabajo por hacer." 
 
    "Está bien", dije en voz baja. Dio media vuelta y se dirigió hacia su estudio. 
 
    Me dolía el corazón. 
 
    Quería detenerlo, pero no sabía qué decir. Apenas habíamos tenido un momento a solas desde que tuvimos sexo en su estudio. 
 
    ¿Era este el mismo hombre que dijo que no quería estar con nadie más hace una semana? 
 
    Todavía necesitaba contarle sobre el embarazo, pero no lo hice. No sabía qué diablos me pasaba. Supongo que estaba asustado. Asustado de su reacción. Y, sobre todo, tenía miedo de perder a Cooper. 
 
    Ya parecía muy lejano. No quería que el embarazo nos hiciera perder la última conexión que aún teníamos. 
 
    Pero esta noche, sentí como si cualquier conexión que alguna vez tuvimos pendiera de un hilo. 
 
    * * * 
 
    A la mañana siguiente llegué temprano a la tienda. Esperaba dar un paso adelante en mi cartera de proyectos de costura antes de abrir las puertas de la tienda. 
 
    Pero cuando vi a Lauren tocando la puerta principal cerrada con llave, supe que no iba a poder ponerme al día con el trabajo. Y me alegré. Hablar con mi mejor amigo era más importante. 
 
    Le abrí la puerta y la empujé hacia adentro, rodeándola con mis brazos. 
 
    "¡Finalmente has regresado de Seattle!" exclamé. "Se siente como si te hubieras ido para siempre". 
 
    "Solo he estado fuera una semana". Ella se rió mientras me abrazaba y luego dio un paso atrás para mirarme. "¿Estás bien?" 
 
    Me di la vuelta y caminé hacia los taburetes del mostrador de ventas. "Tengo noticias. Realmente una gran noticia. Deberías sentarte”. 
 
    Sus ojos se agrandaron mientras me seguía y se sentaba debajo de ella. “Está bien, estoy escuchando. Cuéntamelo todo." 
 
    "Bueno, el otro día pasaba por ese restaurante francés y el olor me hizo vomitar". 
 
    Ella frunció. ¿De Jean-Luc? Te encanta ese lugar”. 
 
    “Sí, pero últimamente ciertos aromas me han hecho sentir mal. Entonces me di cuenta de que me había saltado un período”. 
 
    Sus manos volaron hasta su boca. "Ay dios mío." 
 
    "Sí. Las pruebas que compré en la farmacia dieron positivas. Ambos." 
 
    "Asi que eres…" 
 
    Tomé una respiración profunda. Esta fue la primera vez que se lo conté a alguien fuera de la gente de la clínica de partos. "Estoy embarazada." 
 
    Lauren saltó tan rápido que su taburete cayó al suelo detrás de ella. Ella me abrazó y comencé a llorar. 
 
    Ella me entregó un pañuelo. "Supongo que estás en shock". 
 
    "Estoy bien. Sólo estoy… aterrorizada”. 
 
    "¿Es de Cooper?" 
 
    "Sí, he dicho. "Definitivamente es de Cooper". 
 
    "Bien. Pasaste por un período de sequía antes de que él apareciera. ¿Pero no estuviste tomando anticonceptivos todo este tiempo? 
 
    Asentí y me sequé las mejillas mojadas. “Sí, lo estaba. Pero me enfermé con ese virus estomacal la mañana después de nuestra primera noche juntos. Estuve vomitando durante tres días. No pensé en eso en ese momento, pero supongo que el método anticonceptivo no fue efectivo durante ese tiempo”. 
 
    "Maldición." Lauren negó con la cabeza. "Esa es una ruptura difícil". 
 
    "Gracias", dije sarcásticamente. 
 
    Ella tomó mi mano. “No quise decir eso. Yo solo... Vaya. Esto es Loco. ¿Embarazada?" 
 
    "Lo sé. Lo descubrí el día que te fuiste. He estado muy estresada desde entonces”. 
 
    “¿Sabes esto desde hace una semana y no me lo dijiste? ¿Me has estado enviando mensajes de texto sobre la entrevista y la tienda, pero no mencionaste este pequeño detalle? 
 
    Levanté un hombro. “Esto era demasiado grande para un texto. Y no quería interrumpir su tiempo en familia”. 
 
    Ella se burló. "Habría hecho tiempo para ti, tonto". Ella me dio una mirada comprensiva. “Sé que estás estresado por tus nuevos clientes y los cambios con Moonstone. ¿Pero cómo estás manejando esto ? Ella hizo un gesto hacia mi vientre. 
 
    Hice una pausa por un momento. “Tengo miedo, para ser honesto. Pero yo también estoy emocionado. Nunca antes estuve realmente segura de querer tener hijos. Pero ahora que estoy embarazada, la idea de traer una nueva vida al mundo me hace feliz”. Sonreí. "Sigo preguntándome si será un niño o una niña y a quién se parecerá". 
 
    Ella me sonrió. "Si es una niña, con suerte tendrá las pestañas largas de Cooper". 
 
    Me reí. 
 
    “Pero en serio”, continuó Lauren, “yo también estoy emocionada. Sé que vas a ser una gran madre. Y estaré contigo en cada paso del camino. ¿Qué dice Cooper? 
 
    Hice una mueca. "No se lo he dicho todavía". 
 
    Ella me parpadeó. "¿Qué? ¿Por qué no?" 
 
    “Porque soy un pollo grande. Tengo miedo de cómo va a reaccionar. Faltan sólo cuatro días para el juicio y está muy estresado. No parece el momento adecuado para lanzarle esta bomba. Especialmente no con mi papá creando más drama”. 
 
    "¿Tu papá?" 
 
    "Sí. Descubrió que estoy embarazada”. 
 
    "Mierda." 
 
    Le conté un resumen de lo que había sucedido cuando mi padre amenazó con exponer el compromiso. 
 
    "Está bien", dijo Lauren, asintiendo. "Puedo entender esperar para decírselo a Cooper". 
 
    "Hay una cosa más..." Mi voz se apagó y nuevas lágrimas brotaron de mis ojos. 
 
    "¿Qué es?" 
 
    “Cooper ha estado actuando muy distante últimamente. Creo que está empezando a alejarse de mí ahora que sabe que nuestro tiempo juntos casi ha terminado. 
 
    “¿No te ha pedido que te quedes con él después del juicio por la custodia? Por lo que me dijiste, parecía que sentía algo por ti. Más que sólo sexo”. 
 
    Me tragué el nudo en la garganta. “Sí, a mí también me pareció así… por un tiempo. Las cosas iban muy bien entre nosotros. Seguía esperando que dijera que quería una relación real conmigo. Y luego estuvo nuestra charla en su oficina…” 
 
    "¿Qué charla?" —Preguntó Lauren. 
 
    “Dijo que no quería estar con nadie más. Nuestra conversación fue interrumpida, pero casi parecía como si estuviera diciendo que quería ser exclusivo”. 
 
    "Sí, eso parece". 
 
    “Pero inmediatamente después de eso, se convirtió en una persona diferente”. Mi voz se quebró cuando otro sollozo atravesó mi pecho. "Es como si ya no se preocupara por mí en absoluto". 
 
    Lauren apretó mi mano. “Lo siento mucho, Felicity. Eso suena realmente confuso”. 
 
    “Sí, justo cuando todo iba tan bien, se enfrió conmigo. Fue muy extraño”. Me soné la nariz con un pañuelo de papel nuevo. "Es como si estuviera esperando el momento oportuno hasta que yo me mude de su casa y él se deshaga de mí". 
 
    "¿Es realmente tan malo?" 
 
    “Me siento muy mal. Me siento como un huésped no deseado en su casa. Sé que las chicas todavía disfrutan de mi compañía, pero Cooper no tanto”. Las lágrimas rodaron por mi rostro. “Y también tendré que despedirme de las chicas. Los voy a extrañar mucho”. 
 
    “Lo sé, cariño. Quizás todavía puedas visitarlos de vez en cuando”. 
 
    "Sí, eso estaría bien. Pero todo será diferente”. Suspiré. “Ese es el eufemismo del año. Con este bebé todo cambiará totalmente”. 
 
    "¿No crees que él querría tener una relación contigo ahora que estás embarazada?" 
 
    "No." Me dolía el pecho cuando dije esas palabras, pero en el fondo sabía que era verdad. “No creo que vaya a tomar bien la noticia de mi embarazo. Ya ha dicho que no quiere más hijos. Puede que esté resentido conmigo por darle otro”. 
 
    “Bueno, si él es así, que se joda. Se necesitan dos para bailar un tango. Al menos podría ayudarte a criar al niño”. 
 
    “Estoy seguro de que lo hará. Cooper no es el tipo de persona que se echa atrás en algo como esto. Nunca sería un padre holgazán. Estoy seguro de que querrá tener algún tipo de relación de paternidad compartida”. 
 
    Lauren asintió. "Vale eso está bien. Así no estarás solo”. 
 
    “No cuando se trata de criar al bebé, no. Pero románticamente, sí”. La miré con ojos llorosos. "Realmente estaba empezando a sentir algo por él, Lauren". 
 
    Ella hizo un sonido de simpatía y me dio otro abrazo. "Aquí", dijo con una sonrisa. “Toma otro pañuelo. Y deberías agregar algunas cajas más a tu lista de suministros. Tengo la sensación de que los vas a necesitar”. 
 
    "Gracias." Me reí. “Dios, sólo mírame. Soy un desastre. Y tengo que abrir la tienda en una hora”. 
 
    “¿No puedes tomarte la mañana libre?” 
 
    "De ninguna manera." Cogí la pila de pedidos de ropa a medida que había recibido. Los levanté para que Lauren los viera. 
 
    "¿Que son esos?" 
 
    “Formularios de pedido de ropa de niña a medida. Tengo que diseñar y coser cada uno de estos en una semana”. 
 
    "¿Y estás haciendo eso además de administrar la tienda y el resto de tu mercancía?" 
 
    "Sí." La tensión subió a mi estómago al pensar en el trabajo que me esperaba. 
 
    “Cariño, necesitas ayuda por aquí. Para empezar, deberías contratar al menos dos o tres empleados para cubrir las ventas y la costura. Entonces necesitas un administrador competente. Tu trabajo debería ser el diseño de moda. Ahora que estás subiendo de nivel, tienes que delegar todas esas otras tareas”. 
 
    “No puedo permitirme todo eso. Estás hablando de poner a varias personas en nómina. Eventualmente me gustaría contratar personal, pero todavía no puedo”. 
 
    Lauren tomó mi cuaderno de contabilidad. “¿Te importa si le echo un vistazo a esto?” 
 
    "Ayudar a sí mismo." 
 
    Lauren lo extendió sobre el mostrador entre nosotros. Ambos lo estudiamos atentamente durante unos momentos. 
 
    "¿Ver?" Dijo finalmente Lauren, señalando con entusiasmo las ganancias que había obtenido en los últimos días. “Ese número es enorme. Definitivamente puedes permitirte algunos empleados. Incluso sin tener en cuenta la inversión financiera de Cooper”. 
 
    Miré los números y escuché mientras ella me daba un resumen de cuánto tendría que pagarles a algunos empleados cada semana, basado en su experiencia manejando los libros en la floristería. 
 
    Mis ojos se agrandaron cuando me di cuenta de que ella tenía razón. 
 
    Moonstone Boutique finalmente estaba prosperando. Incluso antes de que se publicara la entrevista, había visto un aumento constante en las ventas de las campañas publicitarias que estaba realizando. Y con los precios ajustados para reflejar la cantidad de tiempo y el costo de los materiales utilizados en cada prenda, mi negocio iba mejor que nunca. 
 
    "Tienes razón", suspiré. "Podría contratar a algunas personas". Sonreí, mi mente corriendo con posibilidades. “Eso sería de gran ayuda por aquí. Y sería libre de hacer lo que más amo: diseñar”. 
 
    Lauren miró hacia la puerta principal. Tres clientes habían hecho fila afuera, esperando que yo abriera la tienda. Ella rió. "Sí, vas a necesitar ayuda por aquí". 
 
    Me soné la nariz y agarré un espejo de mano para revisarme el maquillaje de los ojos, luego me volví hacia mi amiga. “Gracias, Lauren. Para todo." 
 
    "Para eso están los amigos." Ella sonrió. “Será mejor que me ponga a trabajar. ¿Escríbeme luego?" 
 
    "Por supuesto." Le di un abrazo y la seguí hasta la puerta principal, donde caminó hacia la floristería. 
 
    Sonreí a los clientes que esperaban afuera. Aunque aún no era hora de abrir, los dejé entrar. Sin embargo, tan pronto como tuviera un momento libre, publicaría algunas ofertas de trabajo para miembros del personal. 
 
    Con suerte, pronto tendré ayuda en la tienda. Eso ya me quitó un poco la carga de los hombros. 
 
    Y esta noche, cuando viera a Cooper, le diría que estaba embarazada. No era el mejor momento, pero merecía saberlo. 
 
    Y merecía saber qué esperar del padre de mi hijo. 
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 COBRE 
 
    Felicity llegó tarde a casa. De nuevo. 
 
    Fue igual de bueno. Sería mejor que las chicas ya no la vieran mucho por la casa. Quizás les duela menos de esta manera. 
 
    Sólo teníamos que pasar los próximos tres días. Entonces el juicio por la custodia se llevaría a cabo el lunes. 
 
    Durante la cena, las chicas preguntaron por ella. Habían pasado tiempo en el estudio, dibujando y jugando con la tela. Creo que fue principalmente para sentirme más cerca de Felicity, estar en su espacio y estar cerca de sus cosas. Lo único que pude decir fue que estaba trabajando. 
 
    Poco después de acostar a las niñas, Felicity llegó a casa. Cuando la oí aparcar, salí de mi estudio y la encontré en el vestíbulo. Parecía cansada, pero me sonrió. 
 
    “Perdón por llegar tan tarde otra vez. ¿Las chicas ya están dormidas? 
 
    Asenti. "Los dejé hace media hora". 
 
    Parecía decepcionada. "Sigo extrañando su hora de dormir". 
 
    Me froté la nuca. “¿Tienes unos minutos? Tengo algo de qué hablar contigo”. 
 
    "Seguro. Yo también tengo algo que decirte”. 
 
    Ella me siguió a la sala y se sentó en un lado del sofá. Me senté en el sillón. Sentí la lengua pesada en la boca. Cuando no dije nada por un momento, ella habló. 
 
    “Con suerte, llegaré a casa antes a partir de ahora. Acabo de contratar a mi primer empleado hoy”. Ella sonrió. 
 
    "¿En realidad? Genial." 
 
    "Sí. No creía que tuviera dinero para pagarle al personal, pero resulta que sí. Acabo de publicar las ofertas de trabajo esta mañana y al mediodía tenía varios solicitantes calificados. Una estaba lista para una entrevista esta tarde para un puesto de ventas y la contraté en el acto”. 
 
    Hice lo mejor que pude para sonreír. “Eso suena genial, Felicity. Sé que te vendrían bien más manos en la tienda”. 
 
    “Yo también quiero contratar una costurera. Lauren dice que debería contratar a un gerente, pero veré cómo va”. Se recogió el pelo y se lo echó sobre un hombro. "¿Cómo estuvo su día? ¿Cómo están las niñas?" 
 
    "Están bien. Simplemente te extrañan”. 
 
    Su rostro cayó. “Yo también los extraño, Cooper. Pero espero que mi carga de trabajo se aligere con estos nuevos empleados y tendré más tiempo”. 
 
    Mi estómago se apretó. Ella hablaba como si estuviéramos juntos para siempre. 
 
    "Felicity, solo faltan tres días para el juicio". 
 
    "Lo sé." Ella lanzó un suspiro. “No puedo creer que esto llegue tan pronto. ¿Qué dice su abogado? 
 
    Me encogí de hombros. “Dice que sigamos con el compromiso. El detective privado que contratamos no ha descubierto nada sobre Gen. 
 
    Ella asintió y se miró las manos. “¿Es de eso de lo que querías hablar conmigo?” 
 
    Se me secó la garganta mientras miraba su hermoso rostro. 
 
    ¿Cómo podría hacer esto? Quería retroceder, invertir la dirección. Quería estrecharla entre mis brazos y abrazarla para siempre. 
 
    Quería decirle que la amaba. 
 
    En cambio, tuve que romperle el corazón. 
 
    “Felicity, realmente aprecio toda tu ayuda con las niñas y el juicio por la custodia. Has ido más allá de todo lo que te pedí. Y has marcado una diferencia en sus vidas”. 
 
    Ella parpadeó, sin saber adónde iba. 
 
    Respiré profundamente. Todo dentro de mí me gritaba que me detuviera. Pero tenía que continuar. 
 
    "Durante el tiempo que nos queda juntos, creo que deberíamos volver a los términos originales de nuestro acuerdo". 
 
    Ella me miró fijamente. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Tenemos todos nuestros sentimientos mezclados en este compromiso falso". Me pasé una mano por el pelo, mirando la alfombra. “Ambos estábamos confundidos acerca de lo que era real y lo que era falso. Necesitamos recordar que esto tiene una fecha de finalización”. 
 
    Me encontré con sus ojos. Estaban llorosos, como si contuvieran las lágrimas. 
 
    "Quieres decir que me confundí sobre lo que era real o falso, ¿verdad?" ella mordió. “Siempre supiste que me dirías adiós después del juicio”. 
 
    Aparté la mirada de ella. Eso no era cierto, pero no lo negué. Simplemente dolería más. 
 
    Me tragué mis sentimientos para poder superar esto. 
 
    “Me gustaría que cumpliéramos el contrato. Necesito que vayas al juicio el lunes llevando el anillo y haciendo el papel. Pero no podemos hacer nada más que eso. Y después de la decisión del juez, tenemos que volver a como eran las cosas antes”. 
 
    "Quieres decir que quieres que me vaya." Las lágrimas rodaban por su rostro ahora y se las secó con enojo. “Me estás echando de tu casa. Tan pronto como haya cumplido mis obligaciones contigo, querrás que me vaya. 
 
    “No te voy a echar, Felicity. Sólo digo que debemos respetar nuestro acuerdo. Las cosas se han complicado. Mis hijos están confundidos. Y eso es culpa mía, no tuya. Debería haber hecho todo de otra manera”. 
 
    "¿Te gusta no acercarte a mí?" 
 
    Tragué. No sabía cómo responder a eso. La verdad es que no me arrepiento de haberme acercado a ella. Ni un poco. 
 
    No quería que esto terminara. Pero no pude atarlo cuando su negocio y su vida empezaban a despegar. 
 
    Había cometido demasiados errores en mi vida. Algunos de ellos habían estado a punto de doblegarme. Ya no era el mismo hombre que una vez fui. 
 
    Felicity merecía algo mejor. 
 
    Ella merecía a alguien completo. 
 
    “Me preocupo por ti, Felicity. Mucho. Pero ahora necesito darle prioridad a mis hijas”. 
 
    Permaneció sentada en silencio durante un largo rato, con los brazos cruzados sobre el pecho. Tenía los ojos bajos, mirando a todas partes menos a mí. 
 
    “Lo siento, Felicity. Nunca quise hacerte daño. Pero creo que esto es lo mejor para todos nosotros”. 
 
    Crucé el espacio para agarrar su mano, pero ella la apartó. "Quieres decir que esto es lo mejor para ti, Cooper". 
 
    Ella se puso de pie de un salto y me miró fijamente. Su cara estaba dura y enojada. Ella nunca me había mirado así antes, y eso hizo que el dolor atravesara mi pecho. 
 
    "Así que eso es todo lo que fui para ti", dijo en voz baja. "Sólo un trato comercial". 
 
    “No, Felicity, eso no es cierto. De nada. Si eso fuera cierto, no te estaría contando esto ahora. Lo haré ahora, antes del juicio, porque sería una tontería esperar hasta que termine”. 
 
    Pero ella no me estaba escuchando. Salió corriendo de la habitación y agarró sus cosas de la mesa del vestíbulo. 
 
    La seguí. "¿Adónde vas? No puedes irte ahora”. 
 
    "No te preocupes, Cooper", dijo por encima del hombro. "No violaré los términos de su acuerdo ". 
 
    "Eso no es lo que quise decir", dije. "No deberías conducir cuando estás así de molesto". 
 
    “No te preocupes por mí. Estaré bien. Estaré en el juicio por la custodia. Y dormiré en tu casa todas las noches hasta entonces, según nuestro acuerdo. Pero ahora necesito un poco de aire”. 
 
    Abrió la puerta principal y salió a la noche. Incluso en su estado de enojo, cerró la puerta suavemente para no despertar a las chicas. 
 
    Pensé en correr tras ella y convencerla de que se quedara. 
 
    Pensé en decirle lo idiota que era, cómo estaba mintiendo entre dientes cuando dije que no quería nada más de ella. 
 
    Pensé en confesarle que estaba haciendo esto por ella, para que no estuviera atada a un tipo jodido como yo. 
 
    Pero no corrí tras ella. Simplemente la dejé ir. 
 
    Ella fue lo mejor que me pudo pasar, aparte de mis hijas. Y yo la había ahuyentado. 
 
    Fui a mi estudio y me serví un vaso de whisky. 
 
    Si no podía estar con Felicity, al menos podría estar insensible. 
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 FELICIDAD 
 
    Conduje en piloto automático por las oscuras calles de Los Ángeles. 
 
    Mi destino era desconocido mientras navegaba por la carretera y tomé una salida sin leer el letrero. 
 
    Mi mente estaba entumecida. No podía sentir mis emociones todavía. Pero cuando miré a mi alrededor y vi que estaba en mi antiguo barrio, la presa se rompió y comencé a llorar. Entré en el estacionamiento frente a mi edificio de apartamentos y salí de mi auto. 
 
    "Por favor, deja que Lauren esté en casa", murmuré para mis adentros mientras subía las escaleras hacia nuestro apartamento del segundo piso. 
 
    Llamé a la puerta, lo cual me pareció extraño ya que técnicamente todavía vivía allí. Pero había estado viviendo en la casa de Cooper durante meses y no quería irrumpir en Lauren sin previo aviso. 
 
    Ella abrió la puerta pareciendo confundida. Pero todo lo que hizo falta fue una mirada a mi cara para que ella entendiera. 
 
    Me envolvió en sus brazos y me hizo pasar adentro, donde nos sentamos en el sofá de la estrecha sala de estar. 
 
    “Felicity, lo siento mucho. ¿Es Cooper? 
 
    "Rompió conmigo antes de que pudiera contarle sobre el bebé". Me sequé las lágrimas. “Estaba listo para decírselo. Pero luego él terminó y… tuve que salir de allí”. 
 
    Lauren asintió en comprensión. "¿Qué pasó? ¿Que dijo el?" 
 
    "Quiere cumplir los términos del acuerdo". Mi voz se quebró cuando le respondí y me detuve para recuperar el aliento. “Él era tan frío, Lauren. Hablaba como si yo fuera simplemente otra transacción comercial”. 
 
    Lauren cogió una caja de pañuelos y me entregó uno, pasando su brazo por mis hombros. “Te mereces algo mucho mejor que eso. Después de todo por lo que ustedes dos han pasado. ¿Todavía quiere que vayas al juicio? 
 
    "Sí", lloriqueé. “Quiere que me haga pasar por su prometida en el tribunal el lunes. Pero después de la decisión del juez, quiere que me mude”. 
 
    "Vaya", murmuró Lauren. “Eso hace frío. Y extraño. Pensé que se estaban acercando mucho. Sonaba como si ustedes cuatro estuvieran empezando a convertirse en una familia”. 
 
    Eso me hizo sollozar más fuerte. “Eso es lo que duele tanto. Parecía que nos estábamos convirtiendo en una familia. Y luego Cooper simplemente lo arrasó todo”. 
 
    Ella entrecerró los ojos. “¿Entonces solo te estaba usando para tener sexo?” 
 
    "Parece que así es". Sacudí la cabeza confundido. “Supongo que simplemente se estaba divirtiendo conmigo. Y luego se aburrió. ¿Qué más podría ser?" 
 
    Lauren cruzó los brazos sobre el pecho. "No sé. No tiene sentido, sobre todo porque sus hijas te aman. 
 
    “Fui tan estúpida, Lauren. Esperaba que me pidiera que me quedara y que me mudara con él y las niñas”. Me reí amargamente. “Pensé que podría estar enamorándose de mí. Qué idiota. Por supuesto que no lo era. Simplemente me estaba usando”. 
 
    Ella apretó mi mano. “No eres idiota, Felicity. Te estaba enviando muchos mensajes contradictorios. No eres estúpido por pensar que podría haber más”. 
 
    "A los chicos como él no les gustan las chicas como yo", dije. “No a largo plazo. No fui más que un buen momento para él”. 
 
    Lauren se mordió el labio inferior. “¿Crees que tiene algo que ver con que tu papá se haya enterado?” 
 
    "No me parece. Cooper y mi papá son amigos, pero Cooper no es el tipo de persona que le deja dirigir su vida. No creo que rompiera conmigo sólo para hacer feliz a mi padre”. 
 
    "No, probablemente no", estuvo de acuerdo Lauren. 
 
    "Y ahora tendré que decirle que estoy embarazada aunque a él no le importo". Mis manos volaron hacia mi abdomen, asimilando la realidad de mi situación. "Estaré atada a Cooper por el resto de mi vida", susurré. “Nunca podré olvidarlo y seguir adelante. Tendré que verlo cada vez que el niño vaya de visita”. 
 
    Me hundí en el cojín del sofá, revolcándome en desesperación. 
 
    “Lo superarás”, dijo Lauren. “Tomará algún tiempo, pero no vas a pasar el resto de tu vida suspirando por este tipo. No te dejaré”. 
 
    Me encontré con sus ojos. “No lo sé, Lauren. Yo… realmente lo amo”. 
 
    “Encontrarás a alguien más a quien amar, Felicity. Mientras tanto, tendrás un lindo bebé. Y estaré a tu lado, para que nunca estés solo. Todo estará bien." 
 
    Asentí, pero sabía que estaba equivocada al encontrar a alguien más a quien amar. Y sobre que todo esté bien. 
 
    Nunca había conocido a nadie como Cooper. Nunca me había sentido así por ningún hombre. 
 
    En el fondo, sabía que siempre habría un gran agujero en mi corazón donde alguna vez estuvo él. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 28        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    Cada minuto que Felicity se fue parecía una eternidad. 
 
    Llevé mi vaso de whisky a mi oficina con la esperanza de distraerme con el trabajo. Pero tan pronto como encendí mi computadora, supe que era una causa perdida. Lo apagué inmediatamente. No podía concentrarme en el trabajo ahora. 
 
    Subí a ver cómo estaban las chicas. Dormían profundamente y tapé a Eva con las mantas. Tenía tendencia a quitárselos mientras dormía. 
 
    Lily estaba en su propia cama. Siempre solía encontrarla en la cama de Eva, pero poco después de que llegó Felicity, dejó de gatear con Eva. Sabía que era porque a ella le iba mejor con la presencia de Felicity en la casa. 
 
    Los rostros de mis hijas eran inocentes y pacíficos mientras dormían. Desearía poder protegerlos de cualquier dolor y sufrimiento para siempre. 
 
    Pero incluso si ganara el caso y mantuviera la custodia de ellos, las cosas nunca podrían volver a ser como antes. Las chicas se habían unido con Felicity. 
 
    Y le había dicho a Felicity que se fuera. 
 
    ¿Qué diablos me pasó? 
 
    Salí de la habitación y cerré la puerta suavemente detrás de mí. Cogí el whisky que había dejado en la mesa del pasillo y caminé penosamente hacia mi dormitorio. 
 
    Pero primero, asomé la cabeza al estudio de costura y encendí el interruptor de la luz. Las chicas habían estado atrayendo aquí. Cogí sus últimas creaciones y desdoblé los papeles. 
 
    Mierda. 
 
    Mi corazón se contrajo al ver el amor de mis hijas por Felicity representado con crayones: escenas felices de las niñas junto a ella. 
 
    Rápidamente aparté la mirada de los dibujos. Era demasiado doloroso verlos en este momento. Los doblé de nuevo, pero los saqué de la habitación conmigo. Eran demasiado valiosos para perderlos o tirarlos por accidente. 
 
    En mi habitación, cerré la puerta y encendí la luz de la mesita de noche, aunque no podría dormir hasta que Felicity regresara sana y salva. 
 
    Sabía exactamente lo que me pasaba. 
 
    Estaba enamorado de Felicity, pero estaba demasiado destrozado para estar con ella. 
 
    La vida de Felicity apenas estaba comenzando. Era joven y estaba llena de posibilidades. No necesitaba cargar con un hombre de mediana edad con una familia y un montón de problemas. Un tipo que ni siquiera podía confiar en sí mismo lo suficiente como para bajar la guardia. 
 
    De pie junto a la ventana, miré hacia la oscuridad de abajo. Dondequiera que estuviera, esperaba que Felicity estuviera bien. Esperaba que ella no sintiera ese dolor desgarrador que yo sentía. Pero sabía que ella no estaba exactamente pasando un buen momento. Había visto la expresión de dolor en su rostro. 
 
    Si decidió no presentarse al juicio el lunes, no podría culparla. 
 
    Había hecho un desastre con todo esto. No podía mantener mi polla en mis pantalones cerca de ella. Ese fue mi primer error. Luego me permití acercarme demasiado a ella emocionalmente. Y al hacerlo, le di señales contradictorias. Le hice pensar que teníamos un futuro juntos. 
 
    Me puse celosa y posesiva porque pensé que ella me había estado engañando esa noche que salió a caminar. Y luego, al día siguiente, le dije que no quería estar con nadie más. 
 
    Nunca estuvimos completamente de acuerdo en ser exclusivos, pero eso fue lo más cerca que pudimos llegar. 
 
    Pero luego me alejé de ella como si nunca hubiera sucedido. Como si todo esto no hubiera sido más que un acuerdo comercial. 
 
    Felicity tenía todo el derecho a estar furiosa conmigo. Demonios, estaba furiosa conmigo misma. 
 
    Bebí el líquido ámbar del vaso y cogí mi teléfono. Al menos habría una persona contenta con la forma en que habían resultado las cosas. 
 
    Cuando se conectó la llamada, llegó la voz de Marsh, áspera y fanfarrona. 
 
    "Cooper, no tengo tiempo para escuchar tus estúpidas excusas", comenzó. 
 
    "Se acabó", dije rotundamente. 
 
    El pauso. "¿Qué ha terminado?" 
 
    “Felicity y yo. Le dije que no podíamos vernos más después del juicio. Acordamos mantener la profesionalidad y ceñirnos a nuestro acuerdo original”. 
 
    Por una vez, Marsh se quedó sin palabras. No dijo nada durante tanto tiempo que me pregunté si habría colgado. 
 
    "¿Estás ahí todavía?" Yo pregunté. 
 
    “Estoy aquí”, respondió. “¿Entonces todavía sigues adelante con este compromiso fingido?” 
 
    "Sí. No tengo muchas opciones en este momento. Mi abogado ya envió mis antecedentes al juez Graves, junto con el nombre de Felicity como mi prometida. Seguramente perdería el caso si fracasara ahora”. 
 
    “¿Y ella todavía sigue adelante con eso?” preguntó en voz baja. 
 
    "Sí, ella dice que se presentará en la corte". Lo dejé así. No necesitaba contarle a Marsh todo lo que había pasado entre nosotros. 
 
    Otra larga pausa. “¿Dijo algo más?” 
 
    "No." Una risa amarga escapó de mi boca. “Sólo que está enojada conmigo. Y no la culpo”. 
 
    Marsh se aclaró la garganta. "Nunca pensé que lo cancelarías sólo para complacerme". 
 
    Me reí de nuevo. “No lo hice para complacerte. Lo creas o no, las personas pueden tomar sus propias decisiones en la vida independientemente de si Marsh Hayes lo aprueba o no”. 
 
    Él gruñó. "Entonces, ¿por qué lo hiciste?" 
 
    “Por algo que dijiste en mi oficina. No la parte de que no la amo. Te equivocaste en eso. Yo la amo." 
 
    Marsh se burló. Lo ignoré y continué. 
 
    “Es porque tenías razón en una cosa. No debería atarlo. Tiene toda la vida por delante. Ella no necesita ser acorralada por un tipo que ya le ha arruinado la vida”. 
 
    Tal vez fue el whisky lo que me hizo soltar mis tripas, pero estábamos en un territorio relativamente desconocido. Marsh y yo no habíamos tenido una conversación como ésta en años. No desde mi divorcio con Gen. En aquel entonces, él se había sincerado conmigo sobre su dolor después de perder a su esposa. Pero desde aquellos días, habíamos mantenido nuestras conversaciones mucho más superficiales. 
 
    Después de un largo momento de silencio, Marsh habló lentamente. "Bueno, tal vez sea lo mejor". 
 
    "Sí. De todos modos, quería que lo supieras ya que estabas muy molesto por eso. Mantén esa presión arterial baja y todo”. 
 
    "Bien. Te veré el lunes en el juicio”. 
 
    "¿Vas?" 
 
    "Sí. Podrías utilizar el apoyo moral. Y no necesita preocuparse de que hable con el juez Graves”. 
 
    "¿No?" 
 
    "No. Mantendré la boca cerrada. Y Cooper… buena suerte”. 
 
    "Gracias." 
 
    Terminamos la llamada y tiré mi teléfono sobre la cama. 
 
    Afuera, los faros giraron hacia el camino de entrada. Observé desde la ventana cómo Felicity estacionaba su auto, salía y abría la puerta principal. Su hermoso rostro estaba rojo y manchado de lágrimas. Y todo fue mi culpa. 
 
    Pero ella cumplió su palabra y pasó la noche aquí. Tal como ella había aceptado. 
 
    Luché contra el impulso de correr escaleras abajo y confesarle todo. 
 
    Había estado mintiendo entre dientes cuando dije que no quería un futuro con ella. La amaba y no quería nada más que pasar mi vida a su lado. 
 
    Pero eso sólo terminaría perjudicándola a largo plazo. Era mejor hacerle daño ahora, cuando todavía podía recuperarse. Ella todavía era joven. Su vida estaba llena de posibilidades. 
 
    Sería sólo una piedra de molino alrededor de su cuello. Una pesada carga que la agobia. 
 
    Así que me metí en la cama y esperé a que el alcohol me adormeciera, sintiéndome más vacío que nunca. 
 
    * * * 
 
    A la mañana siguiente me sentí como una mierda. Y no fue sólo la resaca. 
 
    Salí de mi habitación, entrecerrando los ojos ante la luz brillante, y desperté a las chicas. La puerta de Felicity estaba cerrada, pero su auto estaba estacionado afuera. Tal vez ella también había pasado una mala noche y estaba durmiendo hasta tarde. 
 
    Vestí y alimenté a las niñas. Bebí más café y unos cuantos bocados de tostadas para sentirme algo humano. 
 
    Arriba, se oyeron pasos desde la habitación de Felicity. Sonaba como si se estuviera despertando y moviéndose, pero no apareció en la cocina. No podía culparla. 
 
    Eva y Lily notaron mi aspecto andrajoso y me preguntaron si me estaba enfermando. Me encogí de hombros y los metí en el auto para llevarlos a la escuela. 
 
    A pesar de sentir que mi vida se estaba desmoronando, logré mantener la calma el tiempo suficiente para estacionarme en el estacionamiento de la escuela. 
 
    Lily vio a su maestra en la puerta. Después de que la liberé de su asiento de seguridad, ella cruzó corriendo el patio con su mochila sobre sus hombros. 
 
    Pero Eva no se movió del asiento del coche. Estudió mi rostro mientras me apoyaba en la puerta trasera abierta, esperando a que ella saliera. 
 
    “Está bien, te toca a ti, Eva. Que tengas un buen día en la escuela”. 
 
    Ella me miró con recelo. "¿Qué pasó con Felicity, papá?" 
 
    Parpadeé. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "¿Cómo es que ella ya no está más?" 
 
    "Está ocupada con el trabajo", murmuré. 
 
    Eva me lanzó una mirada escéptica. Claramente, ella no se creía esa frase. "E incluso cuando ella está en casa, todo es diferente con ustedes". 
 
    Respiré hondo y la miré. 
 
    “Eva, sé que esto será difícil para ti y tu hermana. Pero Felicity volverá a su propia casa después de que el juez decida dónde van a vivir ustedes, chicas. Lamento todos los cambios en casa. Pero quiero que sepas que todo lo que he hecho ha sido por ti y por Lily. 
 
    Lamenté haberle contado tantas cosas, pero Eva era tan inteligente que no tenía sentido ocultarle cosas. Ella lo resolvería todo de todos modos. 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia un lado. "Pero no quieres que Felicity se vaya, ¿verdad?" 
 
    Me froté la nuca. “Eva, esto es cosa de adultos. Ya te he dicho demasiado”. 
 
    Ella puso los ojos en blanco. “Vamos, papá. Usted me puede decir ." Presionó su mano contra su pecho dramáticamente. 
 
    “Bueno, como te diste cuenta desde el principio, Felicity vino a ayudarme. Si el juez cree que tengo novia, entonces... Mi voz se apagó. No podía creer que le estuviera contando esto a mi hija. "Entonces será más fácil para mí que tú y Lily vivan conmigo en casa". 
 
    "Sé todo eso", dijo Eva con impaciencia. Ella me miró entrecerrando los ojos. "Pero te gusta, ¿no?" 
 
    Asenti. "Sí. Mucho." 
 
    "Y a ella le gustas". 
 
    La miré. "¿Eso crees?" 
 
    "Créeme. Lo sé ." 
 
    Me reí. Eva era inteligente, pero tenía ocho años. Ella no sabía nada de relaciones adultas. 
 
    “Quieres estar con ella y ella quiere estar contigo”, explicó Eva. "Los adultos son muy tontos a veces". 
 
    Me reí entre dientes y miré por encima del hombro hacia la escuela. "¿No vas a llegar tarde a clase?" 
 
    "No. Mi maestro ni siquiera ha salido todavía. Eso significa que llegamos temprano”. Eva se encogió de hombros. 
 
    "Tienes todo resuelto, ¿no?" 
 
    "Sí. Así que escúchame, papá. Nunca te había visto sonreír tanto como cuando estás con Felicity. Y he visto la forma en que ella te mira. ¡ Si no puedes verlo, estás ciego! 
 
    Ella levantó las manos en señal de frustración. 
 
    “No sé qué pasó”, continuó, “pero ahora ambos están actuando tristes y raros. Ustedes son perfectos el uno para el otro. Mucho más perfecto que Ariel y ese príncipe”. 
 
    Me reí. 
 
    “Lo digo en serio, papá. Como dos guisantes en una vaina. Pero…” Se llevó un dedo a los labios, pensando. “Creo que debiste haber dicho algo mal. Algo que la puso triste”. 
 
    "Sí", admití con el nudo en la garganta. "Lo arruiné." 
 
    “Entonces, hazlo mejor. Dile que lo sientes y esas cosas. 
 
    Me rasqué la barba incipiente de mi mandíbula. “¿No crees que es demasiado tarde?” Era ridículo pedirle consejo sobre relaciones a un niño de ocho años, pero aquí estaba. 
 
    “No, pero será mejor que te apresures antes de que otro chico la encuentre. Felicity es el paquete completo, papá”. 
 
    Me reí entre dientes por su elección de palabras. 
 
    "No puedes esperar que ella te espere para siempre", añadió Eva. 
 
    Asentí, dejando que las palabras de mi hija asimilaran. Por más patética que fuera mi situación, tal vez Eva realmente tenía el mejor consejo para mí en este momento. 
 
    “Lily y yo amamos a Felicity. No queremos que ella se vaya. Ella tampoco quiere irse. Además, Lily y yo queremos recuperar a Happy Dad”. 
 
    “¿Papá feliz?” Yo pregunté. 
 
    "Sí." Ella hizo círculos con sus manos en el aire, señalando mi cara. “Este es papá triste y gruñón. Cuando Felicity está cerca, todos están felices. ¡Somos como una gran familia feliz!” 
 
    Asentí, de repente sin palabras y con un nudo en la garganta. 
 
    Eva saltó del auto y me dio un abrazo. “Me tengo que ir, papá. Mi maestro me está esperando ahora”. 
 
    La abracé fuerte. "Gracias por el consejo, niño". 
 
    Eva corrió hacia la escuela y gritó por encima del hombro: "¡Cuando quieras!" 
 
    La vi correr hacia un grupo de sus amigos. En cuestión de segundos, ella se estaba riendo histéricamente de algo. Sonreí. Tuve mucha suerte de tener a mis dos hijas. 
 
    Y tal vez no era demasiado tarde para completar nuestra familia. 
 
    Eva tenía razón. Los adultos a veces pueden ser tontos. O tal vez solo fui yo. 
 
    Cuando subí a mi auto y me alejé, me di cuenta de que había sido un tonto. 
 
    Dejaría que el pasado dictara mi vida. Había tomado algunas malas decisiones con Gen. Pero eso no significaba que no pudiera volver a amar. 
 
    Claro, había riesgo. Había lastimado a Felicity. Puede que ella no me acepte de regreso. Incluso si lo hiciera, un millón de cosas podrían salir mal y terminar perjudicándonos a ambos en el futuro. 
 
    Pero no podía renunciar a ella sólo porque me había sentido decepcionado y desilusionado en el pasado. 
 
    Tenía que mostrarles a mis hijas lo que era importante en la vida. A veces hay que arriesgarse por algo importante. Tienes que arriesgar tu corazón por las personas que importan, incluso si terminas sufriendo muchísimo. 
 
    Al entrar en la autopista, aceleré. 
 
    Ya no podía ocultar mis verdaderos sentimientos por Felicity. Ni de mí ni de ella. 
 
    Tenía que arreglar las cosas con Felicity, la única mujer que había amado de verdad. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 29        
 
   
 
   

 

 FELICIDAD 
 
    Me desperté sintiéndome miserable. 
 
    Lloré hasta quedarme dormida en mi habitación en la casa de Cooper, sabiendo que pronto dejaría su casa. Cuando finalmente salí de la cama después del amanecer, supe que no podía bajar las escaleras sin maquillarme para ocultar la evidencia de mis ataques de llanto. 
 
    Además, todavía estaba lidiando con las náuseas matutinas. El olor a café me revolvió el estómago, pero afortunadamente esta vez no vomité. Me lavé la cara y me vestí, tratando de convencerme de que todo iba a estar bien. 
 
    No tenía muchas ganas de ver a Cooper, pero al menos quería ver a las chicas. Mi tiempo con ellos estaba disminuyendo. Y no quería que me recordaran como la niña triste con los ojos inyectados en sangre. 
 
    Pero cuando me puse un poco de corrector y rímel, ya estaban entrando al auto de Cooper. 
 
    Escuchar el vehículo alejarse casi me hizo empezar a llorar de nuevo, pero me recompuse. Otro día ajetreado me esperaba en la boutique, así que tomé mis cosas y me fui. 
 
    Mi nueva empleada estaba en su automóvil en el estacionamiento trasero esperándome cuando llegué. Katie, una dulce entusiasta de la moda unos años más joven que yo, salió de su sedán y me saludó con la mano. 
 
    Salí de mi auto y fui a abrir la puerta trasera de la boutique. “Hola, Katie. No llego tarde, ¿verdad? 
 
    Ella me dio una sonrisa brillante. “No, llegas justo a tiempo. Sólo quería llegar temprano”. 
 
    "Excelente." Le sonreí. "Me alegra mucho que hayas podido empezar hoy". 
 
    “¡Estoy muy emocionado de trabajar aquí! Me encantan tus diseños, Felicity. No puedo creer que nunca supe que este lugar existía”. 
 
    Eso parece ser algo común, pensé. O fue antes de que apareciera Cooper. 
 
    Katie continuó charlando y me sentí aliviado de no tener que entablar muchas conversaciones triviales. Era una buena chica, pero hoy no tenía la energía para ser extrovertida. 
 
    “Habría estado aquí todo el tiempo si hubiera sabido sobre Moonstone. Tengo la sensación de que voy a gastar la mitad de mi sueldo en tu ropa”. Ella rió. 
 
    Sonreí, feliz de haber encontrado una empleada tan dulce y alegre. Ella era perfecta. "Déjame darte un recorrido rápido y luego puedo capacitarte en la caja registradora antes de abrir". 
 
    "¡Suena bien!" 
 
    La guié por la tienda, mostrándole las distintas secciones de ropa para que pudiera familiarizarse con el inventario. Le expliqué el proceso de confección de ropa infantil a medida y ella me escuchó atentamente, incluso anotando algunos detalles. 
 
    "La ropa de estas niñas es tan adorable", dijo efusivamente. “Tengo que traer a mi hermana aquí; se volverá loca con estos diseños. Tiene dos hijas”. 
 
    Se me formó un nudo en la garganta al pensar en Eva y Lily. "¿En realidad? ¿Qué edad tienen?" 
 
    “Cinco y siete. Tengo unos veintidós años”, se rió Katie. 
 
    Me reí entre dientes, pero mi corazón no estaba en eso. Lo único en lo que podía pensar era en que quizás nunca volvería a ver a Cooper y sus chicas después del lunes. 
 
    Me di la vuelta, ocultando mi rostro a mi nuevo empleado. Tenía que seguir siendo profesional, pero todo lo que quería hacer era volver a meterme en la cama y esconderme del mundo. 
 
    Entrené a Katie en el sistema informático y le expliqué cómo manejaba las transacciones y los pagos con tarjeta de crédito. Hizo buenas preguntas y supe que le iría bien en la boutique. Aprendía rápido y tenía algunos años de experiencia trabajando en el comercio minorista. Agradecí a mi estrella de la suerte haberla encontrado. Al menos algo iba bien. 
 
    Miró hacia la puerta principal, donde un puñado de personas esperaban que yo abriera la puerta. "¡Guau! ¿Ya tienes clientes haciendo cola para entrar? 
 
    Sonreí. "Sí. Pero ese es un desarrollo reciente”. Me volví hacia ella y noté que parecía un poco nerviosa ante la pequeña multitud que se estaba formando. "Katie, estoy segura de que vas a manejar esto muy bien". 
 
    Ella sonrió. “Gracias, Felicidad. ¡Estoy tan feliz de estar aquí! Ya amo este lugar”. Ella me rodeó con sus brazos en un rápido abrazo y sonreí. Necesitaba ese abrazo más de lo que me había dado cuenta. 
 
    "¿Estas listo para empezar?" 
 
    Ella asintió. "¡Listo!" 
 
    Fui a la puerta principal y abrí la tienda para los clientes. Todos fueron directamente a la colección de niñas. Me ocupé cerca mientras ellos navegaban. Katie dio un paso adelante para responder cualquier pregunta y ayudarlos con los formularios de pedido personalizados. Llené cualquier vacío en el conocimiento de Katie, pero ella había prestado mucha atención. 
 
    Dos horas más tarde, después de supervisar a Katie en el mostrador de ventas durante varias transacciones, quedó claro que estaba entendiendo esto. Me retiré a mi espacio de costura, lista para abordar los proyectos que tenía esperándome. 
 
    Estaba muy agradecido por mi nuevo éxito. Contratar a un empleado fue un gran paso para mí. Gran parte de esto nunca hubiera sido posible sin la ayuda de Cooper. Por supuesto, yo era quien había trabajado tantas horas. Toda esta tienda había sido un trabajo de amor para mí. Pero sin el asesoramiento empresarial y de inversiones de Cooper, nunca habría llegado tan lejos. 
 
    Sólo deseaba que estuviera presente para celebrar conmigo. Que podría informarle sobre el progreso de la tienda todas las noches durante la cena. Que estaríamos ahí el uno para el otro y para las chicas. 
 
    Justo como lo habíamos hecho durante unas pocas semanas... hasta que se alejó. 
 
    De alguna manera, la emoción del éxito no sabía tan dulce como esperaba. Sin él a mi lado, nada parecía tan bueno. 
 
    Ahora que había experimentado la alegría de pasar tiempo con él y sus hijas, sintiéndome como una verdadera familia, ¿cómo se puede comparar el éxito de mi tienda? 
 
    Cómo podría compararse algo ? 
 
    No llores ahora. 
 
    Podría desmoronarme más tarde, en la privacidad de mi dormitorio en la casa de Cooper, cuando todos estuvieran dormidos. Por ahora, tenía que ocultar lo que sentía. Necesitaba pasar los próximos dos días en la casa de Cooper, además del juicio del lunes. Me sentaba a su lado y hacía de prometida amorosa en la corte. 
 
    Y después de eso, regresaría a mi antiguo departamento. Sin Cooper, Eva o Lily. 
 
    Tendría que contentarme con los recuerdos de los momentos que habíamos compartido. 
 
    Planeaba contarle a Cooper sobre el embarazo después del juicio. Había esperado dos semanas hasta ahora. ¿Qué fueron un par de días más? 
 
    Necesitaba concentrarse en la audiencia y yo no quería que mis noticias lo distrajeran o lo molestaran mientras luchaba por quedarse con sus hijas. 
 
    Esperaba que estuviera molesto por el embarazo. Pero sabía que él daría un paso al frente y apoyaría al bebé. Probablemente él también querría estar en la vida de nuestro hijo. 
 
    Porque ese era el tipo de persona que era Cooper. Estaba allí para todos los que le importaban. 
 
    Lástima que no le importé lo suficiente. 
 
    Las lágrimas amenazaron con derramarse por mis ojos y no estaba segura de poder contenerlas por más tiempo. 
 
    Me levanté de mi mesa de diseño. Necesitaba llegar al baño antes de empezar a sollozar delante de todos. 
 
    Pero un movimiento repentino fuera de la puerta de cristal me llamó la atención. 
 
    La puerta se abrió de golpe y Cooper entró con un ramo de flores en la mano. Respiraba con dificultad y sus ojos eran salvajes e intensos. 
 
    Todos en la boutique dejaron lo que estaban haciendo para mirarlo boquiabiertos. 
 
    Escaneó la habitación y luego se centró en mí. Cruzó el espacio con determinación y se paró frente a mí en medio de la tienda. 
 
    Sus ojos azules se fijaron en los míos, haciendo que mi estómago diera saltos mortales, y tomó mi mano. 
 
    “Felicity, cometí un terrible error. No he sido honesto contigo. Te dije que quería tomar caminos separados después del lunes. Que nos acercamos demasiado el uno al otro. Y que necesitábamos separarnos para proteger a mis hijas. Todo era una mentira." 
 
    Mi corazón estaba acelerado. ¿Que estaba haciendo? Estaba totalmente confundido. Pero también era consciente de que Katie y los clientes observaban la escena que se desarrollaba ante ellos. 
 
    "Cooper, tal vez deberíamos hablar de esto en privado", murmuré. 
 
    Sacudió la cabeza obstinadamente. "No. Aquí mismo. Ahora mismo. No me importa quién me escuche”. 
 
    Asentí aturdido. "Bueno." 
 
    “La verdad es que no me confiaba en no volver a arruinar todo. Cometí tantos errores en mi pasado que dejé de creer en el amor. Pero eso es estúpido. Eso es como no creer en el aire que respiramos. Te amo, Felicity. Te amo desde hace mucho tiempo”. 
 
    "Yo también te amo, Cooper". Las palabras salieron sin pensarlo dos veces. “Pero… ¿por qué dijiste todo eso el otro día? ¿Por qué te alejaste de mí? 
 
    "Porque era un idiota". Respiró hondo y habló en voz más baja. “Pensé que como había juzgado mal a Gen hace tantos años, no podía confiar en mí mismo cuando se trataba de amor. Así que seguí diciéndome que todo contigo era sólo temporal. Pero no podía negar lo que sentía. Sabía lo especial que eras la primera noche que te conocí colándote en la fiesta de tu padre. 
 
    Él sonrió y no pude evitar sonreír ante el recuerdo. 
 
    "Y cuando viniste a vivir conmigo y las niñas, me hiciste el hombre más feliz del mundo". 
 
    Asenti. “Tú también me hiciste feliz, Cooper. Por eso me confundí tanto cuando te distanciaste”. 
 
    “Lamento haber sido un imbécil durante tanto tiempo. Pensé que me estaba protegiendo a mí y a mis hijos. Cuando en realidad estaba lastimando a todos los involucrados. Y... pensé que si era honesto contigo, te ataría. Tu vida apenas comienza. Pensé que te conformarías con un tipo desordenado como yo. He pasado por muchas cosas y pensé que merecías a alguien mejor. Alguien que no esté tan… destrozado. 
 
    Le parpadeé. "¿Hablas en serio? Cooper, no estás roto. Y yo también he pasado por algunas cosas malas, ¿sabes? El hecho de que hayas pasado por un divorcio no significa que seas un producto dañado”. 
 
    Él se rió entre dientes. "Lo sé. Pero hace unos días, mi historia parecía un gran muro entre nosotros”. Apretó mi mano y buscó mi rostro. “Pero estoy listo para derribar todos esos muros. Quiero ser el hombre que te mereces, Felicity. Quiero que te quedes conmigo y con las chicas, si puedes perdonarme”. 
 
    Miró las flores que sostenía, como si de repente las hubiera recordado. "Estos son para ti." 
 
    Me entregó el ramo. Eran mis favoritos: los narcisos y los tulipanes morados. Había recordado lo que le dije a Lily hace semanas. Ni siquiera Lauren sabía que me encantaba esta combinación. 
 
    "Estos también son para ti". Me entregó dos papeles doblados que sacó de su bolsillo. "Los encontré anoche en el estudio de tu casa". 
 
    Los desdoblé y me quedé sin aliento ante lo que vi. 
 
    El dibujo con crayones de Eva me representaba, con el pelo largo y castaño, sentada en una mesa trabajando en una máquina de coser. Dos niñas rubias trabajaban a mi lado en sus propias máquinas más pequeñas. Pequeños corazones rojos flotaban en el aire. 
 
    Miré el segundo artículo. Lily había dibujado una casa de color melocotón que hacía juego con el estuco de la casa de Cooper. En el jardín delantero, Cooper, Eva, Lily y yo nos tomamos de la mano y sonreímos. 
 
    En la parte superior, con letras infantiles grandes y desiguales, Lily había escrito una palabra. 
 
    Familia. 
 
    Estaba sin palabras. A través de las lágrimas en mis ojos, miré a Cooper. 
 
    Se arrodilló y tomó mis manos entre las suyas. 
 
    “Felicity, me haces más feliz de lo que jamás creí posible. Quiero pasar mi vida contigo. ¿Me harías el honor de casarte conmigo? ¿Verdadero?" 
 
    Sacó una caja de terciopelo de su bolsillo y la abrió para revelar un anillo de diamantes. 
 
    Éste no se parecía en nada al llamativo anillo que me había comprado para el compromiso falso. Este anillo era perfecto: romántico, de inspiración vintage y precioso. 
 
    Lo miré a los ojos y vi todo el amor allí. Nunca había estado más seguro de nada en mi vida. 
 
    Asintiendo entre lágrimas, me reí. “Sí, Cooper. Si me casare contigo." 
 
    Estalló en una sonrisa, se levantó y me envolvió en sus brazos, levantándome del suelo. Me reí y grité mientras todos en la tienda aplaudían. Katie aplaudió y uno de los clientes se secó los ojos. 
 
    Pero había una cosa más de qué hablar. 
 
    Cooper me dejó en el suelo, con los ojos brillantes. Cuando me miró, frunció el ceño. 
 
    "¿Qué ocurre?" 
 
    Mi estómago se retorció. ¿Y si mis noticias le hicieran cambiar de opinión? No podía esperar hasta después del juicio. Tenía que decírselo ahora. 
 
    "Necesito decirte algo. Afuera." 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 30        
 
   
 
   

 

 COBRE 
 
    Seguí a Felicity por la salida trasera de la tienda. Estaba confundida, sin saber de qué más podía hablar. Su rostro estaba tenso por la preocupación. 
 
    "Felicity, sea lo que sea, lo solucionaremos". 
 
    La puerta se cerró detrás de nosotros y nos quedamos en la soleada zona de aparcamiento. Llevé mi mano a su mejilla y acaricié su suave piel. "¿Paso algo?" 
 
    Ella asintió, mirándome. "Sí, algo pasó". Respiró profundamente y llenó su pecho. "Cooper, estoy embarazada". 
 
    Me llevó un momento registrar sus palabras en mi cerebro. "¿Embarazada?" Lo repeti. 
 
    "Sí. Debe haber sucedido la primera vez que nos acostamos juntos”. 
 
    La miré en estado de shock. "¿Pero cómo? Pensé que estabas tomando anticonceptivos todo este tiempo”. 
 
    "Era. Pero la pastilla no funciona si lo vomitas todo”. 
 
    El recuerdo de su virus estomacal volvió a mí. Me golpeé la frente con la palma de la mano. "Por supuesto. Ni siquiera pensé en eso”. 
 
    Se mordió el labio inferior. "Supongo que ninguno de nosotros lo hizo". 
 
    "¿Lo sabías todo este tiempo?" 
 
    Sus cejas se juntaron con preocupación. "No. Lo descubrí hace dos semanas”. 
 
    Parpadeé hacia ella, sin palabras y aturdida. 
 
    Mientras el silencio se extendía entre nosotros, su rostro decayó. 
 
    "Esto es exactamente lo que tenía miedo", dijo. "Por eso no te lo dije hasta ahora". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. “Obviamente estás molesto. Dejaste claro que no querías tener más hijos. Y ahora tienes otro en camino. Yo… entiendo si cambias de opinión acerca de casarte”. 
 
    Una sonrisa apareció en mi boca mientras miraba su hermoso rostro. Entonces comencé a reír. Una risa al principio, luego se convirtió en una carcajada. 
 
    Ella frunció. "¿Te estás riendo de mi?" 
 
    La envolví en mis brazos y la acerqué a mi pecho. "Sí. Pero de la mejor manera posible. Eres adorable y te amo”. Hice una pausa para mirarla. “¡Y vamos a tener un bebé!” 
 
    Ella me miró entrecerrando los ojos. “¿Entonces no estás enojado?” 
 
    "No, no estoy enojado. Me alegra que estés embarazada, Felicity. No puedo esperar a tener un bebé contigo”. Me incliné y la besé. 
 
    Cuando me aparté para mirarla, ella sonrió. "¿En realidad?" 
 
    "En realidad. Lamento que sintieras que no podías decírmelo antes”. Me detuve para recordar los acontecimientos de las últimas dos semanas. “Pero entiendo por qué: me estaba alejando de ti. En realidad, explica muchas cosas. Pero nada de eso importa ahora. Lo que importa es que vamos a estar juntos. Tú, yo, las niñas… y ahora un nuevo bebé”. Le sonreí. 
 
    "Pero dijiste que no querías tener más hijos". 
 
    Me encogí de hombros. “Eso fue antes de que pudiera admitir lo que significabas para mí. Tenía miedo de comprometerme. Y si soy honesto, tenía miedo de volver a sentirme lastimada y decepcionada. Pero un alma muy sabia me ayudó a ver lo estúpido que era eso”. 
 
    "¿Quien era ese?" 
 
    “Mi hijo de ocho años”. 
 
    Felicity se rió. "Eva realmente es una especie de sabia". 
 
    Asentí, mi mente acelerada. "Ella y Lily estarán muy felices de tener un nuevo hermanito o hermanita". Tomé su mano entre la mía. "Pero, sobre todo, estarán encantados de que te quedes con nosotros". 
 
    "No podrían estar más felices que yo". Se puso de puntillas y me rodeó el cuello con los brazos. La levanté del suelo, la hice girar y la besé una vez más. 
 
    Cuando la puse sobre sus pies, ella me dio una sonrisa juguetona. 
 
    “¿Estás interesado en salir de aquí para celebrar?” 
 
    * * * 
 
    Felicity le aseguró que podría encargarse sola de la tienda durante un par de horas. Katie nos despidió mientras Felicity prometía revisar su teléfono en caso de que Katie necesitara ayuda. 
 
    Entrelacé mis dedos con los de Felicity mientras la llevaba de regreso a casa. A nuestra casa. 
 
    Una vez dentro, la llevé escaleras arriba a mi dormitorio. Entre besos nos desnudamos. La acuesto en la cama. Moviendo mis manos sobre su suave vientre y caderas, besé su delicada piel. Había extrañado mucho el toque de su cuerpo. 
 
    “Ya estoy empezando a tener un poco de barriga”, dijo tímidamente. 
 
    Planté una línea de besos por su abdomen. "Estás más hermosa que nunca, Felicity". 
 
    Ella sonrió y se acercó a mí. "Ven aquí." 
 
    Me tumbé encima de ella, con cuidado de no aplastarla. Dobló las rodillas y me permitió acomodarme entre sus suaves muslos. Sosteniendo su cabeza entre mis manos, la besé profundamente. 
 
    Ella gimió y levantó las caderas. Los suaves pliegues entre sus piernas ya estaban empapados y se frotó contra la longitud de mi erección. 
 
    "No tienes idea de lo cachonda que he estado", dijo. "Supongo que estas hormonas del embarazo realmente están haciendo efecto ahora". 
 
    Sonreí. "Estaré feliz de poder servirte cuando lo necesites". 
 
    Entrelazando sus dedos detrás de mi cuello, se aferró a mí. 
 
    "Te necesito dentro de mí", murmuró. 
 
    Estaba tan mojada que solo necesitaba colocar la cabeza de mi polla en su entrada y con un empujón me deslicé dentro. Cerró los ojos por un momento cuando entré en ella, luego sostuvo mi mirada mientras la empujaba hasta el fondo. 
 
    Hice una pausa cuando estuve completamente dentro de su apretado calor. "Te amo mucho, Felicity". 
 
    "Yo también te amo, Cooper". 
 
    Envolvió sus piernas alrededor de mis caderas cuando comencé a moverme dentro de ella. Un pequeño gemido escapó de sus labios y me detuve. 
 
    "No te estoy lastimando, ¿verdad?" 
 
    Ella sonrió, con los párpados pesados. "No. Se siente maravilloso”. 
 
    Su espalda se arqueó hacia arriba, presionando sus senos contra mi torso. Moví una mano sobre sus curvas, chupando un pezón y luego el otro en mi boca. Mi mano recorrió la forma de su cuerpo, sobre sus caderas y muslos, luego subió para acariciar su rostro. 
 
    Finalmente era mía y quería explorar cada parte de su cuerpo. 
 
    Felicity se retorció debajo de mí y supe que se estaba acercando. Clavó sus uñas en mi espalda y apretó sus músculos alrededor de mi polla. 
 
    La besé sin aliento y ella jadeó en mi boca. 
 
    "Cooper, sí", murmuró mientras se perdía en el orgasmo. 
 
    Sus músculos se contrajeron a mi alrededor, ordeñando mi polla. No pude contenerme más. Mi cuerpo se tensó y tensó antes de entregar su liberación profundamente dentro de ella. 
 
    Nos quedamos quietos por varios momentos. Apoyé mi cabeza en su pecho y ella pasó sus dedos por mi cabello mientras ambos recuperamos el aliento. 
 
    Finalmente, me aparté de ella y me tumbé de espaldas. Deslicé mi brazo debajo de sus hombros y la acerqué. 
 
    "Vamos a tener un bebé", dije. Todavía estaba asombrado. 
 
    Ella me sonrió. "Sí somos." 
 
    Sin embargo, poco a poco su rostro decayó cuando una nueva duda entró en su mente. 
 
    “Cooper, ¿qué pasa con el juicio? ¿Y si... y si el juez...? 
 
    Presioné un dedo contra sus labios antes de que pudiera terminar esa pregunta. 
 
    “Vamos a ganar, Felicity. Tenemos que." 
 
    Pero en el fondo, yo estaba tan aterrorizado como ella por lo que pudiera pasar. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 31        
 
   
 
   

 

 FELICIDAD 
 
    Después de acurrucarnos en la cama por un rato, Cooper y yo regresamos a la boutique. 
 
    Katie había manejado el lugar ella sola muy bien. Sabía que tenía curiosidad por saber por qué Cooper me propuso matrimonio cuando yo ya llevaba un anillo de compromiso, pero tuvo la amabilidad de no llenarme de preguntas. Sin embargo, tenía la sensación de que nos haríamos amigos y podría contarle más tarde. 
 
    Aproveché la oportunidad para mostrarle a Cooper los cambios en la tienda. Estaba emocionado de ver el flujo constante de clientes y pasó la mayor parte de una hora revisando mis estados financieros y mi contabilidad. 
 
    "Felicitaciones", dijo mientras me apretaba contra su pecho. Katie acababa de irse; la envié a casa temprano y cerré la tienda para celebrar el compromiso. “Tienes un negocio próspero, Felicity. Y todo es gracias a tu arduo trabajo”. 
 
    Me reí. “Eso y tu coaching empresarial. Además, el cheque que me escribiste no me hizo daño. 
 
    Enterró su rostro en mi cuello, plantando besos a lo largo de mi hombro y clavícula. "Eso no fue nada. Tú hiciste el verdadero trabajo”. 
 
    El calor inundó entre mis piernas. “Será mejor que pares antes de que me vuelvas a poner nervioso. Te dije que estas hormonas del embarazo están fuera de control”. 
 
    "Bien", murmuró mientras me agarraba el trasero. "No puedo tener suficiente de ti". 
 
    Lo aparté suavemente con mi mano en su pecho. "Guarda un poco para esta noche", me reí. "Puedes mostrarme exactamente cuánto me has extrañado". 
 
    Gruñó de frustración, pero retrocedió. “¿Estás listo para volver a casa? Las chicas nos estarán esperando”. 
 
    Sonreí. "Estoy listo." 
 
    Y yo estaba. Estaba preparado para cualquier cosa, siempre y cuando Cooper y yo estuviéramos juntos. 
 
    De regreso a casa, cenamos con Eva y Lily y todo fue como antes. Solo mejor. 
 
    Cooper no les dijo nada sobre su propuesta o mi embarazo. Sabía que estaba esperando hasta después del juicio por custodia para contarles la noticia. Pero las chicas se dieron cuenta del ambiente más feliz y nos sentimos como una familia una vez más. 
 
    Las acostamos juntas y las niñas me pidieron que les leyera un cuento antes de dormir. Cooper y yo intercambiamos miradas mientras leía el libro. Me sentí como un adolescente otra vez, mirándolo furtivamente. Simplemente no podía dejar de sonreír. 
 
    Les dimos un beso de buenas noches y salimos de su habitación. En el pasillo, me volví hacia él. 
 
    Jugueteé con mi cabello, tirándolo hacia un lado sobre un hombro. "Supongo que todavía debería dormir en mi propia cama esta noche". Si Cooper no estuviera dispuesto a compartir una habitación por el bien de sus hijas, podría entenderlo. 
 
    Pero él me miró con una sonrisa torcida. "¿Estás loco? Nos casaremos y tendremos un bebé juntos”. Tomó mis manos entre las suyas. “Te quiero conmigo esta noche. Te quiero todas las noches”. 
 
    Sonreí mientras él tomaba mi mano y me llevaba a la cama. 
 
    * * * 
 
    "Buenos días hermoso." 
 
    Abrí los ojos para ver su hermoso rostro sonriéndome. 
 
    Una sonrisa tonta se dibujó en mi cara. 
 
    Era la primera noche que dormíamos juntos y me sentí mareado. 
 
    Por un momento me preocupó que todo hubiera sido un sueño. Quizás todavía estaba soñando. 
 
    Pero cuando observé sus brillantes ojos azules, supe que era real. Me levantó en sus brazos y me abrazó, tomando mi mano entre las suyas. 
 
    Miré mi nuevo anillo de compromiso. Fue perfecto, igual que Cooper. Y nos íbamos a casar . 
 
    “¿Entonces te gusta más ese anillo que el primero?” preguntó. 
 
    "Sí. No me malinterpretes: el primero era bonito, pero era un poco… bueno…” 
 
    "¿Llamativo?" 
 
    Me reí. "Sí." 
 
    Él sonrió. "Elegí ese para que el juez pudiera verlo desde su banco". 
 
    "Él podría ver esa roca desde el espacio exterior, Cooper". 
 
    Nos reímos y él me hizo cosquillas. 
 
    Con un suspiro de felicidad, pasó sus manos sobre mi abdomen. "Vas a ser una muy buena madre, Felicity". 
 
    "Eso espero", dije. "Estoy un poco nervioso por eso". 
 
    "Estarás bien. Ya eres genial con Eva y Lily”. 
 
    Me retorcí contra él con emoción. “Va a ser muy divertido. Tengo mucho trabajo que hacer en los próximos meses. Tendré que contratar más personal y capacitar a un gerente para que se encargue de todo mientras estoy de baja por maternidad”. 
 
    “Tienes tiempo para resolverlo. Y, por cierto, noté en sus registros cuántos clientes habituales tiene ahora. Esa es una buena señal, Felicity. Significa que su éxito será sostenible”. 
 
    Suspiré felizmente. “No puedo creer lo bien que está funcionando todo. Ahora sólo necesitamos que el juicio salga como queremos mañana”. 
 
    "Lo será", dijo antes de besarme. 
 
    Me acurruqué contra su cuerpo. “Será muy lindo ver a las niñas con el bebé. ¿Crees que querrán un hermanito o una hermanita? 
 
    Cooper pensó por un segundo. “No importará. Lily se enamorará del niño pase lo que pase. Y Eva estará feliz de tener a alguien nuevo a quien tomar bajo su protección”. 
 
    Me reí. "Tienes razón." 
 
    La puerta del dormitorio se abrió y Eva y Lily entraron en la habitación. Al principio, entré en pánico y me tapé con las mantas, a pesar de que ambos estábamos en pijama. Pero Cooper mantuvo la calma y yo hice lo mismo. 
 
    Eva y Lily se congelaron de sorpresa cuando se dieron cuenta de que estaba en la cama con Cooper. Entonces Eva se acercó y Lily la siguió. Se pararon al pie de la cama. 
 
    "Buenos días, chicas", dijo Cooper con una sonrisa. Él se sentó en la cama y yo también. "Te levantaste temprano." 
 
    “No, simplemente llegas tarde, papá”, dijo Eva. “Los sábados siempre nos levantamos temprano para ver dibujos animados”. 
 
    "Correcto", dijo Cooper tímidamente. 
 
    Se quedaron en silencio por un momento. Lily miró entre Cooper y yo. 
 
    "¿Ustedes dos se aman?" ella nos preguntó. 
 
    Cooper sonrió. "Sí. Mucho”. 
 
    Asentí a su lado. "Sí, amo a tu papá". 
 
    Eva ladeó la cabeza y me miró. "Felicity, ¿eso significa que te quedarás para siempre?" 
 
    Le sonreí. "No tengo planes de irme". 
 
    Eva y Lily intercambiaron miradas emocionadas. Entonces Lily se acercó a mí. “¿Vas a ser nuestra mami?” 
 
    Dudé, conmovido por su dulce e inocente pregunta, pero sin saber cómo responder. Hablé suavemente. 
 
    “Bueno, Gen siempre será tu madre. Pero los quiero mucho a ambos. Y estaré aquí para ti en cualquier forma que quieras”. 
 
    Lily pensó en eso y luego su rostro se iluminó. 
 
    "Bueno." 
 
    Se subió a la cama y se arrastró hasta mi regazo, entrelazando sus brazos alrededor de mi cuello. La abracé, alisando su cabello rubio y besando su cabeza. 
 
    Eva me sorprendió trepando junto a su hermana y extendiendo sus brazos hacia mí. Los abracé y besé a ambos, mi corazón se llenó de alegría. 
 
    "Me alegro de que te quedes, Felicity", dijo Eva. Lily asintió en señal de acuerdo. 
 
    "Yo también", dije, riéndome entre las lágrimas que hicieron que mi visión se volviera llorosa. "Tan feliz." 
 
    Eva le dedicó a su papá una sonrisa de complicidad, pero no dijo nada. 
 
    “Muy bien, hooligans”, dijo Cooper. “¿Quién quiere panqueques para desayunar?” 
 
    "¡A mí!" Eva y Lily gritaron al unísono. 
 
    * * * 
 
    "Oh Dios. Aún estás viva”, respondió Lauren sarcásticamente a mi llamada telefónica. "Te he estado enviando mensajes de texto y llamándote como loco". 
 
    Me quedé en la cocina, apoyado en la isla. Aproveché la oportunidad después del desayuno para llamar a Lauren a mi celular. 
 
    Cooper estaba jugando con Eva y Lily en la sala de estar, e Inga acababa de llegar para su turno. 
 
    Me moría por contarle a Lauren mis noticias. 
 
    "Lo siento. He tenido las manos ocupadas”. 
 
    "Por favor, dime que han estado llenos de algo además del trabajo". 
 
    "Ellos tienen. Cooper vino a la tienda y se disculpó”. 
 
    "¡Lo sabía!" Dijo Lauren. “Llamó temprano a la florería y solicitó ese ramo. Cuando vino a recogerlo, estaba muy emocionado. ¿Que dijo el?" 
 
    “Que se distanció y me alejó porque estaba hastiado de su ex esposa, básicamente. Pero dijo que me ama y que quiere probar esto de verdad. Y Lauren…” Extendí mi mano izquierda para admirar mi nuevo anillo. "¡El propuso!" 
 
    Lauren chilló tan fuerte que tuve que alejar el teléfono de mi cabeza antes de que me estallara el tímpano. 
 
    "¡Ay dios mío! ¿Como, propuesto , propuesto? ¿De verdad esta vez? 
 
    Sonreí. “De verdad esta vez. Lo hizo en medio de la tienda mientras todos miraban. Espera, te enviaré una foto del anillo”. Tomé una foto con mi teléfono y se la envié por mensaje de texto. 
 
    “¡Felicity, ese es un anillo precioso! Y es el estilo perfecto para ti. ¿Lo escogió él mismo? 
 
    "Él hizo. Y significa mucho más que esa roca gigante que llevaba antes”. 
 
    "¡Esto es increíble! Sabía que ustedes tenían algo especial. Desde esa primera noche en la fiesta de tu papá. Felicidades, niña. Te lo mereces." Ella hizo una pausa. “¿Pero qué pasa con el embarazo? ¿Le dijiste?" 
 
    "Sí. Tenía miedo de que se enojara o incluso cancelara todo el asunto. Pero en realidad estaba feliz. Como, muy feliz”. 
 
    "¡Hurra! Estoy tan feliz." 
 
    "Yo también. Aún no les hemos contado a las niñas sobre el bebé, pero lo haremos pronto. Están emocionados de que me quede”. 
 
    "Te apuesto. Esas chicas te aman”. 
 
    “Y yo también los amo”. Sonreí. "Nunca hubiera esperado que las cosas fueran así, pero... no podría estar más feliz, Lauren". 
 
    "¿Ver? Te dije que todo saldría bien”. 
 
    Sonreí. "Usted tenía razón." 
 
    “¿Cuándo podremos reunirnos para celebrar?” 
 
    "Pronto. Y con suerte tendremos algo más que celebrar después del lunes”. 
 
    "Correcto", dijo Lauren. “El juicio por la custodia. ¿Tienen un buen presentimiento al respecto? 
 
    “Creo que sí, pero Cooper está bastante nervioso. Ambos somos." 
 
    Sonó el timbre y oí a Cooper hablando con alguien en la puerta principal. 
 
    “Seguro que va a ganar”, dijo Lauren. 
 
    "Eso espero. Oye, será mejor que me vaya. Hablaré contigo pronto, ¿de acuerdo? 
 
    “Está bien, mantenme informado. Y vayamos todos a tomar algo pronto”. 
 
    "Trato. Te amo, Lauren”. 
 
    "Te amo cariño." 
 
    Terminé la llamada con una sonrisa. No podía esperar a ver a Lauren en persona y contarle más sobre todo lo que había sucedido. 
 
    Pero algo en las voces tensas que venían del vestíbulo hizo que se me encogiera el estómago. Dejé el teléfono en la isla de la cocina y caminé hacia la puerta principal. 
 
    Cooper estaba hablando con un hombre mayor y bien vestido que estaba parado en la puerta con un maletín. Cooper me miró mientras doblaba la esquina. 
 
    “Felicity, este es mi abogado que lleva el caso de custodia. Nick Worcester y Felicity Hayes. 
 
    Sonreí y le estreché la mano. "Encantado de conocerlo." 
 
    "Nick, hablemos en mi estudio", dijo Cooper. "Felicity, tú también deberías venir". 
 
    Inga asomó la cabeza por el pasillo. "¿Quieres que lleve a las niñas al parque?" 
 
    "Buena idea", dijo Cooper. "Gracias, Inga." 
 
    Fue a la sala a buscar a las chicas, quienes aplaudieron ante la mención de una salida. Estaban rebotando en las paredes después del desayuno. 
 
    Seguí a Cooper a su oficina y él mantuvo la puerta abierta para Nick y para mí. Mis hombros estaban tensos mientras todos estábamos sentados alrededor del escritorio de Cooper. 
 
    ¿Era normal que Nick visitara a sus clientes en casa el fin de semana antes del juicio? No recordaba que mi padre hiciera visitas a domicilio para repasar detalles de último momento con los clientes. Especialmente no un sábado. 
 
    Cooper miró a Nick. "¿Cuál es la noticia?" 
 
    “No se ve bien, Cooper. Como sabes, tengo una fuente en la oficina del abogado de Gen. Y ella me dijo que tienen pruebas de que su compromiso es falso”. 
 
    Cooper se quedó helado. “¿Qué prueba?” 
 
    "No tengo los detalles", dijo Nick. “Lo único que sé es que han citado a un testigo a declarar. Y hay algunas fotografías”. 
 
    "Bueno, ya sabemos acerca de las fotografías", dijo Cooper. 
 
    Me estremecí al recordar al detective privado que me espiaba cuando no llevaba puesto mi anillo de compromiso. 
 
    "Pero esta es la primera vez que escucho que se llama a un testigo para declarar a favor de Gen". La mandíbula de Cooper se apretó. "¿Tienes el nombre?" 
 
    “Ruth Fulton. Es una empleada de Marsh Hayes. 
 
    Jadeé. ¿La asistente ejecutiva de mi padre? 
 
    De repente me sentí mal. Y furioso. 
 
    Seguramente mi padre estuvo detrás de esto. Debió haberle contado a Ruth lo que pasó entre Cooper y yo. 
 
    "Pensé que habías dicho que Marsh no iba a decir nada", dijo Nick. 
 
    Cooper negó con la cabeza, con los ojos oscuros. “Eso es lo que me dijo”. 
 
    "Bueno, aparentemente la señora Fulton planea testificar que usted y Felicity fingieron el compromiso para ganar el caso". 
 
    Cooper se reclinó en su asiento. "Joder", murmuró en voz baja. 
 
    Tragué. Esto fue malo. 
 
    "¿Qué recomiendas?" Cooper le preguntó a Nick. 
 
    Nick exhaló un suspiro. “Sólo hay una opción. Tendrás que decirle la verdad al juez antes de que el abogado de Gen suelte esta bomba. 
 
    "Bien. Aunque dudo que el juez Graves se tome bien esa noticia. Cooper se inclinó hacia adelante para frotarse la cara con las manos y luego miró a Nick entre sus dedos. “¿Crees que tenemos una oportunidad de ir al infierno?” 
 
    Nick hizo una pausa, luego levantó su maletín del suelo hasta el escritorio y lo abrió. “Tengo algunas ideas para su discurso de apertura. Discutamos sobre ellos ahora”. 
 
    Mi corazon se hundio. Nick no respondió la pregunta. Esto fue realmente malo. 
 
    Nick comenzó a enseñarle a Cooper qué decir. Sabía que Cooper se estaba tomando mal la noticia, pero mantuvo la calma y la compostura para escuchar con atención. 
 
    Nick también me dio algunos consejos sobre qué decir si me interrogaban. Cuando ya no me necesitaban, me excusé. 
 
    Cerrando mis manos en puños a mis costados, corrí por la casa. En la cocina, cogí mi teléfono de la isla y marqué con enojo el número de teléfono de mi padre. 
 
    Sonó dos veces y luego respondió. 
 
    "Hola, Felicidad". 
 
    “¿Por qué le dijiste a Ruth que Cooper y yo estábamos fingiendo el compromiso para su audiencia de custodia?” 
 
    Papá hizo una pausa y luego habló con voz desconcertada. “Yo—yo no lo hice. No le he dicho nada”. 
 
    “Entonces, ¿por qué va a declarar ante el abogado de Gen el lunes?” 
 
    Después de un silencio, habló. “No tengo idea, Felicity. Pero te aseguro que no le dije nada. Es una novedad para mí que ella esté planeando testificar”. 
 
    Estaba tan enojado que apenas entendí sus palabras. “¿Hablaste con Drew, el investigador privado de Gen? ¿Testificarás contra nosotros también, papá? 
 
    "No claro que no." Sonaba genuino, pero no estaba segura de poder confiar en él. En este momento, sólo necesitaba un punto de apoyo seguro. Estaba confundida y asustada. 
 
    “Honestamente, estoy sorprendido de que llamen a Ruth a testificar. Prometo que no le dije nada”. Hizo una nueva pausa. "A menos que…" 
 
    "¿A menos que?" 
 
    "A menos que ella me escuchó el otro día", dijo papá tímidamente. 
 
    "¿Cuando? ¿Qué estabas diciendo?" 
 
    "El día que descubrí que estás... embarazada, es posible que haya tenido algunos arrebatos de ira en mi oficina". 
 
    Entrecerré los ojos y mi ira aumentó. “¿Entonces le dijiste que yo también estaba embarazada?” 
 
    “No, no le dije nada directamente”, dijo papá. “Pero probablemente estaba despotricando sobre eso en mi oficina después de verte. Estaba tan furiosa por todo el asunto. Quizás fui un poco indiscreto”. 
 
    “¿ Indiscreto ? ¿En serio, papá? ¿Estabas despotricando en tu oficina acerca de que nuestro compromiso era falso? Es un milagro que no hayan convocado a la mitad de su personal. 
 
    “Lo siento, Felicity. Estaba enfadado. Realmente no recuerdo lo que dije. Ese día fue un poco borroso. Pero Ruth debe haber oído algo. 
 
    Me agarré al borde de la isla y cerré los ojos con fuerza. "No puedo creer esto". 
 
    “Estoy diciendo la verdad, Felicity. Lo dije en serio cuando le dije a Cooper que no diría nada. Ni al juez ni al abogado de Gen. Estoy tan sorprendido como tú de que Ruth hiciera un truco como este”. 
 
    Me mordí el labio inferior. Estaba enojado, pero él parecía arrepentido. Abrí los puños y respiré. 
 
    "Bueno. Te creo, papá. ¿Pero por qué Ruth me haría esto? Sé que ella y yo nunca fuimos cercanos, pero ¿por qué quiere arruinarme? ¿Y por qué quiere lastimar a dos niñas que necesitan a su papá? 
 
    “Sabes que Ruth siempre ha sido estricta con las reglas. Pero, sinceramente, probablemente ella no tenía intención de que esto sucediera”. 
 
    Me burlé. “¿Cuáles más serían sus intenciones?” 
 
    “Probablemente dijo algo sin pensarlo bien. Sabes, vi a ese personaje de Drew merodeando por el estacionamiento de mi bufete de abogados la semana pasada. Debió haber arrinconado a Ruth para interrogarla. Y probablemente le repitió algo a Drew acerca de que el compromiso era una farsa. Al decir demasiado, consiguió que la citaran a declarar”. 
 
    Me rodeé la cintura con un brazo y volví a sentir náuseas. "Ella podría hacernos perder el caso, papá". 
 
    “Lo siento mucho, Felicity. Y realmente espero que no llegue a eso. Me pondré en contacto con Cooper para ver si hay algo que pueda hacer”. Inhaló profundamente. "Es por eso que nunca deberías haberte involucrado en la vida personal de mi colega". 
 
    Me ericé y se me revolvió el estómago. Sabía que lo estaba intentando, pero todavía creía que Cooper y yo no éramos el uno para el otro. 
 
    “Esas niñas nos pertenecen, papá. Por favor, no intentes arruinar esto”. 
 
    “No estoy tratando de romper contigo, Felicity. Sé que crees que tienes algo duradero con Cooper. Pero recuerda, todo este asunto del compromiso fue falso”. 
 
    "Ya no." 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Me propuso matrimonio hoy, papá". 
 
    Él guardó silencio al otro lado de la línea. Sin palabras, probablemente. 
 
    "Cooper y yo nos amamos", dije. "Tendrás que aceptar que estamos juntos". 
 
    Empezó a protestar, pero lo interrumpí. 
 
    “Me tengo que ir, papá. Hablo contigo más tarde." 
 
    Terminé la llamada y corrí al baño donde me incliné sobre el inodoro para vomitar. 
 
    No estaba segura si eran las náuseas matutinas o escuchar esta terrible noticia lo que me estaba enfermando, pero me sentí fatal. 
 
    De pie, me enjuagué la boca, me lavé las manos y me miré en el espejo. 
 
    Mi corazón estaba latiendo. Si Cooper perdiera este caso, lo destruiría. También destruiría todo lo que me importaba. 
 
    Y todo sería culpa mía. 
 
    Debería haberme enfrentado a mi padre hace mucho tiempo. Debería haberle dicho que él no podía controlar mi vida. Ahora sus volátiles emociones y su indiscreción amenazaban con destrozarlo todo. 
 
    Justo cuando las cosas empezaban a ir bien, sucedió esto . 
 
    Salí del baño lentamente. Las voces de Cooper y Nick resonaron por el pasillo. Nick se despidió y se fue, y Cooper cerró la puerta principal detrás de él. 
 
    Entré al vestíbulo y los ojos de Cooper se encontraron con los míos. 
 
    Tenía el ceño fruncido por la preocupación. Me alcanzó y yo me acerqué a él. Nos abrazamos en silencio, cada uno de nosotros esperando un milagro. 
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 COBRE 
 
    " Va a funcionar", me susurró Felicity. " Tiene que." 
 
    El lunes por la tarde me senté en la sala del tribunal entre Nick y Felicity. 
 
    Me limpié las palmas de las manos en mis pantalones y le di una sonrisa a Felicity. 
 
    Ella no había sido más que un gran apoyo durante todo el fin de semana, intercambiando ideas y enfoques conmigo, escuchándome y ofreciéndome sugerencias. Pero, sobre todo, saber que ella estaba ahí para mí lo significó todo. 
 
    Marsh había llamado para disculparse por lo de Ruth. Sabía que se arrepentía de lo que había pasado. Aunque el sábado estaba enojado con él, mi ira había disminuido. 
 
    Marsh era un buen tipo en el fondo y sólo quería lo mejor para su hija. Podría entender eso. 
 
    Sabía que no estaba tratando de hacerme daño ni a mí ni al caso. Desgraciadamente, su indiscreción había provocado exactamente eso. 
 
    Me encontré con la mirada de Felicity y tomé su mano para apretarla. Llevaba su nuevo anillo de compromiso, el real. El amor en sus ojos de alguna manera me hizo sentir que todo saldría bien, incluso si mi cerebro me decía que no había manera de que pudiera ganar este caso. 
 
    Estar con Felicity me hizo sentir que todavía teníamos una oportunidad. Ella me dio esperanza. 
 
    Había evitado mirar el lado de Gen en la sala del tribunal, pero ahora eché un vistazo. Se sentó junto a su abogado. Había hecho todo lo posible por parecer competente, vestida con un traje hecho a medida y el cabello rubio rizado sobre los hombros. Ella miró al frente, sin prestarme atención. 
 
    Detrás de ella, sus dos hermanos me miraron. Los hermanos mayores de Gen pensaban que su hermana no podía hacer nada malo. Nunca les había gustado y el sentimiento era mutuo. Teniendo en cuenta la forma mezquina en la que trataron a Eva y Lily (incluso burlándose cruelmente de Lily por su timidez), esperaba no volver a verlas nunca más después del divorcio. 
 
    Pero la mayor mirada de ir al infierno que me lanzaron vino de la madre de Gen, Jackie. Ella había sido una espina clavada en mi costado durante mi tiempo con Gen. Siempre había sospechado que Jackie era una influencia tóxica para Gen, animándola a ser una escaladora social. 
 
    No me habría sorprendido que Jackie hubiera presionado a Gen para que buscara la custodia total... y el amplio apoyo financiero. 
 
    Apartando la vista de la familia de Gen, examiné el resto de la sala del tribunal. Ruth se sentó atrás, claramente incómoda y arrepentida. Marsh se sentó en la fila detrás de nosotros. 
 
    Mis ojos volvieron a Gen, y esta vez, ella me estaba mirando. Tenía una sonrisa engreída en su rostro. Obviamente, estaba segura de que iba a obtener la custodia. 
 
    "No te preocupes por ella", me susurró Felicity. "Vamos a ganar esto". 
 
    Sonreí y asentí, concentrándome en los ojos color avellana de Felicity. Sólo esperaba que tuviera razón. Pero no podía negar que las cartas estaban en mi contra. 
 
    Se abrió la puerta de la sala del juez y todos nos pusimos de pie. 
 
    El juez Graves apareció con su túnica negra. Era corpulento y tenía el pelo espeso y gris, y se dirigió lentamente hacia su asiento. 
 
    Parecía severo. No es el tipo de persona que perdona mucho los errores. 
 
    Después de sentarse en la silla detrás de su puesto, abrió una carpeta y revolvió algunos papeles. Nos hizo un gesto para que nos sentáramos. 
 
    Con voz resonante, leyó el número del caso y se me cerró la garganta. 
 
    Ésta era la hora que había estado temiendo y anticipando durante meses. Me obligué a concentrarme. 
 
    “Geneviève Barra versus Cooper Pierce”, anunció el juez en voz monótona. “Moción presentada por la señora Barra. He revisado la historia de este caso”. 
 
    Nick se puso de pie. "Su Señoría, a mi cliente le gustaría hacer una declaración". 
 
    El juez asintió con una expresión aburrida en su rostro. "Adelante." 
 
    Gen se puso de pie de un salto. "Su Señoría, me gustaría hablar primero". 
 
    El juez Graves la ignoró. "Adelante, Sr. Pierce". 
 
    Me puse de pie. “Su Señoría, cometí un error. Hace tres meses, le pedí a esta joven que estaba a mi lado, Felicity Hayes, que se hiciera pasar por mi prometida. Pensé que ayudaría en mi caso si pareciera estar en una relación comprometida en lugar de ser un padre soltero. Me resistía a hacerlo, pero sentía que era mi único recurso para proteger a mis hijos. Sé que estuvo mal y me disculpo por el engaño”. 
 
    Antes de que pudiera continuar, el juez Graves levantó la mano para detenerme. "Señor. Pierce, no aprecio a los padres que intentan mentir ante el tribunal para obtener la custodia”. Me apuntó con una mirada enojada. 
 
    El abogado de Gen se puso de pie. "Su Señoría, tenemos más pruebas del engaño del Sr. Pierce". A su lado, Gen se regodeaba. 
 
    “Su Señoría”, continué, “el acuerdo con la Sra. Hayes comenzó como una forma de asegurar la custodia, pero ya no es un engaño. Desde entonces me enamoré de Felicity y nuestra relación ahora es genuina”. 
 
    "¡Oh por el amor de Dios!" Exclamó Gen, poniendo los ojos en blanco y cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    El juez la hizo callar con un gesto de la mano. "EM. Barra, no más arrebatos por tu parte. Tendrás la oportunidad de hablar”. Se volvió hacia Felicity. "EM. Hayes, por favor levántese y dirijase al tribunal”. 
 
    Felicity se puso de pie. Sabía que estaba nerviosa, pero mantuvo una apariencia tranquila. Llevaba una chaqueta blanca y pantalones a juego y parecía profesional y hermosa. 
 
    "EM. Hayes, ¿puede confirmar lo que dice el señor Pierce? 
 
    Felicity asintió. “Sí, señoría. Cooper y yo ahora tenemos una relación comprometida. De hecho, me propuso matrimonio. De verdad, esta vez”. 
 
    Hubo algunas risas dispersas en la sala del tribunal. Pero al juez Graves no le hizo gracia. 
 
    "He estado viviendo con la familia Pierce durante tres meses", continuó Felicity. “Me he vuelto cercano a sus hijas, Eva y Lily, y las amo. Los cuatro nos hemos convertido en una familia”. 
 
    El juez miró entre Felicity y yo, indiferente a sus palabras. 
 
    “Qué conveniente”, dijo sarcásticamente. "Señor. Pierce, ¿cómo esperas que te crea a ti o a tu supuesta prometida cuando ya has admitido haber engañado al tribunal? 
 
    Mi corazon se hundio. Iba a perder el caso. 
 
    "Su señoría, Cooper y yo vamos a tener un bebé juntos", dijo Felicity. 
 
    A mi lado, Nick levantó la vista bruscamente. No habíamos practicado esto. 
 
    Felicity abrió la carpeta frente a ella y mostró una imagen de ultrasonido. “Estamos planeando casarnos pronto, antes de que llegue el bebé. Te aseguro que nuestra relación es real. Y Eva y Lily tendrán un hogar lleno de amor si se quedan con nosotros”. 
 
    Los ojos del juez Graves se detuvieron en la imagen del ultrasonido, luego pasaron entre Felicity y yo una vez más antes de dirigirse al abogado de Gen. 
 
    Los siguientes minutos pasaron borrosos. Gen y su abogado hicieron sus declaraciones. Llamaron a Ruth para que hablara y repitió lo que había oído despotricar a Marsh. Su testimonio nos hizo quedar mal y escuché todos los argumentos con el pulso martilleando en mi cabeza. 
 
    Después de que todos tuvieron la oportunidad de hablar, el juez revisó los documentos sobre su escritorio. 
 
    Nick había recopilado declaraciones de varios de mis socios comerciales, amigos y empleados, incluido Marsh. Todos habían jurado que yo era un buen padre para Eva y Lily. 
 
    El juez nos miró. Me preparé para lo peor. 
 
    “A la luz de las noticias sobre las declaraciones del Sr. Pierce y la Sra. Hayes, he decidido emitir un aplazamiento. Los niños permanecerán en su situación actual por el momento. Pospondremos la audiencia para ver si realmente se casa, Sr. Pierce. Pero les advierto”, nos dijo a Felicity y a mí, “no hagan sus votos a la ligera. Y no tomes más medidas para influirme. Usted está despedido." 
 
    Dicho esto, recogió su papeleo y se puso de pie para avanzar lentamente hacia su habitación. 
 
    Felicity y yo parpadeamos, ambos en shock. 
 
    Esperábamos una decisión hoy. Por doloroso que fuera, asumí que el juez Graves le otorgaría la custodia al general. ¿Y ahora decidiría más tarde? 
 
    Nick me dio una palmada en la espalda. "Estas son buenas noticias, Cooper", dijo en voz baja. 
 
    "¡Esto es una mierda!" Exclamó Gen, haciendo que toda la sala se quedara en silencio mientras todos la miraban. 
 
    Corrió hacia Felicity, apuntándola con el dedo. “¡Pequeña zorra! ¿Crees que porque le abres las piernas tienes derecho a criar a mis hijos? 
 
    Di un paso adelante, lista para intervenir si Gen se acercaba más. "Retroceda, general". 
 
    El abogado de Gen estaba detrás de ella, intentando desesperadamente hacerla callar. "Gen, no digas una palabra más", advirtió. 
 
    Pero Gen lo ignoró y dirigió su furia hacia mí. 
 
    "Y tú ! ¡La dejaste embarazada para fastidiarme! ¡Solo quieres alejarme de mi dinero! 
 
    “Gen, detente”, dijo su abogado, mirando nerviosamente hacia la sala del juez. 
 
    “Ya es suficiente”, bramó el juez Graves. 
 
    Todos se quedaron paralizados y todos los ojos se volvieron hacia él. Me quedé tan estupefacto que no me di cuenta de que estaba parado en la puerta de su habitación. Al parecer, Gen tampoco lo había notado parado allí. 
 
    Había oído todo. 
 
    Regresó a su asiento e indicó a todos que regresaran al suyo. El rostro de Gen decayó mientras regresaba sigilosamente a la mesa junto a su abogado. 
 
    “Este tribunal ha vuelto a sesionar”, anunció el juez Graves con ojos ardientes. “No habrá continuación en este caso. Estoy listo para tomar mi decisión ahora”. 
 
    Felicity me miró nerviosamente. Tragué. 
 
    "Mi principal preocupación es siempre el bienestar de los niños". Sus ojos se movían entre Gen y yo. “Es cierto que a menudo prefiero las familias con ambos padres. Pero cuando ambos hogares son monoparentales, me inclino a pensar que los niños pertenecen a la madre. Las madres suelen ser más cariñosas y más sensibles a las necesidades de sus hijos”. 
 
    Parpadeé. ¿Que estaba pasando? ¿Iba a concederle la custodia a Gen después de todo? 
 
    “Sin embargo, ese no es siempre el caso. Después de leer las declaraciones hechas por los asociados del Sr. Pierce y la Sra. Barra, quedó claro que estos niños pertenecían a su padre. Y había planeado emitir ese juicio hoy… hasta que el Sr. Pierce admitió haber participado en actividades destinadas a engañar a mi sala del tribunal”. 
 
    El me miró. “No había necesidad de recurrir a semejante engaño, señor Pierce. Está claro que eres el padre más apto”. 
 
    Contuve la respiración. 
 
    “Y ahora, gracias al arrebato de la señora Barra, ha revelado sus verdaderas intenciones. A ella sólo le interesa el dinero, en lugar de brindar un ambiente amoroso para sus hijas. Señora Barra, le aconsejo que vuelva a examinar las prioridades de su vida”. 
 
    Podía sentir la furia que irradiaba Gen, pero ella permaneció en silencio mientras el juez continuaba. 
 
    “El fallo es por la custodia total de Cooper Pierce. A Geneviève Barra se le concederán visitas limitadas y supervisadas hasta que solicite modificar la orden. Señora Barra, tendrá que demostrar que quiere ser madre de estas niñas antes de que considere cualquier cambio”. 
 
    Me tomó un momento asimilar sus palabras. Pero cuando lo hicieron, sentí que podía respirar de nuevo. 
 
    "Gracias, señoría", dije. 
 
    Golpeó su mazo, luego se levantó y se dirigió hacia su habitación. 
 
    Nick me estrechó la mano y me felicitó. Le di las gracias, todavía aturdido, y cerró su maletín antes de marcharse. 
 
    Me volví hacia Felicity, que tenía lágrimas en los ojos. 
 
    "Lo hiciste", susurró. 
 
    La tomé en mis brazos. "Ambos lo hicimos". 
 
    Incapaz de decir mucho más en ese momento, la abracé. Me quedé sin palabras, pero mi corazón estaba lleno. 
 
    De alguna manera, logramos ganar. A pesar de todos mis errores, a pesar de todos los problemas en el camino, había conseguido todo lo que quería... y mucho más. 
 
    Las chicas se quedarían donde pertenecían, conmigo... y Felicity. Seríamos una familia. 
 
    Detrás de mí, Marsh me dio una palmada en la espalda. 
 
    Solté a Felicity y me volví hacia él. "Felicitaciones, Cooper", dijo Marsh, extendiendo su mano para estrechar la mía. "Te mereces esto. Y esas niñas también. 
 
    Tomé su mano, pero luego lo abracé y le di una palmada en la espalda. 
 
    Marsh se volvió hacia Felicity y sonrió. Y felicidades a ti también, Felicity. Vas a ser una gran madre”. 
 
    Miró a su padre con lágrimas en los ojos. "Gracias Papa." Se abrazaron por un largo momento, luego Felicity dio un paso atrás para regresar a mi lado. 
 
    "Bueno, los dejaré a ustedes dos para que celebren". Marsh empezó a marcharse, pero luego se detuvo y se volvió hacia nosotros. Sacudió la cabeza con asombro. "No puedo creer que voy a ser abuelo". 
 
    Felicity se rió. El rostro de Marsh se iluminó con la sonrisa más grande que jamás le había visto lucir. Se giró para alejarse, silbando una melodía alegre. 
 
    Tomé la mano de Felicity entre las mías y la estreché con fuerza. 
 
    "Te amo mucho", le dije. "No puedo esperar para convertirte en mi esposa". Moví mi mano hacia su suave vientre. "Y no puedo esperar a criar a nuestros hijos junto a usted". 
 
    Se puso de puntillas para besarme y luego me miró a los ojos. “Yo también te amo, Cooper. Me has hecho más feliz de lo que jamás creí posible”. 
 
    “La escuela terminará pronto”, dije con una sonrisa. "Vamos a recoger a nuestras chicas".
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 FELICIDAD 
 
    Un mes despues 
 
    "¡ Guau!" -exclamó Lily-. "¡Te ves tan bonita, Felicity!" 
 
    Le sonreí. “Gracias, Lirio. Y te ves absolutamente hermosa. Como una princesa de hadas”. Le puse una mano en la espalda. 
 
    Nos paramos frente al espejo de cuerpo entero y miramos nuestros reflejos. Eva corrió para pararse a mi otro lado. 
 
    "Y también me limpio bastante bien, ¿no?" Preguntó Eva, señalándose el pecho con el pulgar. 
 
    Me reí. "Si tu puedes. Tú también estás hermosa, Eva”. 
 
    Eva se dio la vuelta para lucir su vestido azul medianoche con corpiño ajustado y falda de tul amplia. El tul había sido bordado con soles, lunas y estrellas en un hilo dorado brillante para reflejar el nuevo interés de Eva por el espacio exterior. 
 
    Los ojos de Lily brillaron mientras movía sus manos sobre su vestido rosa pálido. Era un diseño de corte A completo con un corte similar al de Eva, pero con volantes escalonados y rosetas en la falda abullonada. Una guirnalda de flores coronaba su cabeza. 
 
    Diseñé y cosí los vestidos de ambas niñas con sus ideas y ayuda, y lucían impresionantes. 
 
    Mi vestido de novia también fue creación mía y estaba encantada de cómo había quedado. 
 
    Era un vestido de encaje en color marfil, con mangas largas y transparentes y una cola corta. El escote alto en la parte delantera se equilibraba con la espalda escotada que formaba una profunda V en mi cintura. Era simplemente mi estilo: romántico y bohemio, elegante y relajado. 
 
    Pasé muchas noches y fines de semana trabajando en este vestido en el estudio que Cooper había construido para mí. Eva y Lily me ayudaron con tareas sencillas, como cortar y medir. Además, se habían encargado de hacer guardia en la puerta para asegurarse de que Cooper nunca vislumbrara el vestido. 
 
    Sonreí al recordar a Eva agitándole el dedo en el pasillo. Papá, si crees que te vamos a dejar ver ese vestido antes del día de tu boda, ¡estás loco! 
 
    Aunque nuestra boda sería un asunto pequeño e íntimo, siempre había sido un sueño para mí usar un hermoso vestido. Así que me di el gusto. 
 
    Un estilista nos había peinado todo. La de Lily estaba arreglada en elaboradas trenzas con la guirnalda de flores en la parte superior, y la de Eva estaba suelta con los lados hacia atrás. El mío llevaba un moño elegante. 
 
    "Creo que todos nos vemos muy hermosos hoy", dijo Lauren. Se acercó al espejo y se paró detrás de Lily. 
 
    "Definitivamente", estuve de acuerdo, mirando el vestido lavanda que Lauren había seleccionado. El color púrpura pálido resaltaba el verde intenso de sus ojos e hacía que su cabello rojo fuera aún más vibrante. "Te ves increíble, Lauren". 
 
    Se aplicó un lápiz labial color melocotón en los labios y me sonrió. "Gracias. Y, cariño, tu vestido de novia es para morirse. Realmente te has superado a ti mismo”. 
 
    "Gracias, Lauren." Me alisé la falda de encaje sobre el vientre y sonreí. “Es bueno que Cooper y yo nos casemos ahora. Este niño está creciendo muy rápido. Necesitaría una talla más grande si esperáramos unos días más”. 
 
    Lily se giró para mirarme y levantó la mano. “¿Puedo ver si el bebé está pateando?” 
 
    “Claro, adelante”. Lily colocó suavemente su mano sobre mi abdomen y se concentró. 
 
    Me reí entre dientes de lo seria que hablaba. Le fascinaba saber que un bebé estaba creciendo dentro de mi barriga. 
 
    A los cuatro meses de embarazo, tuve una pequeña panza. Todavía no sabíamos el sexo, pero mi obstetra me dijo que pronto podríamos averiguarlo. 
 
    "Pero recuerda, todavía es demasiado pronto para sentir las patadas del bebé", le dije. "Él o ella ahora tiene aproximadamente el tamaño de un aguacate". 
 
    "¡Un aguacate!" Eva se rió. "¡Estás cultivando un bebé de aguacate!" Se agarró los costados y se dobló de risa. La imagen mental claramente le había hecho cosquillas. 
 
    "Ganso tonto", me reí. 
 
    Lily retiró su mano. "No siento nada todavía." 
 
    “Te avisaré tan pronto como sienta que el bebé empieza a patear”, le prometí. 
 
    Eva se animó como si recordara algo. Tiró de la mano de Lily. "Vamos, Lily, vámonos". 
 
    Lily parpadeó. "¿A dónde vamos?" 
 
    “Debemos asegurarnos de que papá esté listo para casarse. Ya sabes cómo es. Ella se encogió de hombros. "Probablemente necesite nuestra ayuda con algo". 
 
    Hice una mueca cuando las chicas corrieron por la habitación hacia la puerta principal con sus vestidos. “No corran, niñas”, les grité. "No querrás caerte y rasgar esa tela". 
 
    Redujeron la velocidad y abrieron la puerta con cuidado. Miré por la ventana mientras salían. Caminaron lentamente unos cuantos pasos, pero la tentación de correr era demasiado grande. Pronto, echaron a correr hacia la cabaña donde Cooper estaba esperando antes de la boda. 
 
    "Esos niños son muy graciosos", dijo Lauren, sacudiendo la cabeza. 
 
    "No lo sé". 
 
    "Puedo ver por qué los amas tanto". 
 
    Sonreí. “Los Pierce son muy adorables. Especialmente su papá”. 
 
    Lauren cerró la cremallera de su bolsa de maquillaje y miró por la ventana. "Solo mira esa vista". Miró la cresta de la montaña a lo lejos. “Este lugar es perfecto.” 
 
    Asentí con la cabeza. El lugar fue perfecto. Cooper había encontrado un hermoso rancho en las afueras de Los Ángeles que se alquilaba para bodas. Era hermoso y pintoresco, con muchos álamos altos creciendo a lo largo de un arroyo y vistas panorámicas de las montañas al norte. 
 
    La ceremonia se llevaría a cabo en una pequeña e histórica capilla que los dueños del rancho habían restaurado para dejarla en todo su esplendor. Había cabañas acogedoras y hermosas repartidas por toda la propiedad para que los huéspedes pasaran la noche si así lo deseaban. 
 
    Cooper y yo habíamos alquilado el albergue de luna de miel, alejado de los otros edificios. Según las imágenes en línea, nos alojaríamos con gran estilo mientras estaríamos rodeados de naturaleza durante la próxima semana. Además, habría muchas oportunidades para montar a caballo, lo que deleitaba a mi niña interior tanto como a Eva y Lily. 
 
    Inga se quedaría con las chicas en una cabaña cercana mientras Cooper y yo teníamos un tiempo a solas. Pero tenía la sensación de que veríamos mucho a las chicas durante nuestra luna de miel, y eso me parecía bien. 
 
    Cooper me había preguntado si quería viajar a un lugar lejano y exótico para nuestra luna de miel. Pero, sinceramente, quería quedarme más cerca de casa. Y resultó que él también. Tendríamos mucho tiempo para viajar cuando el bebé fuera un poco mayor. 
 
    Por ahora, la estabilidad para Eva y Lily era más importante. Necesitaban saber que no serían desarraigados y que yo estaba en sus vidas para siempre. Cada semana que pasaba, sabía que se sentían más seguros en su apego a mí. 
 
    La voz de Lauren me sacó de mis pensamientos. "Estoy muy orgulloso de ti, Fel". Ella abrió sus brazos para abrazarme. 
 
    La abracé y luego me aparté para alzar una ceja. "No esperaba que te pusieras tan blanda conmigo, Lauren". 
 
    "¡Puedo ponerme blando con los mejores!" Ella se rió y luego sus ojos se encontraron con los míos. “Tú, amigo mío, has hecho realidad todos tus sueños. Veamos”, dijo, contando con los dedos. “Encontraste un chico increíble que te adora. Su negocio es un éxito rotundo. Y ya no conduces el Plymouth Breeze”. 
 
    Me reí, pensando en el nuevo SUV con el que Cooper me había sorprendido para mi cumpleaños el mes pasado. 
 
    "Sí, y obtuve algunas cosas que ni siquiera sabía que quería". Vi a Eva y Lily correr por el jardín delantero mientras yo movía mis manos hacia mi vientre. 
 
    "Todavía estoy enojada contigo por mudarte de nuestro apartamento de mierda", resopló Lauren. “Pero gracias por pagar el resto del contrato de arrendamiento. Eso me dará mucho tiempo para conseguir un nuevo compañero de cuarto. Con un poco de suerte, encontraré a alguien que no me mate mientras duermo”. 
 
    Sonreí. “Estoy segura de que lo harás, Lauren. Y sabes que siempre eres bienvenido en nuestra casa”. 
 
    "Lo sé. Y estoy muy feliz por ti, Felicity. Si alguien merece un final feliz, eres tú”. Suspiró dramáticamente y se llevó el dorso de la muñeca a la frente. “Estaré esperando mi propio final feliz. Y esperando…" 
 
    Puse una mano en su hombro. “Y lo obtendrás algún día pronto. Sé que la persona adecuada también está ahí para ti”. 
 
    La puerta principal se abrió y apareció Inga, con el rostro rojo y nervioso. Sin aliento, hizo entrar a Eva y Lily. 
 
    “Los encontré junto al estanque koi. Este estaba a punto de caerse”, dijo Inga, señalando a Eva. 
 
    “No iba a caerme”, protestó Eva. "Sólo quería verlo más de cerca". 
 
    “Pensé que estaban vigilando a su papá”, dijo Lauren. 
 
    Eva se encogió de hombros. "No necesitaba nuestra ayuda". 
 
    Inga sacudió la cabeza con una sonrisa y luego abrió mucho los ojos al verme. 
 
    "¡Qué hermosa novia!" Inga cruzó la habitación para plantarme un beso en la mejilla y apretarme la mano. “Estoy muy feliz por ti y Cooper. Sabes, tuve un buen presentimiento acerca de ti la primera vez que te conocí. 
 
    "¿Lo hiciste?" 
 
    Inga asintió. “Los apoyé a ustedes dos desde el principio. Sabía que serían buenos el uno para el otro y tenía razón. Nunca había visto a Cooper tan feliz. Y tú, querida, estás radiante”. 
 
    Sonreí. “Gracias Inga. Para todo." 
 
    "Eres bienvenido." Con una sonrisa, se inclinó para alisar los vestidos y el cabello de las niñas. Con cuidado, ajustó la guirnalda de flores de Lily. Finalmente, Inga se levantó y me miró cálidamente. 
 
    “Es casi la hora”, dijo. "¿Estás listo?" 
 
    Asenti. "Estoy listo." 
 
    Inga agarró la canasta de pétalos de flores para Lily, nuestra florista, y los anillos para Eva, la portadora de los anillos. Guió a las niñas fuera de la cabaña y a través del corredor que conducía a la capilla, instándolas a quedarse quietas. 
 
    Entonces Inga se apresuró a regresar para ayudar a Lauren a cargar mi tren. 
 
    Los cinco estábamos afuera de la capilla. Al otro lado de esas puertas, Cooper y los invitados estaban reunidos y esperando. Fue una boda pequeña e íntima, en la que sólo participaron familiares y amigos cercanos. Aún así, tenía mariposas. Este fue un gran día. 
 
    "Está bien, yo subo primero", dijo Lauren. Ella me guiñó un ojo. "Buena suerte." 
 
    "Tú también." 
 
    Inga le abrió la puerta. El hermano de Cooper, Rhys, fue el padrino. Estaba esperando adentro y le ofreció su brazo a Lauren. Caminaron juntos por el pasillo y ella lucía hermosa y elegante. Algunos de los compañeros de universidad y de trabajo de Cooper estaban sentados cerca de atrás, y noté que un par de chicos la observaban. 
 
    "¡Soy el próximo!" —anunció Eva, agarrando el cojín de satén con los anillos de boda atados con lazos. 
 
    “Está bien, recuerda, Eva”, le indicó Inga, “da pasos lentos . No es una carrera hacia el altar”. Se aseguró de que los anillos estuvieran seguros. "Y trate de no dejar caer este cojín". 
 
    Eva asintió. "Sin sudar." 
 
    Inga le abrió la puerta y Eva comenzó a caminar lentamente por el pasillo, sujetando el cojín con cuidado. 
 
    Desde donde estaba, no podía ver a Cooper. Pero sabía que él me estaba esperando en el altar. 
 
    Mi estómago dio un vuelco. Realmente estábamos haciendo esto. Estaba a punto de casarme con el hombre de mis sueños. 
 
    "Está bien, Lily, tu turno". Inga ajustó el lazo en su espalda. 
 
    Lily me miró nerviosamente, con el ceño fruncido. 
 
    Le sonreí. "Tienes esto, niña". Lily sonrió y asintió. 
 
    Inga le abrió la puerta. Lily comenzó a caminar lentamente por el pasillo, lanzando un puñado de pétalos a cada paso. 
 
    De repente me di cuenta de que mi papá no estaba aquí. Se suponía que me acompañaría hasta el altar. El pánico se apoderó de mí. 
 
    No se había echado atrás en el último momento, ¿verdad? 
 
    Forcé mi cuello, mirando a través del césped en busca de señales de él. Una voz profunda detrás de mí me hizo girar. 
 
    "Te ves hermosa, cariño", dijo papá. 
 
    "Oh, gracias a Dios", suspiré. "Estaba empezando a preocuparme de que me hubieras fallado, papá". 
 
    Él se rió entre dientes. “No, esos días se acabaron. Estoy aquí para ti. De ahora en adelante siempre lo seré”. 
 
    Me ofreció su brazo y yo pasé el mío a través de él. Le sonreí. 
 
    Las cosas habían cambiado desde el juicio. Finalmente me vio como un adulto en lugar de un niño. 
 
    “Estoy muy orgullosa de ti, Felicity. Si tu madre estuviera aquí hoy, también estaría orgullosa de ti”. Me dio unas palmaditas en la mano y parpadeé para contener las lágrimas. “Te amo, Felicity. Siempre lo he hecho y siempre lo haré”. 
 
    "Yo también te amo, papá". Respiré profundamente. "Ahora hagamos esto antes de que arruine mi maquillaje de ojos". 
 
    La música cambió e Inga nos abrió la puerta, colocando mi cola detrás de mí en el pasillo. Todos los ojos estaban puestos en mí y sentí una oleada de ansiedad. 
 
    Mis ojos se encontraron con los de Cooper y toda mi energía nerviosa se disipó. Él era mi roca, mi todo. 
 
    Mientras lo tuviera, sabía que estaría bien. 
 
    Papá me acompañó por el pasillo y me guiñó un ojo antes de dejarme con Cooper. 
 
    "Te ves impresionante", dijo Cooper en voz baja con una sonrisa torcida. 
 
    Le sonreí y me di cuenta de lo guapo que se veía con su traje gris. Sus intensos ojos eran más azules que nunca y permanecían fijos en mí. 
 
    El ministro, un hombre mayor y de rostro amable, empezó a hablar. 
 
    No escuché mucho de lo que dijo. Estaba concentrado en los ojos de Cooper. Cuando llegó el momento de hacer los votos, él fue el primero. 
 
    “Felicity, doy gracias a Dios por traerte a mi vida. Había renunciado al amor antes que tú. Incluso me había convencido de que podía sentirme realizado sin volver a abrir mi corazón a una mujer, pero tú me demostraste exactamente lo equivocado que estaba. Has sido la mejor madre que Eva y Lily han tenido jamás. Y prometo ser el mejor marido que pueda ser para ti. Te amaré, te atesoraré y te protegeré por el resto de mi vida”. 
 
    Él me sonrió y yo parpadeé para contener las lágrimas. Tomando aire, traté de mantener la voz firme mientras hablaba. 
 
    “Cooper, gracias por venir a mi vida y enseñarme qué es lo más importante. Lo que más importa en la vida no son los negocios y el éxito. Tiene todo que ver con las personas que amamos. Prometo amarte y apreciarte por siempre. Prometo ser tu socio y amigo por el resto de mis días. Y prometo amar y apoyar a Eva y Lily, y a todos nuestros hijos, con todo mi corazón”. 
 
    Cooper sostuvo mi mirada mientras escuchaba. La pequeña reunión murmuró suavemente después de que terminé. Cooper me sonrió y luego asintió con la cabeza hacia Eva, que estaba sentada junto a Lily en la primera fila. 
 
    Eva dio un paso adelante con los anillos, con una gran sonrisa en su rostro. Cooper desató mi anillo y comenzó a deslizarlo en mi dedo. 
 
    “Doy este anillo como muestra de mi amor”, dijo. 
 
    Desaté su anillo y me volví hacia él. 
 
    "Con este anillo, prometo amarte a partir de este momento". 
 
    Él tomó mi mano entre las suyas y Eva regresó a su asiento. 
 
    El ministro asintió. “Ahora os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia." 
 
    Cooper me alcanzó y me acercó suavemente a él. Presionó su boca contra la mía y me besó. 
 
    Todo era perfecto. 
 
    El público estalló en vítores y aplausos. 
 
    Eva y Lily corrieron hacia nosotros. Cooper levantó a Lily y la abrazó por la cintura. Acerqué a Eva y puse mi mano sobre sus hombros. 
 
    “Ahora estás realmente casada”, dijo Eva. 
 
    "Y ahora somos una familia de verdad", añadió Lily. 
 
    Cooper besó la frente de Lily. Y me agaché para besar la mejilla de Eva. 
 
    "Sí", dijo, "somos una verdadera familia". 
 
    * * * 
 
    En la recepción me senté a descansar entre bailes. Me reí mientras Lauren y Katie bailaban con todos los solteros de la sala. 
 
    El hermano menor de Cooper había volado desde Filadelfia y Lauren rápidamente descubrió que estaba soltero. Entre él y algunos de los amigos solteros de Cooper, había muchas parejas de baile para las mujeres solteras. 
 
    Incluso mi padre estaba bailando. Después del baile de padre e hija, bailó un par de canciones con Vera, una dulce señora mayor de la oficina de Cooper. Nunca lo había visto sonreír tanto. 
 
    Papá había recorrido un largo camino en las últimas semanas. Finalmente pareció darse cuenta de que Cooper y yo éramos perfectos juntos. Además, sospechaba que el conocimiento de que pronto sería abuelo había derretido lentamente su corazón. 
 
    Fuera lo que fuese, ahora nos apoyaba totalmente a Cooper y a mí. 
 
    Katie sonrió y me saludó mientras bailaba lentamente con Rhys, el hermano de Cooper. Le devolví el saludo, una vez más agradecido de haberla encontrado. Katie era la mayor admiradora y defensora de Moonstone. Sin ella, nunca habría podido sobrevivir a las demandas de mi creciente base de clientes. 
 
    Después de dos semanas, la ascendí a gerente de tienda. Con su ayuda, contraté a dos costureras calificadas y dos empleados más que se encargaban del servicio al cliente y las ventas. 
 
    En el lapso de unos pocos meses, Moonstone Boutique había pasado de estar al borde de la bancarrota a ser un negocio próspero con seis empleados. Lo mejor de todo es que siguió creciendo. 
 
    El boca a boca se había extendido como la pólvora. Tenía una acumulación de pedidos de ropa de niña hecha a medida durante meses. Katie y yo ya estábamos hablando de mudarnos a una ubicación nueva y más grande para poder satisfacer la demanda. 
 
    Había muchos más cambios que quería hacer. Ropa de niño. Nuevos diseños y tejidos. El cielo era el límite y amaba a Moonstone más que nunca. 
 
    Y ya no tenía que trabajar las 24 horas del día, lo que me daba mucho tiempo para estar con Cooper y las chicas. 
 
    "Ahí tienes." Cooper se acercó detrás de mí y me besó en la mejilla. 
 
    Sonreí mientras él se sentaba a mi lado. "Hola guapo." 
 
    Me rodeó con su brazo. "¿Te sientes bien?" 
 
    "Estoy bien. Sólo necesitaba descansar”. Asentí hacia Katie bailando con Rhys. “¿Cuál de mis amigos crees que le gusta más a tu hermano?” 
 
    Cooper se rió. "No estoy seguro. Sin embargo, creo que está en la nube nueve, por toda la atención”. Tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos. "Ha sido un buen día". 
 
    "El mejor día. Todo era hermoso." 
 
    Me besó de nuevo. "Estoy tan feliz de que seas mi esposa". 
 
    Comencé a responderle, pero el sonido de pasos rápidos nos hizo levantar la vista. Eva y Lily corrieron hacia nosotros y Cooper las tomó a ambas en sus brazos. 
 
    Las chicas se rieron mientras él les hacía cosquillas. "¿Divirtiéndose, chicas?" Yo pregunté. "Te vi bailando hace un momento". 
 
    “Nos lo estamos pasando genial”, dijo Eva. 
 
    Lily asintió. "El tío Rhys me llevó a cuestas". 
 
    "Eso es increíble", dije. "Oh, tienes un poco de pastel en la cara, cariño". Cogí una servilleta para limpiar la barbilla de Lily. "Ahí, todo limpio". 
 
    Lily me dio un abrazo y luego me miró. "Gracias, mami". 
 
    Parpadeé hacia ella. 
 
    ¿Mami? 
 
    Mi corazón, que ya estaba lleno, estuvo a punto de estallar. Miré a Cooper, quien me sonrió. Me sequé las lágrimas que se acumulaban en mis ojos. 
 
    "De nada, Lily", gruñí. 
 
    "¿Estas triste?" ella preguntó. 
 
    "No", dije, acercándola. "Estoy feliz. Muy muy feliz. Os quiero tantísimo a todos." 
 
    Eva se acercó para darme un abrazo. "Te amamos tambien." 
 
    Cooper nos envolvió a todos en sus brazos. Fue el momento perfecto. 
 
    Y lo mejor de todo es que apenas estábamos comenzando. 
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 COBRE 
 
    Cinco meses después 
 
    “Y ahora, la señorita Lily Pierce interpretará su baile con la canción 'Friar Jack'”, nos anunció Eva a Felicity y a mí. 
 
    Sonreí. "Creo que es ' Frère Jacques ', ganso". 
 
    Eva se encogió de hombros. "La misma diferencia." 
 
    Ella salió del escenario improvisado en la sala de estar; en realidad, solo un tapete que habíamos puesto en el medio del piso después de mover los muebles. 
 
    Desde nuestro lugar en el sofá, Felicity y yo vimos a Lily moverse hacia el centro de la alfombra. Llevaba un leotardo rosa y una falda abullonada multicolor que Felicity había creado para ella. 
 
    Eva presionó un botón en la tableta que había conectado al estéreo y la música del piano se filtró por la habitación. 
 
    Lily había estado concentrada en sus clases de ballet últimamente y estaba ansiosa por mostrarnos lo que había aprendido. Pronto estaría en un recital de baile para su clase y ésta era su pieza favorita. 
 
    Observé con alegría cómo mi hija, que ahora tiene siete años, se movía con gracia por la sala de estar. Su próxima actuación en el recital fue un paso importante. Lily nunca habría actuado en público antes de que Felicity entrara en su vida. 
 
    Tener una amorosa presencia materna en la casa había cambiado las reglas del juego para ambas niñas. 
 
    Estaban más felices y más seguros. Su terapeuta notó su progreso y me dijo que ya no necesitaban terapia a menos que quisieran continuar. 
 
    Felicity y yo aplaudimos cuando el baile de Lily llegó a su fin y ella hizo una reverencia. Eva, que acababa de realizar su rutina de hip-hop, se unió a Lily en el escenario y ambas chicas se tomaron de la mano para una dramática reverencia final. 
 
    Felicity sonrió. "¡Bravo! Hermoso baile, chicas”, animó. 
 
    "Excelente trabajo, los dos", estuve de acuerdo. "Puedo decir que has estado practicando mucho". 
 
    Las chicas sonrieron, disfrutando de los elogios, y sonó el timbre. 
 
    "¡Esa es Inga!" -exclamó Eva-. Ella salió corriendo para abrir la puerta principal. 
 
    “¿Puedo tomar un refrigerio?” -Preguntó Lily. "Tengo hambre." 
 
    "Yo también", dijo Felicity. "Vamos a ver qué hay en el refrigerador". Con un esfuerzo considerable y un poco de ayuda de mi parte, se puso de pie, sosteniendo su espalda baja con las manos. 
 
    Con una semana de retraso, su barriga era grande y redonda. 
 
    Le puse una mano en la espalda y le apreté el hombro. "¿Cómo lo llevas?" 
 
    Ella sonrió. "Estoy lista para tener este bebé". 
 
    Me reí. "Estoy seguro que eres. ¿Necesitas ayuda ahora mismo? 
 
    Ella me despidió. "Estoy bien. Sólo voy a comprar un bocadillo para las niñas y para mí”. 
 
    Yo también estaba lista para nuestro nuevo hijo. La Dra. Temple dijo que si el bebé no nacía esta semana, tendría que inducir el parto. 
 
    Felicity y yo habíamos hecho todo lo posible para ayudar en el proceso. Ejercicio, té de hierbas, estimulación del pezón, que era mi favorito de todos. 
 
    Aparte de algunos falsos dolores de parto, el bebé no había dado muchos indicios de que estuviera listo para partir. 
 
    Lista para su turno de la tarde, Inga entró en la sala de estar y miró a Felicity. Sus ojos se desorbitaron al ver a mi esposa muy embarazada. "Hola a todos. Felicity, ¿cómo estás? 
 
    “En este momento me muero de hambre. Este bebé es un niño hambriento”. 
 
    Inga se rió y miró alrededor de la sala de estar. "Veo que las chicas tuvieron un recital de baile". 
 
    Asentí mientras comenzaba a empujar los muebles a su lugar original. "Tenemos un par de bailarines en ciernes en la casa". 
 
    Inga me ayudó a mover los muebles mientras Felicity iba a la cocina. Las chicas la siguieron, debatiendo qué tipo de jugo era mejor: de manzana o de naranja. 
 
    "UH oh." 
 
    Me quedé helada. 
 
    "¡Papá!" Eva llamó. Salí antes de que ella pudiera decir otra palabra, mi corazón latía con fuerza. 
 
    "¿Qué es?" Pregunté mientras doblaba la esquina. 
 
    Felicity estaba en la cocina sosteniendo un cartón de jugo. Miró hacia abajo y vio un chorro de agua corriendo entre sus piernas. 
 
    "Um, creo que mamá tuvo un accidente", dijo Lily suavemente. 
 
    "No me oriné", dijo Felicity. "Mi agua se rompio." Ella me miró con los ojos muy abiertos. 
 
    Esto fue. Ir a tiempo. 
 
    Detrás de mí, Inga me miró y asintió. “Estaré aquí con las chicas. Mantenme informado." 
 
    Las chicas se dieron cuenta de la tensión. "¿Lo que significa eso? ¿Se le rompió fuente? Preguntó Lily, preocupada. 
 
    "Significa que ella va a tener el bebé pronto", dije, tratando de mantener el pánico fuera de mi voz. 
 
    Mientras las chicas vitoreaban, conduje a Felicity hacia la puerta del garaje. Teníamos una bolsa empacada y lista para partir, y me puse la correa sobre el hombro. 
 
    "Chicas, ahora vamos al hospital", anuncié. 
 
    “¿No podemos ir contigo?” -Preguntó Lily. 
 
    "No." Negué con la cabeza. “Podría llevar mucho tiempo. Inga te llevará al hospital cuando nazca el bebé”. 
 
    Mientras intentaba llevar a Felicity hacia la puerta, ella levantó la mano para detenerme. “No necesitamos correr al hospital de inmediato. Ni siquiera tengo contracciones todavía”. 
 
    Negué con la cabeza. "No voy a correr ningún riesgo". 
 
    "Pero ni siquiera he comido mi merienda", protestó Felicity. "No quiero hacer esto con el estómago vacío". 
 
    Agarré el cartón de jugo que todavía tenía. Moviéndome rápidamente, retrocedí hasta el frigorífico. Tomé medio galón de leche, algunos trozos de fruta, un paquete de fiambres, queso y una barra de pan. Lo empaqué todo en una bolsa térmica con bolsas de hielo. Finalmente, agregué cubiertos, servilletas y vasos de plástico. 
 
    Todos me observaron en silencio mientras corría. Rápidamente regresé a su lado y abrí la puerta del garaje, ansioso por ponerme en camino. 
 
    "Puedes comer en el camino", le dije. “Además, hay más bocadillos en la bolsa del hospital. Vamos." 
 
    Las chicas se acercaron para darle un rápido abrazo. 
 
    "Buena suerte, mami", dijo Lily, con sus brazos alrededor del cuello de Felicity. 
 
    “No te preocupes, mamá”, dijo Eva, usando el nombre con el que había empezado a llamar a Felicity hace unas semanas. "Lo tienes." 
 
    Felicity sonrió. "Gracias chicas. Te veremos pronto. ¡Y luego podrás conocer a tu nuevo hermano! 
 
    En medio de aplausos y buenos deseos, la llevé al auto. 
 
    A medio camino del hospital, comenzaron las contracciones de Felicity. 
 
    Parecían avanzar con fuerza, con breves intervalos entre ellos. Maldije en voz baja al tráfico, deseando poder separar el mar de vehículos para poder llegar al hospital más rápido. 
 
    Pero finalmente lo logramos. 
 
    Ya le habíamos enviado un mensaje de texto al obstetra en el camino. Diez minutos más tarde, registraron a Felicity y la acomodaron en una cama en la sala de partos. 
 
    Me paré al lado de Felicity mientras el Dr. Temple comprobaba su dilatación. 
 
    Estaba hecho un manojo de nervios, inquieto y cambiando mi peso de un pie a otro. Incluso mientras jadeaba durante las contracciones, Felicity estaba manejando esto mejor que yo. Sólo quería que ella y el bebé estuvieran sanos y salvos. 
 
    La doctora Temple se puso de pie y se quitó los guantes de látex. "Tengo buenas noticias y malas noticias." 
 
    Felicity gimió cuando otra contracción la golpeó. Le aparté el pelo de la frente. Luego su rostro se relajó cuando el dolor disminuyó. 
 
    “¿Cuáles son las buenas noticias?” —preguntó Felicity. 
 
    “El trabajo de parto está avanzando muy rápidamente. Normalmente no vemos que todo vaya tan rápido para una madre primeriza”. 
 
    “¿Cuáles son las malas noticias?” Pregunté con fuerza. 
 
    "No hay tiempo para una epidural". 
 
    Felicity hizo una mueca y gimió. No estaba segura si ella estaba reaccionando a las palabras del médico o a otra contracción. 
 
    Me agaché para que ella pudiera concentrarse en mis ojos. 
 
    "Oye", le dije, y ella levantó la vista. "Estoy aquí. Estaré aquí contigo todo el tiempo”. 
 
    Ella asintió y se mordió el labio. Rápidamente se produjo otra contracción. 
 
    A medida que avanzaba el trabajo de parto de Felicity, el Dr. Temple y las enfermeras se portaron genial. Hicieron todo lo posible para que ella se sintiera cómoda. Nunca me despegué de su lado, ayudándola a respirar a través del dolor y sosteniendo su mano. 
 
    Una enfermera preguntó si Felicity quería ponerse de pie y moverse, y Felicity, agradecida, aprovechó la oportunidad para caminar por la habitación. La vi cerrar los ojos con cada oleada de dolor, deseando poder hacer más para ayudarla. 
 
    La enfermera me mostró cómo aplicar presión en las caderas y la espalda baja de Felicity, y pareció ayudar un poco. Cuando llegó el momento de pujar, volvió a meterse en la cama. 
 
    Agarré su mano, haciendo a un lado mi propia ansiedad. Tenía que estar firme y tranquilo con ella. 
 
    "Puedes hacer esto, Felicity", le dije. 
 
    Ella me miró, sus ojos se centraron en los míos. Luego cerró los ojos para concentrarse. La doctora estaba diciendo algo, pero apenas podía oírla mientras Felicity empujaba. 
 
    Finalmente, un grito agudo llenó la habitación, devolviéndome a mis sentidos. 
 
    “Felicitaciones”, anunció el Dr. Temple, levantando a un bebé pequeño y retorcido para que lo viéramos. "Tienes un bebé sano". 
 
    La enfermera llevó al bebé para limpiarlo y pesarlo. Sin aliento, Felicity me miró con asombro en sus ojos. Besé su frente y le apreté la mano. 
 
    "Lo hiciste", susurré. 
 
    Ella sonrió, todo su dolor anterior ya olvidado. Un momento después, la enfermera le entregó el bebé a Felicity, quien lo tomó en brazos. Miré por encima de su hombro a la cara de nuestro hijo. 
 
    "Es hermoso y perfecto", susurré. “Igual que su madre”. 
 
    "Hola, pequeño bebé", murmuró Felicity. Ella movió sus manos sobre su rostro y sus pequeños dedos. 
 
    Ella me miró con lágrimas en los ojos. La besé de nuevo, muy orgulloso de mi esposa y muy orgulloso de nuestro hijo. 
 
    "Benjamin", susurró Felicity, usando el nombre que habíamos elegido anteriormente. "Bienvenido. Me alegro mucho de que estés aquí”. 
 
    Después de que Felicity y yo pasamos un tiempo a solas con el bebé, llamé a Inga y le dije que trajera a las niñas. Veinte minutos después, Inga llamó a la puerta de nuestra habitación. 
 
    Las dejé entrar. Las chicas tenían curiosidad, pero al darse cuenta de que no podían entrar como lo hacían normalmente, entraron cautelosamente a la habitación. 
 
    Cuando vieron a Felicity sosteniendo al bebé, sus ojos se agrandaron. Inga ayudó a las niñas a lavarse las manos en el lavabo de la habitación y luego se acercaron a la cama. 
 
    "Ahí está", respiró Lily. 
 
    Felicity sonrió. "Chicas, conozcan a su nuevo hermanito, Benjamín". Ella me pasó el bebé y lo sostuve firmemente. Acababa de tomar su primera comida con leche materna y parecía tranquilo y sereno. 
 
    De pie a mi lado, miraron a su nuevo hermano. 
 
    "Está dormido", dijo Lily. 
 
    Eva asintió. "Debe estar cansado después de nacer". 
 
    Sonreí. "¿Quieres abrazarlo?" 
 
    Eva parpadeó. "¿Podemos?" 
 
    "Seguro." Junté dos sillas junto a la cama de Felicity e hice que las niñas se sentaran juntas. "Recuerda apoyar su cabeza". 
 
    Gentilmente, coloqué el bulto en los brazos de Eva y moví las manos de Lily para sostener su cabeza. Inga se arrodilló junto a ellos, con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    "Hola, hermanito", murmuró Eva, "prometo amarte para siempre". 
 
    "Por los siglos de los siglos", estuvo de acuerdo Lily. 
 
    Tomé la mano de Felicity y la apreté. 
 
    "Te amo", le murmuré. 
 
    Ella me sonrió, más hermosa de lo que jamás la había visto. "Yo también te amo." 
 
    No fueron necesarias más palabras. Yo conocía su corazón y ella conocía el mío. 
 
    Nuestro amor era la cosa más real del mundo. 
 
    * * * 
 
    ¿Quieres más de Cooper y Felicity? 
 
    Regístrate en mi lista de correo. 
 
    Obtendrás un epílogo extendido gratuito para The Fiancé Hoax . 
 
    ¡Además, una copia gratuita de Second Chance Daddy ! 
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